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PROLOG.O



Este uacío oiene a llenarlo, y en Jorma muy eficiente por cierto,
la nueua obra del Profesor Rod,olfo Maruca Sosa, quten ha tratado
d.e uerter en ella, todos los conocimientos que sobre esta disci,p:l"ina,
ha podtdo acuntular durante nacientes erploraciones e ímprobos
trabajos.

El Prof . Maru,ca So.sr¿ r¿o es LLIL desconocido U, por lo tanto,
esturía demás hacer su presen,tación, tr)ero, con todo, agregarerlos
que es el aerdadero ejem,plo del autodtdacta, g qtLe su uasta erud.í-

ués de sendas par,allegar a los tnmet'tsos arenales. tanta er- los días
tórrzdos del uerano corno en los gé.lidos del inxierno, diJicul,tades
de transpot'te de los objetos d,escubiertos, a üeces numerosos A na
pocc p,esados; en !in, nada lo d,etuuo cuando creyó tener delante la
perspecttua de una fructuosa inuestigación.

Deseando perJeccionar .sr¿s conocimienúos sobre Ia uida del
hombre traslad,a a Europa con el etclust"uo Jin d,e
uisitar f gntre ellas, lus de Font-de-Gaume, Cro-
Magnon, Lascuur (Francta).

Pudo adnúrar los magruíJicos frescos de las sclcs "de los toros",
que son uerdq.deros lrlltseos de pintu,ra ,po.leolítíca. hasta et" punto
de que la gruta d.e Lascaur, ha merecrdo el, nnmbre d.e,,EL Louxre
de la Prehistoria".

Tampoco descuidó las ualiosas coiecciones cle! MrLseo Etno-
gráfico d,e Saint Germaín E, especialmente las del "Museo del
Hombre" insta.lz.do en el moderno "Po-ltLcio de Choittot (parís),
d,ande tuuo La rara fortuna de escuchar los sobi¿s lecciones del
emínente profesor Paul Riuct, ga uentajosanaente conocid,o entre
nosotros, p,or su hermoso estttdio "Les Derniers Charritas", publi-
cado en el año'7930.

En su nueua obra estudia metódicamente la uida, las costu,m-
bres, la industrta g, hasta las tmperfectas creencias de la noción
charrúa. Empr,eza por decirnos que era
estatura más que regulat', ertremaria,rn
gran parte de su utda al ai"re libre, co
üi¿rns-, en rústtcas g rudtmentarias c
con pieles de jaguar, T)lLma, carpincho y oenado, qtte también eran
la bas,e de su somera indumentarxa.

Una buena parte de este trabajo está dedicada a1.. estudio de
la alJarería charuúa-chaná-timbú g guaraní-tupí, en cuga fabrica-
ctón nunca interuino el torno, e.tl€ €ra d.esconocido por nuestros



rud,os aborígenes. Sin embargo, a pesar de esa desrentaja, pa.rece
que se han descubierto píezas notables, entre et"las olgunas zoo-
morJas de cierto rnérito artístico, pero Maruca sospecha que ellas
podrían haber sido modeladas por alfareros d,e otrcts tribus, rnan-
tenidas en cautiuerio por los charrúas.

Aparte de estas creacion,es que podríamos llamar "sltntLiosas",
aún mismo la cerámica común, de uso doméstico, fué clecorada con

pecab ezas. nl,orter os. raspador es, pulidor es. punz[¡ne s. etc.
Respecto a la edad de estos artefacios. -tanto líticas como de

terracata-, Maruca es fiLuA circunspecto A reconoce que al,gunos
de ellos, pueden rnug bzen haber sidc fabricados en La época po,st-
calombina A que otras, como las rtitstrcas hachas de piedra, seme-
jantes a las chellenses A ach.ellenses (a las que se les atribuyen
muchos stglos de anttgüedad), es muy poslble que hoyan stdo ta-
lladus antes de que los españoles hubiera.n llegaCc a nuesh.as
plagas.

Maruca intentó aueriguar, en ut7q. Jorma más o menos aprori-
mada, la época en que podrían haber sido conJeccionodos mtLchos
de los especítnenes de la industria indíEzna, que han ll.egadc hasta
nosoúros, A que se hallaban junto a leña carbonizaCa. Con ese
objeto, enxió algunos de ellos a Estados Unidos, para qLLe fueran
tratad"os por el método del, "Carbono 74", pera como este método
sólo es aplicable en piezas de edades ,muE rernotas (2000 qños canlo
mínimo). en las u.rugLlaAos no dió resul'¿odos aprecitbl,es, d.ebtdo a
su erígiia antigiiedad (anco stglos má; o menos).

Basándose en un trabajo que p1'esentó en la Erp Reproduc-
ctones de Arqueología lnda-Americana 7939, que prestigió la Com.

a.cuerdo con otras autores que opinan que siruiesen pl.rcl conlne-
moror s¿¿cesos trascendentales para la tribu, 1) qu,e de-esa manera
se los trasmitia a las generaciones uentcJ.erqs.

Reco*iendo las páginas cl.e este líbro, nos darer;Los ctrenta qtLe
na son un mito lss relacianes mantenidas pcr los charrúas con
otras tribus estl.blecidas en los países uecinos. Esta perfectantente



comprobado que lcs tupí-guaraníes, descendían co?¿ sus co.noo-e. ¿os
rías Paraná. g Uruguay,'h,sclerudo largas estad,ías en el d.elta del
prtmero, E establectend.o un rudimenturío comercio con las trib¿¿-s
aernáculas, basado en el tntercambio o trueque de objetos. Esta,
le permtte al autor, ltace,r un interesante esttLdto compat.ati,"-o d.e
las urnas funerarías, encontradas en las bocas del Río'Negt-o. con
otras procedentes de la Reptibltcu Argentina (Delta del pataná,
Santiagc del Estero) E Río Grande del Sur.

Aquí se, le present;a la oportunidad de pasar en reuista Los
distíntos ntodelos d,e piraguas ernpl,eados, no sólo por. ios indios
establecídos en nuestro puís, sino también por los d.e-otras regiones
de Amértcu. Entre Las elegantes g largai canoas monorilas. qu.e
constan de un solo tronco de úrbol. ahue,cado, hosta las rlébltes
emba.rcaciones, cuAcL poca segu.ridad no amedtentaba a aetLellos
c.treuldos nqutas.

Es realmente impresionante el capítulo declicad"o a los ct.tatra
charrúas lleoados a Francia por \[r. Franqois d.e Curel,, en el año
1833 abordc del bríck "Phaeiorl" Nada mis d.oloroso qtíe ta od,tsea
de-esos infelices ar-rancados clel suelo patrio pat-a sár ffansprun-
ta.dos en una__regió'n de clima inclem,ente,, con ef objeto de ser árl-¿z-
bid,os como "bichos rarcs".lVo es extraño, por lo tanto, clue s"ntes

Mundo, sólo sobret:iuiera uno de
ora e't Jin.

ptrimeros en cru.za1. elu Atlántico;
edido el también charrú,a Ramót,
t¡iuir un año ieios de su putrio,

pues La nostalqía lo abatió o los pocos ?neses cle d.esentba.rio, en
Toloru, donde lo condujo Ia qabqn.o. ,,L'Etnuiation''.

otros uariados tópíccs abarca Maruca sosa en el d.esarrallo ce
su erudtto terto; entre otros. citoretnos: ls difusión qLLe adquiere€ sl ¡¿,*o de la pipa (de la quen s en n¿¿estro suelo): el origi-n tnente oor Tacuabé, con íns_p indígenas qte_ están incluídos e¡t
rnestra toponímía, y hasta interesante.s de¡alles sobre lcs ind.ios
arawakes y su idioma, cLL1Ja influer-cia llega a haeerse sentir hasta
en el Río de la. Plqta.

Para los qLLe canoeen¿os la indisct¿tibi"- erudición d.el i,ncansa-
ble arqueóLogo, esta prhli:ación representa un taliosct estud,ic d.e
conjunto, y-un inesttmtble aporie sobre un tettq" ¿le pa'l.nitotúe
interés que hasta hay, no hobío sido tlarodo tan, proftLnd.a'g €,ce.atts-
tiuamente.

De ahí qlte ruo tacilemos en, xaticinqr rtn t'otunctro érita G estn
obr(t tl.n úti'\. como med.u.lar.

Arquilecto Juqn Giurio
Ex Catedrático de Histolia ie 1a Aroiri-lectura. - Ex Dir.ector. cr.e: Insl ituto de
ArqueologÍa Arnericana- - pfof3sDr Etr:-rito 4el Aula de Histcfia i: Ia

A ro tr i tect irr,.

10



PALABRAS PREVIAS

**"o',',0\l1l',:,::":o;""'Á1r?,i'.#í¡,f T,o':-fr i::,:::;T::
que realicé en un período d.e ¡l,iez oños g clue des-
pués d,e ser cotoeid,¡t en mi taller por capttcitad.as
personas pudo z*er 7a ltz- que le fué brindodct par
la Comisión Nocional de Bellas Artes.

En el Uruguay, sólo contamos cor? inJormes. folletos A apar-
tados g en obrq.s diJíclles de adquirt¡', con opiníones o eslL¿dio-(
especializados sobre Los tndígenas que enstieron en nuestro terri-
tario constderados en su uspecto antropológico. filolóaico y etno-
lógico, que encierran múlttples m,anifestacíones de sus actiu'idades.

No eristiendo actuulmente un texto que abarqu,e la generalidad
del tenta, en el cual, el estud,ioso p'ueda conocer la realidad histó'
rica en lo referenúe a nttestros indios, g estimulado p,or el consejo
de tmigos, educa.cíonxstas y p.rofesore.s. que han creído en mí es-

fuerzo, resol'uí reqlizar una se1"ie de artí,cul,os que fue,ron aceptados
y pubh.cados por el D'trector del Suplemento de "El Día", señor
Eugenío Alstna, a qtnen estoA sumamente, reco,noctdo.

Estos artículos los he recoptladc A reDisado, a'portándoles
nueuas conocimi-entos y h.e formado con ellos este ensaAo, que
ademas cuenta con apéndtces d.e irafornr,aciones pertenecíentes a
persanas llu"stradas, que ,el lector sab,r(L aprecx.ar.

Sin descuidar detalles, he tratado ile ser breue A eracto en lo
posible; cada. artículo h,a demandado much,as hora.s de labor, estu-
diundo en archíuos, mlrseos A atros institutos y he querido ojus-
tartne al terto compensado q,tle es Lo clue erige el lectcr cantetn-
poráneo, dejando el camtno abierto pqra que los e,studiosos anr,plíen
el campo con f'uturos conocimtentos. Par eso llo.mo "ensayc" a
mt trabajo. Quizá. no tenqa giro literano nr, pretendo qtLe qsí se
tnterprete; sólo lleua el deseo de informar con la maAor clsrida.d
los acontecimiento s posodos.

Los h.istoriadores, socíílogos, etc., deben recurrir índudclbie-
mente a sus predecesores para formar una idea genersl de los
hechos transcurridas ?J con ello dar forma más preciss a s.u. co,¡n-
posíción. A ueces son testtgos oculares; otras debett seruirse d-e
ínJormaci"ones índirectas. Ctnndn estos factores no se hallan a
m,ano A se quiere enterdr respteeto u la utda de un qrup,o socia.l,,
entonces se produce un problemu que ilentanda otra clase de estt-
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dio, es necesario una faeultad especial p,,rq ded"ucir por otros
medíos cómo sucedieron rectltnente los heéttos. flna disciplina d.el
saber hun¿ano, relatiuartente nue

imeros b n.c.las,s sultados n tar d.e',c anclusto e ca,ns_

- época a t d.o deapreciar lss coscs E, la má,s de las reces estaban reuesticl.os de
fantasías desuirtuclndo las ltechos: entottces se producen cliuergen-
::"2 A es difíci.l ajustarse a Ia rel.Ixdocl, parecería que no han ha_llqdo el ecltLillbrio necesario, pues unos se incrinqn con marcad.a
intención al despres.tigio g otros se eleuan d,emasiad.o, hasta Jan_tasear La uerda.d. Ciet'to es qlle en la crqueología, ccÁ, en tod.cts
las rqmas de I'a.s cienci.as se pioducen comfrobacíoies',a pos,te,iori',
que_ suelen dar por tie.rra con, _tas aJirmaciones prtmáras; estos
hechos se, suceden a diat'io; es t-s Dsrdrd que ui ,irrgr"nlá pattt"cl_
tinumente.

Con esa. bu.ena intención, reqrizo mis trabajos a tra'to de d.curosa la luz. Tendrá mi labor muchos puntos qu" "oún pued.an ser
disc.rtidos, pero sé .tamtcién ci,e he 

-puesto 
tod.a la d'ed.icación Eh.onradez ncsible. AC:.más stf oorte irc¡trcoqrájica le imp,time aí_guna,originalidad..o pe-\.c¡1. de hober tenid,o'que reclt1-ri.t'psrct rea_ttzarla a uúormqciones de los o-ue antericrmer?fe se oc,-,paror. d.e

robidad. i)ebo aoregar
s reccgid.c en los por
s ded.ucimos ccsos que
perf icialmente o rlo 71-!.t

canocer por cl.iuersas circz¿r,¿saanc¡o-<.

Mi labor, desarroll"ad,cr -tt-ranre ,,¿cJlos atlos. ha tenid.o sus
lrutos;.y he sentid.o io solisJacción de terla pcr c.iud.a_
d¿¿rros ilustres, mtgisteria en general. lJ pers d,el eúran_jero. Este ensaAo ua dect-icaclo c los "r,i¡o, a, especial_
ntzi'Lte a los de mi Patt'ict. por esc está escrito para sLL comprensión,
pet'o creo también clue será del agrado cle las prrronoi que se
interesen por nuestro pasad.o indiano.

Debido al cará.cter peelogógico d.e esta publicación, realizad.a
por artícu,.Los independíentes, menciono alginas Decesz mq.teriales
arqtLeológicos, lugares históricos y personás que ga figuran dealguna otros, Ios q,te bor la índ,ole d,e tós m¡í*os, nle
yí prec rir u una Juerz'a de erpresión pora que rlc pLL-dieran as ocerca d.e lo clue he qrLetid"o signiiicar.
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diéndose con sus expresiones guturales, independientes ce otras

gación de indios que tengan eI mismo espíritu, formas y costum-
bres, con idioma prooio tan diferente de los conocidos por a1lá'
como eI español del alemán. No haré caso de que Ia nación se

componga de muchos o pocos individuos; porque esto no es ca-
rácter nacional . Para certificarme de la diversidad de idiomas y
de naciones, me valí de los mismos indios y de españoles que
entendían las lenguas Albaya, Payaguá y otras, o que habían tra-
tado con muchas nacicnes; resultando de sus relaciones, que los
idiomas que diré ser diferentes, no tienen una palabra comitn,
ni pueden 1os más escribirse con nuestro alfabeto, sienCo muchos
narigales, guturales y en extremo difíciles".

Por su parte Don Alcides D'Orbigny, al estudiar las Razas
Americanas, coloca a Ia Nación Charrúa en la Primera Rama
Pampeana, siendo varios 1os especialistas que así 1o estiman.

Transcribo 1o que al respecto inforrrran los diccionarios:

NACION: Conjunto o Ia totalidad de los habitantes de un
país, que tienen el mismo origen. hablan Ia misma lengua. están
ligados por una historia comúrn y se hallan regidos por un mismc
gobierno.

'(El sabio uruguayo Don Dámaso Antonio Larrañaga. dice que el
Historiador llerrera les denominaba "naciones" a los diversos gran-
des grupos que se hallaban a ambas márgenes del Río Paraná. eu
un lecorrido de 120 leguas, Ilegando a estudiar 37')

PARCIALIDAD: Unión, cciigación de los que se agrupan pal'a
perseguir un fin y siguen una misma opinión o interés. Ccnjunto
áe IoJ que ccmponen una familia o facción separada del comírn.

FAMILIA: Gente que vive en una casa bajo la autoridad de

una persona que es jefe o cabeza de ella. Conjunto de individuos
de uñ linaje. 

-Conjunto de individuos de una condición común.

TRIBU: Cualquiera de las agrupaciones en que se dividían
algunos pueblos antiguos. Conjunto de familias nómadas que obe-
decen a un jefe. Cualquiera de los grupos en que suelen diviclirse
muchas familias y los cuales se subdividen en géneros.

PUEBLO: Gente cornún de
cle habitantes d.e un país regido

'ooblación. Nacion (conjunto
rin mismo gobierno). Pobla-

una
por
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.GRUPO: Conjunto de cuerpos ar¡iñado,s o unidos.varras personas.
AGRUPACION: Colectividacl, reunión de varioscongregados para un fin determinado.
COMUNIDAD: Calidad de común o general. Común de lcsvecinos de^un nuebro o de ros habitantes á" ,r"' p.á"i"áiu o auun re.ino.. congregación de personas que vrven sometidas a ci,:rtasconstituciones o regias. -

CULTURA: culto rerigioso, institución, ilustracion, sabiduríaresultante de haber cultivaáo 1os ccnociml""to, fr"-;;_-
DINASTIA: Linaje o familia de príncipes soberanos que sesuceden unos a otros.
CLAN: Palabra es_cocesa que signrfica famiiia y que en otro

tiempo designaba Las diversas tribus rnontañesas ae nicccia.
ENTE: Lo qrle es o puede ser, ls que existe o puede existir..

En eI lenguaje rzulgar exprésase con está palabra, própia y figura-
damente, la idea de vida o existencia individual b'a.rimaáa; en etlonguaje filosófico se puede llamar Enie todo 1o que tiunu'esencia,
1o g.ue es sustancia, a diferencia de io que es cualidad, accidente oatributo.

r^ BéIinzon que tomé detd guava,, (Tomo I):
can como constituyend_o una nación. 

remoto' 1es considera-

"La palabra cha'rúa en su lengila, quiere decir ,,ros iracun-
valenejano 'ó"L"".[:t:1":i'""i;
sll co una nacionalidad oue
rCCCI

Corrillo de

individuos
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Artículo l.

EL INDIO EN LA CONQUISTA

El plano arqueográfico adjunto, se refiere a una serie de
luchas entre los conquistadores de estas tierras y los indígenas que
las habitaban. Se indican aparte del perímetró patrio, ion asle-
riscos especiales, algunos hechos importantes fue,ra de fronteras

"asaltost', etc.
El primer contacto bélico habido entre tribus de este terri-

años entre sí. Costó tiempo y mucha sangre vencer a los indígenas.
Fué preciso asegurarse la ribera platense en ambas márgenes y
r-emontar el Paraná y eI Paraguay hasta hallar 1os guaraníes, con
quienes contaron para las luchas que más tarde debían producirse.

Esta banda era inconquistable mientras hubieran charúas en
ella. Primero Bueno,s Aires fortificada por Mendoza cayó en ma-
nos de querandíes y algunos charrúas. Más tarde e Fortín Ce San
Salvador mandado construir por Gaboto y a-sí sucesivamente fue-
ron atacados y vencidos estos intentos de apuntalamientos defen-
sivos. Difíci1 es saber quién fué el primero que provocó la Iucha,
pero lógico es suponer que )os ofendidos eran los que estaban
en ella y que la tenían por patria, siendo su ideal 1a indip,endencia.

Los valientes españoles no cejaron en sus intentos. Un día

Nuevos hombres de lucha y esforzados varones vinieron dis-
puestos a jugar su vida. Detrás de las barreras que clefendían los
poblados ya formados, e,staba e1 amplio campo verde con sus hijos
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ya-[:i
te

flora imp para subsisiir.
Estos sedientos de venganza, periódicamente con-

tinuaban Pasados los años, sus descendientes conser-
vaban su atavismo, volviéndose contra los hombres blancos, incur-
sionando contra las poblaciones que ya se habían organizado; Ios

"rnalones", como se les denominó' y Io hacían para robar y sa-

quear, alguna "cautiva". Por su parte
lós bla para ir exterminando las tribus
indias, er prisioneros los tenídn como
esclavos.

I tiempo. Cuando la paz momentánea Io permitía y
se amistád, surgió Io inevitahle: Ia cruza indo-hispánica.
El se generalizó y fue este tipo racial un aliado de1

"El NIalón" I B se Pueden ver a los
indígenas di los, haber sorprendido a

uni" frácieno y a una mujer blanca-'---"óaó 
"u 

de s de Montevideol.

nativo según sus conve,nier-rcias. A medida que transcurría eI

tiempo, eI" cerco se hacía más estrechc para los indígenas que

eran'atacados en distintos sectores pol españoles, o portugueses

ue habían nacido en estas tierras, sentían por
r y viendo lesionados sus intereses por las con-
indígenas deciden una acción radical uniéndose
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el Río Urugrlq¡' y pasan a la Argentina uniénciose a lcs querar-i-
díes que también huían perseguidos. Estaba por cumprirse él fatal
designio: quedaban pocos guerreros il-:dios én ra tiérra oriental.a 1a vez, la guerra soportada por los conquistadores tocaba a su
fin.

Los criollos sedientos de libertad querían emanciparse, par-a
ello unieron sus fuerzas con ios mesiizós, los negrcs )i 1os indics
que quedaron.

El triunfo les correspondió.
En 1825, nacía una nueva patria: La Repúb1ica del

Uruguay y, con el1a, las leyes. Los charrúas e in d.e
algunas tribus del norte, no sabían sonleterse a los q ían
formado.

cometieron actos vandálicos contra las haciendas, siendo muy
temr'dos, y, ante las continuas quejas de los vecinás, decide eIgobrerno en el correr del añc 1tí32,- .re,alizar varias batiJas a tosúItimos refugios indígenas, ya dispersos por el norte de Ia
República.

En caen de indígenas; las mujeresy niños neros s aI calór de hogares ciu-
dadanos
eros se ,X:?, tJ,:;"ITlíi;tE'H1T"[ 

nÉ:i:
en su lcance queda iejos de1 pelotón. Fue en eseprecis perseguidos, se cian 

"rre.rt, 
de esa situación,v dan énfreñtan y le dan muerte.

. _El lugar exacto de este sLlceso se registra entre las cañadas
de. Y^acaré y Yacot y, pa,ra ser más p."iiror, cerca de la picadadel cerrito en e1 Ríó ó,areim, lugar que se ha declarado histó-rico bajo eI nombre cie ,,Los Tala"s del Sacrificio,,.
. .Tal vez,.por Ia importancia del personaje desaparecidc. este
hecho se regist.ra como el úItimo otirro paraque Se pensala- restantesvivieron ocultos
actitudes, pr"ífi", ?ff|;X::Xcon hombres del ^'-;ridad. a tranqui-

ley o fovor de los esclovos chqrrúos

Con fecha 1831, e1 Gobierno expidió un decretodete,rminando que estaban obligaáos las famiiias
que se hacían os charriras.

Esta es eran:nizartos. que tuvie J:":lt*?;de 6 en la pe.rson do. Si lasmujeres ado antes quedarían
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3a

4e

libres de Ia tutela expresada. No podían ser extraídos dei terri-
torio nacional en eI interín que fuesen menores de edad.

I

c.ondÜio de los sucesos

1e (1516). Muerte de Juan Díaz de SoIís por los Charrúas. Primer
encuentro con europeos próximo a Carmelo, Colonia.

2e (1527). Destrucción 
- del Fuerte levantado por orden de '§ebastián

Gaboto e,n San Salvador. Son perseguicios y dan muerte a J. Alvarez
Ramón, Jefe de Ia Guarnición.
(153?).'Destrucción de la población ie Buenos Aires, funda9q pot
Éedro de Mendoza en el año 1536, a.cción en la cual intervinieron
los indios Querandíes y Charrúas.
(1552). Diego Martínei de Irala envía a Juan Romero desde Asun-
ción. Fundi un pueblo próximo al Arroyo San Juan, Colonia. Hos-
tigados retiran.

5a (15?3). , levanta viviendas frente a la IsIa San
Gabriel. intervienen Zapicán, Tabobá, Yanci,
Caytúa, tc. Derrota hispánica. Yamandú, como

Esto sucede en las Misiones.
go5 (1680). Guaraníes intervienen en Colonia'
9a (1683-85). Españoles y Guaraníes atacan a Colonia del Sacramento

en poder de los portugueses, a quienes vencen.
10q (1?02). Puntas d¿l Río Yí. Luchan españoles contra Charrúas,

Yaros, etc.
10sb Guaraníes intervienen en Colonia.
llq (170?). Charrúas y Yaros atacan las Misiones Jesuiticas.
lze (170?). Contraataque con 200 indígenas. Fugan los Charrúas.
13a (1707). Guenoas y Bohanes atacan T,a Crttz, Yapeyú y Misiones.
144 (1707). Se registra otra batalla en esos lugares.
15a (1707). Reforzada Misiones lucha contra Charrúas, Bohanes y Yaros.
164 (1715). Gualeguaychú. Atacan a 6 Charrúas, mueren Caribí, Ticu-

Guazú, Yaro.
174 (1?20). Guenoas y bandoleros europeos; atacan haciendas.
18a G726). Fundada Montevideo es asediada por Charrúas, Minuanes y

Guaraníes. siendo dispe
19a (1731). Tapes desertores Cebollatí.
20e (1?31). Campamento en s de bandolerismo.
zle (1?32). Combate contra Chuy, Depto. de

Cerro Largo.
22a (1732). Charrúas, Minuanes, Yaros atacan hacia eI Este y el Sur.
23e (1750). Desde Montevideo se rechazan contínuos ataques indígenas.
23eb (1751). Se organizó en Montevid-eo una expedición contra los indios.
24a (G752). Matanza de Indios Minuanes en eI Tacuarí y Chuy.
25a (1781). En los montes del Río Negro se ocultan indígenas salteadores.
26e (1800). Derrotan a Charrúas en ei Río Tacuarembó Chico.
27a (1801). Sangrientas batidas en Arerunguá, Corrales de Sopas y Ta-

cuarembó.
2Ba Nuevas batidas en el Río Negro y Sierra de'los Tambores.
29a (1822). Fuerzas armadas del país, portugueses y brasileños, comba-

ten a los Charrúas y demás parcialidades en sus últimos refugios.

22



t -t 1 ^ AC(,oNt5 rN.acR¡z
(D (, (, (rYAprYu,Mlsr0N[S ItGU ER INDIG ENA ODE

NUt5TRA I]ISTORIA

BREVI5I¡¡A REsEÑA DE LOS
PRINCIPALES UECH05 BELICOS
QUE PAOTAGONIZARON LAs IRIBUS
OUT POBLARON NUE5IRO TERRITO-
RIO DURANTE EL PFRiODo

'1 5 t 6 - 1852

fllND.en 1828
BELLA UNiON

30s

31e

32a
33a

34a

c tr.)

(1828). Rivera conquista las Misiones, contandoen sus cuareim e lbicuy.(1830). 
-30 Charrúa., ¿;; hondas, boleadoras ylanzas, nos.

( 1831) Yhna -(1881) tfifflfl 
ataca, derrotándoros.Caen

(1832) Cuareim, a sublevados deBella
(1832). Di yacaré_Cu.ruru, Dpto. de A_rtigas, son aniqui_lados los batienles inCígenas, pero algunos se vuelven,dando mu bé Rivera.

Algunos indígenos citqdos en !o literqturo históricq
después del oño 1830

corría el año 1831 y eI llamado Ejército del Ncrte contó en
sus filas con ind.igenas como Agustín cómandiyú, Gaspar Tacuabé

ULfIMO I

YA(ARE.

1?55.FUN 0 5ALT0

I i 5 I 6'.JUAN DIAZdeS0l.rS

ENCUENTRO5
G U ERREPOS
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(no es Tacuabé el llevado a París), Agustín ñapacá, Atanasio ya-
ripá, Ramón Sequeira, Francisco Cayré, eI Indio Lorenzo, etc., que
formaban Ias "Compañías de Misiones". Hechos posteriores coloóan
a estos indígenas como rebeldes, actr-rando en eI escenario patrio
a su manera, que unos juzgaron como al gobierno,
pero_que otros justificaron Cebido a los 1 ejército de
aquel entonces. Estos indígenas desap latinamente;
unos en escalamuzas o sangrientas peleas y otros fueron forzados
a abandonar esta tierra, no sabiéndose mái de ellos.

De las memorias escritas por a en
e1 

^año' 
1B4B v publicadas en 1a re 1893,

referente a la muerte del Coronel Cu-

También existió eL famoso charrúa Cadeté, que se supone
murió en el Matto Grosso.

su ser.
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Artículo 2.

EL GUARANI Y NTIESTRA GEOGR,AFIA

- 1ú" impera en varias tribus que se harlan distantes der áreacitada, uniendo a los pueblos en muchos aspectos, sobre toclo enel comercial.
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CUADRO EXPLICATIVO DE VOCES INDIGENAS DENTRO
DE NUESTRA GEOGRAFIA

Voz Indígena Equivalencia

ACEGUA
AGUAPEY
AGUARA
AIGUA
ARARAES
ARAPEY
ARAZATI
ARECHICHU
ARERUNGUA
AREQUITA
ARRAYANES
ARAYCUA
BACACUA
BATOVI
BAYACUA
BEQUELO
BETETE
BOCAINA
BOICUA
BOPICUA
BURICAYUPI
BUTIA
CAMBACUA
CAMBARA
CAMBOTA
CANANE
CARACARA
CARAJA
CARAPE
CARAGUATA
CACHUERA
CARUMBE
CASUPA
CEBOLLATI
COLLA
COQUIMBO
coLoLo
CUAREIM
CUARO
CUÑAPIRU
CURUPI
CURURU
CIIAMAME
CHAMANGA
CHAMIZO
CIIAPICUY
CHARATA
CIIEPA
CI{UNI
C}IUY
DAYMAN
GAMBOTA
GUALEGUAY
GUARAPIRU
GUAYABO
GUAYACAS
GUAYCURU
GURI
GUAVIYU
GUASI,NAMBI

G
G
G
G
G

G
G
G
G
G
G
G

VI
G
G
G
G
G
G
G
G
G
G
G
G
G
G
G
G

G
G
G

1rI
G
G
G
G
G
G
G
G
G
G
G
G
G
G
T

VI
G
G
G
G
G
G

VI

Expresión onomatopéyica, GIIA'I: ladrar
Camalote.i '

Z,orto-Alma-Oiigen
AIGUE: Ordinario
Hormigas
Camalote
Guayabal
AnE: Raíces - CIIICHA: Chinche del monte
ARE: Raíces - RUGUAY: Cola, apéndice
Mucha piedra
Arboles mirtáceos olorosos
ARAI: Nube - CUA: Ladrar, CuEva
MBA'ECUAAHA: Sabedor
Seno de mujer
MBAYA: Guayaba
MBEGUE: Lento, Ierdo
Cuerpo chato
Dejar, quemado?
Víbora en cueva
Cueva de murciélago
Trepar, animal
Dar agua - Fruta palmera
Cueva de negro
Arbol corpulento
AMBOTA: Quijada
Cansancio?
Carancho - Planta
Corteza-Sarna-Indio
Enano
Clavel del aire - Batata
Escondite
Tortuga
Vivienda mala
MBOYAITI: Que atrae
Inüos del altiplano
Nom, geográf. CO: Vivir, habitar. I(MBU: Gorgojo
c¡o: vivir - LoLO: I)olor
CUA.nE: Guarida
Cueva usiada
trf,ujer flaca
LiáDa - Proteetor bcques
Sapo roncador
En¡amada - Baile popular
Arbol arnrgado
Leño - Arbol medio quemado
Despuntando, desf,Iecar¡do
Especie de paloma - Gallinácea
Yo - CHEPI: Delantal cuero
Pequeñ.o
Chico
Nombre geográfico
AMBOTA: Quijada
GURANGUAY: Planta
Ráza flaca - Zorro flaco
Frutal
Arbol, palo saDto
Planta, yerba del diablo
Muchacho chico
Planta frutal
GUASU: Grande - Venado - NABI: Oreja

G
G



Voz IndígeDa t- Equivalencia

lIUM
ITACABO
ITACUATIA
ITACUMBU
ITAPEBI
LAMBARE
LECIIIGUANA
MACHUCA
MANDU
MANDUCA
MANDIYU
MANGARIPE
MANGRULLO
MARMARAJA
MERIN o MIRIM
MINI
ÑAMES
ÑACURUTU
ÑANDUBAY
ÑANGAPIRE
ÑAPINDA
ÑAQUIÑA
PARANA-GUASU
PARAO
PAROBE
PAURU
PAYTUYA
PIRANGA
PIRARAJA
QUEBRACHO
QUEGUAY
QUILLAY
SARANDI
TABAUBA
TACUAREMBO
TACUARI
TACURUSES
TAMANDUA
TANGARUPA
TARUMAN
TEMBETARI
TIMBAMBAS
TIMBAUBA
TIMBE
TIMBO
TIMOTE
TIRIRICAS
TUPAMBAE
TURUPI
UBAJAY
URUMBEBA
URUGUAY
YACARE
YACOT
YACUY
YAGUARA
YAGUARI
YAGUARON
YAPEYU
YARAQ
YERBAL
YI
YUCUTUJA
YUQUERI
ZAPUCAY
YAGUANESA

G
G
G

G
VI
G
G
G
G
G
G

VI
T
G
G
G
G
G
G
G
G
G
G
G
G
G
G
G
G

VI
CH

G
G
G
G
G
G
G
G
G
G
G
G
G

VI
G
G
G
G
G
G
G
G
G
G
G
G
G
G
G
G
G
G
G
G

Negro
Yerba piedra
Piedra escdta - Piedra dibujada
ITA: Piedra - CUMBE: Tartamudo
ITA: Piedra - PEI: Delgado
Nombre geográfico
Avispa
Arbol
Pez, memoria
Pez
AIgodón
MANGA: Arbol - IpE: pato
Vichadero
Guerra, confusión
Pequeño
Poco, chico
ñAMA: Cercar
Buho
Arbol madera dura
A¡bol mirtáceo
Arbol espinoso
Planta? - ñAKIRA: Chicharra
Río grande
Color, overo
PORAVE: Mejor, más lindo
Traer, lugar
Animal viejo
Pez? - PITANGA: Arbol _ PIRUNGA: pedal
PIRA; Pez - PIHA,UHA: Comer pez
Arbol de madera dura
Nombre geográfico
Quiapí, delantar de cuero
Inclinado sobre el agua
Nombre. TA: Cantidad
Caña, gramínea
Caña, también especie de ombú
Hormigueros
Oso hormiguero
Planta
Arbol parecido al olivo
Arbol espinoso - TEMBETA: Barba, disco labia]TIMBA: Plantío
TIMBA: Plantío - UVA: Muslo
Planta - Punta abollada
Arbol corpulento
fndígenas venezolanos
Arrastrarse - Víbora
Dios - Ayuda
Hongo
Arbol - Cosa - Estado lÍquido
Tuna
Caracol de agua
Reptil - Caimán
YA: Nosotros - CO: Este, esto
Pegarse, bicho
Planta
Felino, yaguareté
YAGUARU: Animal fabutoso
Nosotros soplamos
YARA: Víbora
Yerba mate
CHI'YI: Chitlar - I: Agua
YACU: Víbora
Planta mimosa
PUCAGUI: Sonrisa
YAGUANE: Zorlilto

REFEEENCIAS: G - Gua¡aní. T - Tupí. vr - voz indígena. cH - chaEtúa-chaná.



quieron las rutas fluviales más que las terrestres, hecho compro-
bado aI hacer eI estudio etnológjco de las razas.

¡Río Uruguay!, que significa río de los caracoles, se funde en
eI olvidado Párná-Güaz,, así bautizado por los guaraníes, grande

TEXICO INDIGENA EN [A TOPONIMIA DEt IERRITORIO URUGUAYO

CUAYACA i

;\;-.-
\A6I]ARE 

/
UB^J^Y \'

ZONA NORIE DEt
RIO NEGRO

cunuPl
-^<---/

IIMBAU BA

,C
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,- ,IA'J¡i 
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. -(Un/i\r-
iul|lp,ñ-r- - \

, 
i¡,",, 

J,ür,lr!

^/,

/ GuAvtYu

¡)U

P.s\¡\

El único departamento o_ue lleva
nombre cle procedencia indÍgena
es Tacuarembó. EI vocablo Saran-
dí usado por indigenas americanos,
r¡uy difundido en la toponimia de
la República Oriental del Uruguay,
no se ha escrito en este plano.

y'K\\ Los vocablos guaraníes predomi-
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taciones.
En este trabajo

ttcolla" o ttcoya", que
se les llama también

gráfico, figuran también nombres como
.Ec,ret¿á a Íos indios del altiplano, pero así

en nuestra campaña a todo individuo ain-

razonado y pedagógico.

¡

30



Artículo 3.

NOTICIA TOPONIMICA INDIGENA

primeras mensuras que se efectuaron en eI territorio cleda, fueron ejecutada.s-por los pilotos d. i;.-;;;íos quea nuestro puerto, désignados por 
"t- Col.ri"¿o, de

, practicadas por
año 1225, pablo
el Cerquero año
de Lovillac añocon instrumental de a borCo,

e cáñamo, expresando en varas
das en los plános.

ecinos y personas conocedoras del

Ellos fueron los primero
mentos gráficos, los nombres
nrmra de nuestro territorio.

tra en los habitantes natu_
uay. para ello hemos recu_

#?ffií§ JI;,J#""JT;¿j
erros, 

- 
arroyos, cañadas, pasos,

caprichosamente por tos'pitotoi
restos de aquella altiva nación

31
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EsPinillar
3. Picada

hadero de
los Cha-

- 7. Cerro
Muel'to. -

9. Cerro
dios. -
Tacuabé
cada de
rrúa. -
Charrúa
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Adrián Henrique Minsen en el
mensura se lee lo siguiente:
Ia Cuchilla principallnmediat
ficticio de piedraÁ que sirve

con la misma leyenda. Son dignos
cuvos nombres res viene, n'".ffi*H,3:X1'. 

tflH#,i 
XTill?itr;en ellos aquellas cuentas dé colores

lo
ña
el
cio

P""# :l:"rT]3_yr:"1J,"-ílá"gez de Sosas pide al Gobierno,
f "^r: 

ól 
^ 9^"^ :: a s t i e r ra s e " M a r d o n a J"; rl, 

" 
;d # ""; ;;; i; E :J'.';'1?

I ": 
" 
9:1". ",r^"i 

y,, 
:.1 +: sa 

". c a r rás.' E; ;; ;;; :':' l', iX :i' ii,l" ;;
:"*1?".::, ^g{"*o rndio Marcos, ;-""';:,.i ".:"' j ilffi;
fl?Tl:"; 31 :^'t:. y:- anti guo p;;r"d¿,, q # "";T "*, 

.:" 
l,:ft:,,", *: 

" 

o: 
^:l1r^ I 

i 
",1, ir,, t oil r" áo ñ;' "i ;;;;;, :"" li;fff"* : f,fl*..-a "...,:lp_".: "-1.9,o 

;ü, ; 
:" ;:;,:!= ; ], #ff :: e n o s

13T,1"""""l'rt^":.T."i:i':::."'",it;;"r,pü"i,rl"i":"Í;;:"§,";":[";
.l:aH:: f il? s' ?: : * :' lY ::1, *ihi í' #;, ;"'., fff 

'"i; 
; J: ;:?:generalmente fUer-on Ao "".^.;.I;;-:'-J 

orruyu§ cauqaIOSOS, pelo
de la ,,njnorro,, ^,,^o..9" :,olo:imiento y uso i,iuti.o, á áir.r"r"i,
l:. Ji; ij : l 

ri,, 
JI" _liJ, *",,":*.' "i i:,,"H :, X T"t. 11 *.t, T ::" i::perseguidos y qr" fue usacra t;;";iá;'riil [á.,,,rfriErrfL
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I\OTA: Este artículo 10 he realizado con 1a colaboración det sr. Ismael

sali;;;^;li;z- e-intelieen_te amigo, c.on, quien he pasado varios mes¿s

ñ;ü;h;;;--árchivos d"e diversos-institutos de nuestro país'
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A,rtículo 4.

ALGUNOS YOCABLOS DE }IUESTR,OS INDIOS

frarrcés André Thevet, se ocupó
e pronunciaran unos indios que
da dei Río de la plata. Una cie
áIa-i." cuyo significado es: Trai-

e, y la otra ,,Asaganup o zoba,,

" perac a-t", igual a o ca marina,,,irriíl 
-"!r?llt:, 

rr"1"1"']f ?;, t3r"Tij
9!"já.; y "pacahocaf" 1e llamaban a ura isÍa, tal vez la hoy IstaiVIartín García.

Do co añ
Hervas lia re
origen, uenoa
diadas no te
das en

En el año 1841 Don Dámaso A. Larrañaga escribió sobre artey vocabulario de Ia lengua chan
asunto en eI año 1913 Don Luis
gramente. En 1923 el Instituto
tomando en cuenta ios importa
ies d-a publicidad, hallándoie en
ma de Ia Nación Chaná,,. Expresa Larrañaga en su advertenciaprelimina-r eu. "se trata de ^un 

doculnento rudo, pero precioso
1'-original y de conservar r-a memoria del idioÁa'a'"-ria5 de }as37^naciones 

-que según el historiado. H"r."r, se, extendían en las120 Ieguas de costá...,,. Se refería Jnio p"rrrá. óiá"-á"rpre.que "hallándose en santo Domingo de Soriano r"ár¿ ,"""ii a t.esancianos los más lensuaraees tX" ;;=,.,"^.:: -:-^ "r:;I^':l'
tienCen el idioma..3nguaraces. 

los jóvenes ya no hablan ni en-

Formó mucha
"toda Ia verdad q
rrañaga formar eI
ante él a los pocos testigos que
de cerca a los chanaes. Hombres qu-e ¿,cusaban igncrancia de mu-chas cosas de la vida y que t"rii""- algunas tiri*iirá"s paraexpresarse.

Después de muchos días cle l

r- r'espuestas lo arduo de su labor.
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artírrez obtiene de un indio taPe

alabras charrúas: "samioc" que

otando que también Parece del

e un silabario

quenoa, y, después de trabajosa os de París y

L:;1í.t'íio-"óio""do su esflerz Ia Biblioteca

del Museo Británico."- 
n." el mismo dácumento que analiza"i$".:"ritr;X"'l"ilSfri:;

basaba en Ios informes
dos de Sudamérica, los
. S.e notará que no in-

ngua chaná; esto se debe a que
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nadie s_e 99upó antes _que T,arrañaga de obtener estos datos, no
contando Hervás con los informes comparativos para su estudio.
En e1 año 1913 outes publica en Ia Rev. de 1a universidad de B.Aires un artícuLo "sobre las lenguas indígenas rioplatenses,, en
gI qr", comp-ara la lengua guenoá con la" chaná qrá u"tral"r"
Larrañaga, llegando a ra coñclusión cre que uno y ótro son dia-lectos de un mismo idioma.

En el año 1937 el Instituto de Estudios superiores del uru-quay, inserta en su Bole_tín _Filorógico un imporiante trabajo de1loctor Juan c. Gómez Haedo, aL 
-que llamá: "IJn vocabulario

:harrúa desconocido". Tuyo como ba.se para esta publicación unosmanuscritos del doctor Teocoro Miguél vilardeÉó los que foto-
erafió _para pubiicar. En Ia actuahdád están en podei áái ,"¡o,Eduardo Araújo. Además se preocupa de dar la noticia sobre Iapersona del Sargento Mayor Benitó Silva que estuvo dos a¡osentre los charrúas, anotando varias parabras áe ras que más ta,rciese sirvió vilardebó para su trabajó. Igual valor te' asig.ra a tosvocablos charrúas que una china de rlon Manu.el Ariaá conocía

VILARüIBO

,I

'v-*
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v oue vinieron a confirmar algunos obtenidos por Sitrva y descu-

Érii otros. S" d"dr.'J'd'¿i'":.;iT;-qru tot charrúas contaban hasta

ohanes, arachane;, etc', Pero es

ismos waraní, Pampa' warcuru Y

dentro de
haY varias
las GuaYa-
eI Pacífico

trando un toPe en la barrera
Plata. Esta nbticia de Ia que
Cará motivo Para un nuevo
recorrido realizado Y su expans

No quiere decir ésto que
guaraní, Pues están Probados
éus vínculos co'n dicha raza,
confirmen. To'das las tribus co

con mediante
para movimien
taba alabras Pr
cono de otras'
pasaran a su acervo' Era co

níes toda vez que fueran de

Ilegó eI conquistador cuyos vo
deformándolos a su manera,
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ORDENA(ION
Y (HARRUAS

DE

DE

VO(ABtO5 GlJENOAS, (I{ANAE5

l-0f 0UE fE IIENE (0N0(ltitlENI0

GUENOA CHARRUA

yu
sam
deti
!letum
betum-yu
betum-sam
betum-deti
betum-artasam
baquiu
guaroJ

bera
JUal

trofoni ?

chibi
mautibla

peracat ?

sam10c
quirnubata

belera
prrarre

SIGNIFICADO

NUMEROS

yut

d€ti

uno
dor.
tres
cuatro
crnco
SElS
siete
ocho
nueve
dtpz

cuayo
esa
nohan

diezmar

esacaí

buch chach

cuayo-ca1

FAUNA

ñandú, avestruz
caballo*
carnero*
ciervo, venado
chajá
gato
mulita
ov--ja*
oca marina ?
perro
sábalo
sanguijuela
vaca*
pez sollo
yegua*

cabeza
pelo, cabello
tarLz
oreJa
olo
boca
brazo
mano
prerna
pre

IS
itaj
ibai
rman
r-Jou
eJ
isbai
guar 

,caracu
atit

inchaiá
guamanai
itojman
chalona

pueblú, hombre,
indio
padre
mujer, hernbra
hijo
hermano
cuñado
rnuchacho
muehacha

FLORA

CUERPO HUMANO

CONDICTON Y PARENTESCO

PALABRAS FORMADAS DESPUES DE I'A COLONIZACION



a -na

euvaLl

atnat

udi-mar
atei
inambi

hallen

atei; tem

eut€ mar

dajút ti-daju

ti-montec

ti-sequer

Ien; ti-len; atei: ten
ti-do

eme-na: ti-na

geppran
ti-yu
JUlren
nihir
soIá; ti-solá
ti-isda
it-res

madde, ti
mar-'an, dan, i
mar
do

chané

ten. tendan

basquade

wahif ?

au

andó

na

oJ
a, i, di, bun

babu
gomála-t ?
asaganup ?

babulai
bajina

ilaburr: ando-
diabun

atacar
acogotar
arrepentiise
buscar
bolear
camlnar
decir, hablar

dormir
dar
§acrifica¡
escuchar
existir
levantar
Iibertar
haber
resucitar
saber
morlr
matar

ser o estar
II
venir. \'en bú
traer
sufrir
sembrar
poder
no poder
no saber
mlrar
querer, estimar
no qrlerer
cefrar
prefijos verbales
sufijos verbales
afijos
forma que dan a Ia
3? pers. del sing.
forma que dan a la
3? pers. del plural
auxiliares sufijados

rxadram

ARTICULOS

el, la, los y plurales
aquel

blanco
bueno
mucho, intensivo
traidor
malo
quiero, estate quieto
poco
no.poco
unlco

ADJETIVOS

a-sa-tí
mai

ueda



,

tupá

a-patam

madram

ta

dik

h,t
hum
natios
ram-udi, rambui
m
na-ti

etsi
retanle
onat
guareté
retanle

retant
retant
ma
an
e-dan
eu
esek

isá

eu-vuit
ta-a-ma-ban

l,ARIAS

to-e
han

dioi

gipuai an-cat
wlmen

huama, wamá
stuimar¡nar
etriec
weyecas
guees
maran
oyedan

caí

u
pat
gue. e, t, c, u
m
t
muti,
i, y, ití, ump-ti
anti
amp-ti, am
em, eme, empti
rainpti
wa-ti

retás
reca, recatí
guarepti
repti,
re-ma
repmedina
retan
danmen, men

dan

huelcaimar

nehes

TICALES

jalana
arta

tinú
quicán
afia ?
p[r
quillapi
lai

Iaideti
laiu sam

guidaí, zoba ?

hué
it
sepe

walicxe

soI
luna
agua
fuego
alma, imagen
superior, dios, sa-
grado, sabio
hechicería
nombre
amigo
trabajo
verdad
hambre
sed
frio
memorla
cosa
hembra
barullo, jarana
veces
cerro
arena
cuchillo
caña (bebida)
arco (arma)
toldo
capote de cuero
bola (piedra arro-
jadiza)
bolas (de 3 ramales)
bolas (de 2 ranales,
para avestruces)
boleado
llamaban así a la IsIa
Martín Garcla
v
a
en
m1
su.
tuyo
yo, mío, me
nuestro
nosotros
tu, vosotros
nosotras
aouel
por
por o.ué?
qug.
qulenes
cuá1?
dónde?
cuanto
cómo
no
s1
antes
se
también
m€nos
manana
solamente
srempre
se hizo
cosas no hechas

babulai
pacahocaf ?

di, li
I
t

baqu
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Artículo 5.

LOS ARAWAKES Y EXPANSION DE SU LEXICO

En América del Sur, Ios incas habían sometido a los runa-

EI arawake se mo el guaraní. pero pei-
manecía ignoradc, ción geográfica; las Gua-
yanas y 1a cuenca llegaron más tarde. Se
comprobó que este fecundo iclioma contaba con más de cien dia-
Iectos diseminados por las Antitlas, Colombia, Venezuela, Gua-
yanas. _Brasil, Perú, Bo1ivia, Paragua;, llegando su influencia
hasta el Río de la Plata.

Poseían una especie de idolatría astral y generalmente bus-
caban 1as orillas de los ríos para sus viviend.ai. por es,: motivc
eran lacustres.
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Rulo seguidq Pqrq su exponsión hocio el Sur

En e1 corazín de América por e1 paralelo 15e latitucl S, y 57'
Iongitud O. se produce una elevacion de tierras denc;minadas
"div,ortium acquarum" que divide 1a.s corrientes de agua que
van a1 Amazonas y aI Plata; en zigzagi-¡.eantes formas enmarca
varias nacientes de riachos qlle en su recorrido forman ríos con-
siderados entre 1os más grandes v maravillosos del mundo.

El Sr. Antonio Taddei (h.) que ha estudiado la zona mato-
grossense
recorrido
en su tra
otras cos
recorrido hallaba ríos mayores que desembocaban en el Plata,
después crtzó a caballo un espigón c<¡n declive hacia eI Norte,
de u-nos 4 kilómetros de ancho, volviendo a encontrar un gajo que
vertía aguas a otrcs ríos que iban a desembocar al Amazonas.

Ese cruce duró media hora al pas,o de un caballo. Fue una
de las rutas que habían descubierto 1os indígenas para transitarla
en sus viajes en busca de las tierras del Sur. También existen
estas otras indicadas por Taddei: Arnazonas Tapajos, Juruena,
Arinos, Sumidouro, espigón divisorio de aguas, Planalto dos
Parecís, Sepotuba, Alto Paragua¡r, Paraná v Plata. Otra ruta
fluvial es: Amazonas, Madeira, Guapore, Alegre, espigón divisorio
de siete kilómetros, Aguapey, Jaurí1. AIto Paraguay, Paraná ¡z
Plata. En ia época abril-setiembre en que se manifiestan las
grandes "cheias" o crecientes, 11egan a juntarse los pantanales que
Cesbordan el AIto Guaporé v eI Alto Paraguav por intermedio
de sus afluentes menores. Otra vía, de comnnicación es 1a si-
quiente: Amazonas, Tocantins, Araguaya, Das iVIortes. Poxoreu,
San Lorenzo, Cuyabá, Paraguay, Paraná ¡- Plata.

Pueden combinarse varit'ls cruces en trechos r¡ás o menos cortos
para lograr las vías fluviales descriptas, pero las citadas son 1as
más directas según e1 pr-rnto de r¡arti¿l-a que se tome.

Descubrimiento de lo lenguo orqwqk

EI descubrimiento de la lengua arawak pr-iede lesumirse en

1o si año 1595 e

lsla dad, unos v
gena con una ort
pode tamente el

A mediados del siglo X\¡III, 1os indígenas de Ia Guayana
Holand.esa hablaban un dialecto de relativa antigüedad y muy
original, que resultó ser arawak. En 7775 Teodoro Schumann
estudió, por primera vez, 1as voces pronunciadas por los indios
de la misma región, dejandc' una gramática incompleta y un
,copioso vocabulario.
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Casi medio siolo después, daba término a esa labor TeodoroSchu1tz,- !!^po1¡énáo¡g que se basó en ta obra de Schumann.En 1B0B Christliet Quand, también aportaba .,rr-"oroci,,i"r_
:n-f*tiqr.".": respecto a Io eátudiado-por sus antecesores. Todos
i,'*::,ij-,*b^,:"",n::"^:r:.*n_";.;;"-á"'r,!;üt"bü;il;"i'","?ff :
I1t^0,:j:, qe ¡ingutar purei, l" ,""**.?;ffi#;: i,iHlrli,l"irrrl;;; ;;"J'.Eüffi ',:',J"Í,'J_

lTl'^'^'ilÍlt"l'-l"t 5il"i"-"pJ*-v'Á:;t"; quien
estudio en dis-

brindó tóda una v 
r srs¿ J ruufl§u, qulen

i.{i^*^^ rLra ar esruoto comparativo del arawak conidiomas europeos.

NOTA: Esta r¡bra de l)on Sixto perea y Alonso es la que he tenidoen cuenta para realizai. este artícülo
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Artículo 6.

ZONAS QUE HABITARON LOS CH {RRUAS
Y DEMAS PARCIALIDADES

I-o descubrimiento del hov llama_
do Río 15111. Cristóbai ie Har.o. afirmóhaber ro la historia reconoce a SolÍs
COMO S

¿1O



adela-nte dire' scn' jente' muY
n traYcion"'

de Souza d
"yqueaI
io no suPo

nández de (1535) 
'

se llamaban "' Tam-
de una ge se dice
de grandes s"'

ial c1e la exPedición de Pedro

Mendoza (1536), los d'esigna "zechuruass" o "zecherruais"'

"alrededor de la laguna (del Di

Maldonado es buen Puerto Y ti
;;"il plsquería;-.oi*" toda esta los indios "charrúas" de aque-

lla costa, que es g"";;-*;t- dispuesta y crecida' la cual no se

iustenta'dé otra "cosa sino-de cáza y pescado"

1687. En eI año 168?, Fco' Xarqlre' estuvo con "guenoas"'

Observa eI Sr. Seijo que transcurrido más de un siglo' no lleva-

ban el nombre d-e "charrúas" I( aq

1737. En un oficio que e da s' eI

2 de Febrero de 173? le dirige Ere rade

informando del arribo aI puérto de' Maldonado; entre otras cosas

Ie refiere, q.r" ri-tlár'"l¿á ¿it, encontráncose en Ia costa' se Ie

acercaron dos peones"castellanos, enviarlos por los.cacil^ues de los
,,Minuanos", prrl^-á""iri" que' desea.ban comerciar con ellos y

mantener rátaclot "s 
amistosás' Como vinieran a caballo' aprove-

chando de esto, é1 con su criado A' Martino penetraron como

media le r, más adeiante del manantial de agua

(La Tur extensas campiñas como^ para la ga-

nadería. Ia Punta del Este, que formaba una
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garganta y ccntenía admirabies terrenos donde poder;e acomociai
más de 4.000 cazaes.

- -Después de visitar todo minuciosamente les mandamos cia,r.algún aguardiente (caña) y tabaco para tenerlos contentos; pLO_
metiéndonos que volverían con eI cácique aI día siguriente,,. . . . .

, . !"Igo tie-mpo transcurrió antes de la llegada a estas tierras,
de1 sabio Félix de Azara quien también aiü rraüer ártrao 

"o.,"charrúas". casi medio siglb_ después llegó Alcidás D-,órbigny,quien afirma haber tratado "charrúas" en Iós alrededores áe Mo¡-tevideo. otros autores.dicen que ros "charrúas,, qrru trrtá D'or-bigny, eran "minuanes,,.

""toala

^r§o9Y.¿

;{
got,

ev
o?

z
tr
z
EÚ

g
G

CAARtrÜA5
CHANA - TIMEUES. CHANA - MBEGUAES

MINUANES
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' Virev, Y Dumoutier' citados

Ct,air"úaJ" ha'blan de estudios

resid'encia'
nte Fid'el L6Pez (1869) asegura

t"l"''-iiiotal'es"Pero no exPlica

sostienen, en las comParaclones
son consid,eradas básicas PaJa
ái;; ;;" los "charrúas" eLan br

I"tit'ol' aquí' hablaban diferentes
t''o.t' qrr"'tú"'o" usadas indistin-

cialidades.
nruv capacitadas Para infor-

entrá elias oPiniones desen-

coniradas.



citan-do al Arqueólogo Antonio serrano, contemporáneo nues-
tr^o, estudioso cuya capacidad es reconocida, dice a1 respecto:"Aunque toda esta sub-nación se ha conservado e1 nombie decharrúas parece que el genérico fue e1 guenoa. Ceacuerdo en informar que no obstante ésto ü neces rar
-como hasta aouí se ha hecho_ el nombre de c

-_-. 
P:lr":t (1936) dice que ,,podría darse a todo este grupo cha-rrua' eI nombre chaná o guenoa. Las nu-merosas tribus {ue^de ellase conocen puede tr-es grupos,

timbúes, el de los y el de^los
c minuanes. Los ndían las tr
timbúes cerca de a Cel Carcar
los primeros pasaron, en el sigro xvII, a 1as tierras inmediatasal estero de Iberá (provincia de corrientes); los 

"orord"r. c"r.a
de la ciudad de su nombre; los corastinés, ceica de Santá Fé: 1os
quiloazas y cayastás- o chaguayás, cerca de Cal,astá; los macurerL_
daes o. mocoretás, al sur del río corrientes, en ambas costas clelParaná. Los chaná-mbeguaes, de ta región p;"lr;;;; J" rr.t.u
3r_g:l.g"rtituyen un grupo más próximó aI ánterior: en el siq-Io2tVrII, la comarca de Victoria 1es fue ocupada por. los mintiane;.

EI grupo de los chanáes co
pantanosa de Entre Ríos hasta e
ximas al río Negro; los
guaychú y en Ia oril1a i
sigio XVII al norte de

Ia parte meridional de la Re
Ias sub-tribus de manchad.os,
res, negueguianes, etc.,, Al final
rrano de quien tomó eI informe.

Estando aú
respecto a vari
charrúas, como
11 h se puede consici
cloy e de otras tribus
Por los guaraníes,
naci buscaron esta t
nuevos horizontes, aunque.,para ello tuvieron qu.e somet:rse al
1'ugo de la dominante ñación chi rrúa.

Refiriéndose aI 
- 
olgen de 1os iridígenas que poblarou elLlruguay, el Dr. Rafael"Schr"tri"á-aice que hasta ahora (1g27)son tres las teorías que se rtan su sóIución: La teoría pan_

guaranítica, que pretende t
un origen común, haciendo ta
mas o menos modificadas en un Io
separa las tribus sudeñas de la g fa
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por los Arachanes, del mismo origen guaranítico'

El límite inferior de los Tupiguaianí' según 'Ia reLación de

r ei l¡icuí hacia el oeste, luego Por
TaPé, que viene -a 

continuar
este. esa línea se desvía hacia
tos, asiento de los Arachanes'"

Ia costa del Atlántico, estaban lo
concavidad hacia arriba cuyos
al desembocar en eI Paraná, Y
María, señalado Por los cronist
las líneas charrúas.

En treinta teguas a partir de Ia costa, fija Azara el ancho de

los dominios de éstos.
Los charrúas, como vemos, estaban separados,en su parte

orienta una vasta zona' que

les era a -que 
probablemente'

para la dámente desPoblada'

El zado err s-u-p1lte interna-des-de'el

río Corrientes hasta la desembocadura del Uruguay' por varlas

tribus, a" sem"¡airla-,""i"f manifi'esta, Y] gneqiqas'. Yf aliadas

de nuestro" "frrr.úát, 
colocadas a arrrbos lados del río Uruguay'

como montadas sobre é1, en c

tizadas de Sur a Norte, en esta
a la del río Negro los Yaros; e

a menudo sobre las islas Y f
mingo de Soriano, Ios Chanás; Y e

tás Éotar"s, y los Guenoas, separados por-tanto, por una especle

a; ;";; neútrat á" i;, Guar iríes, codro lo estaban en eI Este,

los Charrúas y Ios Alachanes."
. .."Ilasta principios del Siglo-XViII, no figuran más que las

tribus antedichas,-ñ"-r" á"rae ela fecha vemos aparecer las de los

Minuanos. RetierLñ 
-"tgrrrro. 

hi;toriad.ores que pasaron de Ia otra

banda esa fecha, radicándose desde entonces en-

tre los , qr" pt"tántan una muy m-arcada analogía

y con ,rté, toi vemos convivir, en Ia más perfecta

armonía."
A. Bachini opina q.ue los minuanes eran una tribu de Ia

familia charrúa.
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E1 terreno que habían elegicio para su asiento eta relativa-

De esta n tal vez cleos étnicos
que fueron ente adq en el correr
de los años lo que clasificarlos
bajo denom

Los "chanás" o "chanáes,, de nuestra tierra se habían refu_

- Es pero tal vez se confun<ia con la gran familia de
ios "ar Los "chanás" oriunCos de terrilorio argentinotuviero patria la vasta zona comprendicra entre ios ríosParaná uay.
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según los cálculos de ste'¡¡ard, Haridbook v, 666-eran 20.000Ios indios que en eI año 1500 habitaba.n la ,oi" ,iopf"iense. Etr
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Banda Oriental). Las caltas anu
1610. oue la Provincia de

r"oibli"". con 3oo leguas
unos ¡0.0'00 indios infiele

Págs. 51,
"en toda
confines

unas 100.000 almas" (XX, Pág' 3

sobre Ia cantidad de infieles son e

alara
va-ción, que tener en

cuenta que en nuestra campana existen nares de indi-

viduos descendientás áe tos'primeros charrúas que no son desde

luego "indios puros" pero que se aprecia en signos

""já""t"t"ár*¿'.tt"r". 
iá r"'raza deiaparecida aís'

Angel Rosenblat dice que eI mestizaje con. 
^191'¿

rue nuñrérlcamente escasol el antiguo mestizaje uruguayo es mas

Li",. "", 
prolongación del r r¡lateáse (a través del litoral argen-

tino) o del de Rio Grande
Este mestizaje se dislu

inmigratorio de1 siglo XIX,
total de indios desde hace m
débiles rastros del antiguo mes
blación. El Uruguay es así eI P
américa".

Designociones oplicodos q lqs nociones indígenos, tribus' porciolidodes'' elc., en !o zono de lo Rcq. Orientql del Uruguoy y o los

vecinos que luvieron olguno reloción

Distribución oproximodo en el Siglo XVI y principios del XVll'

CH Indios que en Ia época,del de América

"":i; '':;L"l'iái'i-J"r 
ni" el territorio

Rca. O. del Urugua5, to' "o 
interior de1

ion-á Corrie , R' A', Por

ca "somos

destructo-

Peano, de acuerdo con estudios an-

tropológicos.
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BOI,ANES' 
- ocupaban.ra margen izquierda der Río uruguav cL,n co-

;..",1, t,,f T¿", ;:'A 1""::"3:s""Ti"á, 
.é-.1r, ir,",i' r.io;ü"a:.iou ya ros,

Del Guaranf . ,,V:, agrietarse. rajarse, abrirse, partir, dividirse.Aná. significa pariente, u].,ión, álir;;á:
YARos. 

- 
parciaridad indigena _qlre _ 

eran vecinos de Ios chanás conquienes a menudo se__ res" 
"""rü"fu J,- irt,i"aaós 

"r.r-lu'á"".J.rrto.ua.,.,
del Río Negro en el Umguay V'-r"r-'r¿:.""encias.

GUENOAS. 
- Se les ubica .en las márgene.s del Río Ur.uguav, hacir el

""§:1" 
o"o?,ártigas' 

según rrelles EiÁi itiü' 'ü,;r;;;'":11' "¡o" 'q,r"

""Orlt§;; 
Pequeña famitia vecina de tos Guenoas. En Guaraní: ¡-a,

AR
de
en
se
n-

GU-{NANIES. 
- Raza principal indígena dei paraguay y su iclioma,considerado,,lengua generál,,.

Qi-ER-\NDrES. - Dícese der indio cuya generación ocupaba ra bandaaustrai del Río de^ra prata ar tiempo der descub.i-i¿il; v" ar quese le llamó después pampa, 
"o., 

qri".,".:"-iá;;;rf*ilil. ,
?-\1, llanos argentinos. n^r_

tendían todas 1as .Ys^
a actual prcv. de ::::i
1es conocía por p

ccP'o\D-r's. 
- Indios de .cierta pa.ciaridac. que moraban en ras costasre -as rsras der paraná, argurias teguasi *a. 

".ritrá" it.'tr-¡ú"r.
IIOCORET-{ES. 

- Se llama lVlocoretá a un Río de laqre :race en las faldas del Curuzú-Cuatiá, riega
Repca. Argentina
las Provincias de

row1
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Corrientes y Entre Ríos y desemboca en el Uruguay' Los mocoretás

eran de esta zona.

CALCHINES.-Catchín,sellamanaun()SindioscleorigenGuaraníque
se sitúan al Norte de Santa Fé, R. ;\'

CoLASTINES._TribudeindígenasdelRíodelaPlata'ramade].a---trib; Guaraní, <le Ia época dé la conquista'

CAINGUAES.-Unodelo.sú]timosgruposindígenasse.llamaronCain-
guaes, ocuparo., "i-i"riitorio 

de Misiones en las márgenes del Alto
Paraná.

GUANAS. - 
En Guaraní, Gua, significa origen, naturale-z-a' { Nq, 'q-- - i"rr", impregnarse, éábaaurira.le, etc. ocr"rpaban Ios valles de1 chaco.

GUAYANAS. - vivían aI Nordeste de Ia Argentina, desde eI Paraná al
---Atlt;;i"" v aesde-ii-piráná-Panema hasla eI Ibicuy,. Río G¿ie. del

s"r.-óo".titríar, lrandei grrrpor, los co¡oados, camperos o cabelludos,
gualachíes Y los ibiraYarás.

TAPES. - Vivían en Río Grande del sur, eran independientes, -divididos----en iribus. En Guaraní, significa: Tapé, camino, surco; y en forma ctrel

imperativo: TaPehó, idos, váYanse.

CHIRiGUANOS. - Pertenecían al occidente del chaco y fué un impor-
tante gruPo Guaraní.

CA

ciones de la laguna Iberá'
MAMELUCOS. - 

Nombre que se dió en el Brasil a unos inclios feroces*';";"; 
t; ."¡tiár, ir.t 

"rrérpo. 
con algo parecido a los mamelucos, (de

tejidos vegetales).

AGACES. - 
En Guaraní: Aga, significa alma, ahora, hoy' Se sign' desear-'

querer, y también es igual a salir, aparecer'

NEPENES.-EnGuaraní:Ne,igualatú,Ud';yPené,vosotros'Uds'
NEGUEGUIANES. - En Guaraní: Ne, sign. tú, Ud'; Ngue, 1o que fué;

Gui, de abajo'
PALOMARES, MANCHADOS, MARTIDANES, QUJLO.ASAS, GUAYAN-
- ---mÁÑfS' y otras compleiaban las tritus que estaban circundando a

ta \ación Óharrúa, alg-una de las cua"e: con trato muy directo'

PAYAGUAS. - 
Dícese de los indígenas que navegaban en la parte

- -- ."perloi del río Paraguay en tiempo de la conquista'

IUAYCURUS o GUAICUROS. - Nación india diserninada en eI centro
- - - 

d; 
- ta Ámérica Meridional, principalmente en las llanuras del

párugr"y, en las márgenes de los ríos Paraguay y Pilcomayo'

TAPUYAS. - Tribus indígenas de la América Meridional que estaban
extendidas por casi todo el Brasil.
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A¡iículo 7.

A}IBIENTE QUP RODEABA AL INDIO

vivieron nuestros indios en los ondulantes campos cubiertcspor densa alfombra de _gramíneas y algunos arbustos bajos ccmo
1a chirca, y alrededor dé los bañados t"estonaáos á" prl"l"¡ra'as,
l?,?,1':_:.-y,,i"ncales, o,en los abiertos prados donde "l?bi;o ombú,er "raran'' como Ie ilamaban. de origeii pampeano, Ies^ofrecía susombra.

les maderables como el algarrobo y 1os
talas de retorcidas y espir-rosas ramas.
do del oloroso aromo v quemó su exce_
ioso fruto del arazá y ét ae 1os guayabos

la -verba mate que ya masficaba
ión hispánica, gustando después
o entretenimiento. Derribó coro_

tirnbós, coronilias biancos, queb
rós; lagrimeó con eI humo d'e la
trojo, ,,.contemplaron,ccmo el higüe aprisionaba ymaiaba las esbeltas palmeras

" Ccrtaron para hacer larrzas y fl tales comc lafamosa tacuara, tanlbién difundida"en itorio.

n:onteses. los paieros oue
rincho. el tucitücu en loy los apereá, comunes aún err la actu¿rlidad.

En este ambiente de avifauna, corredoras ccmo la perdiz, lar::altineta, palomas \rarias, huían il pl*.o del incho. En su afá:r
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F
de dar caza aL ñandú con sus boleadoras, obiigaba a sus e}ásticas
piernas a grandes esfuerzos. Vió entre los matorrales del bañado
al chajá de erguida cabeza y recios €s¡-rslsr.., encontrando a cada
paso las difundidas lechuzas, ñacurutirs, caranchos, y a las águilas
también abundantes por aquellas épocas. El agudo oído del indio
debió deleitarse con el dulce canto de 1a calandria, o e1 del zorzal
y del sabiá, aunque nu.nca aprendió eI arte del hornero, eI albañil

ña pe trabajo y unión;
os s n inspirarse en tan
in ero de sus refugios,
al en los espineros. Vió

el vuelo de miríadas de pajarillos que alegraban las praderas, y
en el bajío las zancudas y teru-terus, chorlos reales entre los sil-
vestres patos de variadas especies, torcazas y colitiríes.

Completan el ambiente faunístico, Ios lobos de agua dulce y los
reptiles, entre ellos el yacaré existentes aún en los ríos del Nor-
oeste. Las tortugas, algunas gigantescas, habitantes del estuario
platenser Ie proporcionaron abundante alimento; mientras que Ia
víbora de la cru-z y de cascabel, fueron temidas sorprs,ndiendo al
indio muchas veces,
del veneno, sufrimie
lagartos y lagartijas
a quienes iniciaban
la caza motivo principal para su existencia.

- 
Refiere Lope de Souza que aI desembarcar (en 1o que hoy

es la colonia) halió muchas aves tan hermosas como nunca habíá

- De los trabajos que hacían con estos materiales queCan abun-
dantes restos en los llamados ho¡z "paraderos,, indígénas.
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inte i,t:",3; # ":'":ffr,':,,tiJ,,ltfj1,,?,§iclas y- se les denomina: Chiriva, Ériie Cr_pita Caranday.

LAS CI]ATRO UNICAS PALIVIERAS tI tI EPI\,1II\AL]AS
PAPA EL URUG¡AY

BUTIA tAP IAIA

/'7

",,, ¡T :
.., ¡ _..

CI] R VA

s,s -á.T"f Ii:"'# H""'";,:i'1,1:
Per ís ¡ra que la vemos en eI De-
Par arroyos yacaré, Tres Ci"uces,Cat chilli Negra, ,pár""" sobre 1asnac rande para mostfarse todavía enel río Negro donde ras úrtimas parmeris de esta especie aún se
dejan ve troncos muertos, dentro d.e Rin_cón del a 1o que fue la Barra del igre.'También iva en eI Departamento de Tres,entre la de Ia euebraoa de los Cu

Seguramente que eI
aprovechado ayer por el i
la sacrifica para obtener
"rompecocos" o ,,piedras con ho
tes a estos palmares evidencia
:sirvió de alimento al indio.
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Su siguientes: tronco liso redondo con

estrías marcacias que remata en un capitel

de hoj de ave' Dán entre ellas hasta un

par de dos y tr'leoueños que al madurar se

tornan qu" 
"o"siituyen 

en su tiempo un

áriÁé"t" predilecto para Ias ,""rirr}"l H":? Este, estando sus

artalnento de Rocha (Castillos'

también en f
al indio, Per
aprovechado
curan como

e los Iímites de los dePartamen-

ParaLelos a Ia vía
te a Io largo del
alto, culminando
la zana conocida P

Su tronco es

con un Penacho
grácil que aquel
de nuestro pats
cuando maduros se tornan ama
y qr" indudablemente habrá al
indígenas.

¡ de Río'Negrr
I te eI A'a Nlgro Ostenta un tronco rugoso muy
6 

'o un abanico o Palmada's S caracterizadas cor
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nombre a la rrúa (i!,Iacagua Caá), ala hierba del
Er mismo lt"",Hhi¿ ftri',-:_i.

no.as le dijo el Mbuy Mirí (V-írgaAúrea),.para_ - rngre, que juzgan sel. de glisano
:,1"-Tbll:-"s, ta que entr.e los incliós -¡ito"éroi' ; ;;pi* con eImrsmo lrn.'

?"t
,

'¿

1'{;i

r"*&rÁd'3AÉ*

Al.gofia clel arrbienlc lloral y faunísticoqne rodeaba al indi3.
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Artículo 8.

BREYE SILAtsAR,IO DE ALGUNOS INTEGRANTES
DE LA FAUNA QUN RODEO A LOS INDIGENAS

DEL URUGUAY Y PARTE MESOPOTAMICA
SUD.AMERICANA

ANII\{AL. 
- Ser viviente que sien-

te y se mueve por plopio im-
pulso.

ARTAOPODOS. 
- Dícese de los

animales de simetría bilateral,
cuerpo formado por anillos He-
terónomos, órganos de locomo-
ción articulados, y que poseen
una cadena ganglionaria ven-
tral. Una de las g grandes di-
visiones zoológicas.

CRUSTACEOS. 
- Que tienen cos-

tra. Aplícase a los animales
rltropodos de respiración bron-
quial, caparazón dura o flexi-
bie y patas simétricas.

Bichito de Ia humedad, Can-
grejos, Langosta, Langostinos.

Arácntdos. 
- De araña. Grupo de

animales artrópodos que consti-
tuyen un orden de la clase de
Ios aracnoideos.

Garrapata, Migata, Araña de1
lino.

Mirió.podos o Miriópodos. 
- Dícese

del animal articulado que se
distingue por tener gran núme-
ro de pies.

Ciempiés, Escolopendra, Ju-
lus.

MOLUSCOS. 
- Animales inverte-

brados, de cuerpo blando, des-
nudo o protegido por una
concha.

Almeja, Babosa, Caracol, Me-jillón, lViuergo.

INSECTOS. 
- Cuatquiera de los

ados, de respi-
con el cuerpo
partes; cabeza,
n,6patas,2o

4 alas por lo común y dermato
esqueleto _v que en su mayor
parte pasa por tres estados di-
ferentes, a¡tes de adquirir su
cr,mpleto desarrollo.

Abeja, Avispa, Bicho de luz,
Bicho moro, Camoatí, Cantári-
da, Catanga, Coyugo, Cocuyo,
Hormigas, Langosta, Lechigua-
na, Linterna, Luciérnaga, Man-
gangá o Mamangá. Mosca Bra-
va, Sabandija, Saltona, Tába-
no, Torito o bicho de candado,
Tucara, Tuco, Vaquilla, Vin-
chuca, Voladora.

NEUROPTEROS. Insectos de
cabeza redondá, cuerpo alarga-
do y blando y alas recticulares
y membrosas.
Aguacil, Libél¡-rla.

HEMIPTEROS. 
- Insectos que sue-

len tener 4 alas siendo las dos
anteriores coriáceas parcial o
totalmente.

Cigarra, Chinches verdes de
plantas o chinches del monte,
Grillo.

DIPTEROS. 
- Insectos que tienen

dos alas.
Mosca, Mosquito, Tábano.

LEPIDOPTEROS. 
- Aplícase a 1o:

insectos de cabeza pequeña, con
largas antenas, tórax con tres
anillos, dos pares de alas an-
chas y cubiertas de escamas
muy tenues, por lo común l¡ri-
llantemente coloridas y patas
rnuy delgadas.

Mariposas.

VERTEBRADOS. 
- Dícese, de los

animales que tienen esqueleto
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con columna vertebral. Una de
las grandes divisiones zooló-
grcas.

Peces. - Animal acuático vertebra-
do de respiración branquial,
sangre roja y generación oví-
para.

Anchoa. Anguila, Armado,
Bagre, Bonito, Brótola, Burri-
queta o borriqueta, Cabalta,
Cazón, Congrio, Corvina, Do-
rado, Gallo, Lenguado, Lisa,
Locha, Manguruyú, Merluza,
Mero, Mojarra, Pacú, Palome-
ta, Pámpano, Pargo, Patí, pe-
jerrey, Pescadilla, Raya, Sába-

lo, Salmón, Sardina, Sargo,.
Surubí, Tararira, Vieja.

BATRACIOS. 
- Animales que tiei-

nen sangre fría, circulación
incompleta y respiración bran-
quial primero, pulmonar luego,
y a veces las dos.

Escuerzo, Rana, Sapo.

APODOS. 
- Que carece de pies"

Desprovisto de base.
Cecilia.

REPTILES. - Animales vertebra-
dos, ovíparo-s, de sangre fría y
respiración pulmonar que por

E1 pequeño indiecito, como el charabón, corría desde temprana edadpor los campos de nuestra patria.
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carecer de pies, como Ia cule_
bra, o por tenerlos muy cortos,
como el Iagarto, caminan ro_
zando Ia tierra con el vientre.

,Ofid.ios. 
- 

Reptiles que carecen de
extremid
dilatable
estrecho
se muda

Serpientes Co_ralyCruz, ( bras(Parejera, Cu ule_
bra de agua)

fguana, Lagartija, Lagarto.
Hid,rosau.os. 

- Orden de reptiles
de gran tamaño, acuáticos-.

Yacaré.

Quelonios. - Reptiles que tienen
cuatro extremidades c ort as,
mandíbulas córneas sin dien-
tes, y el cue,rpo protegido con
una concha que cubre la espal_
da y el pecho.
Carey, Tortuga común.

AVES. 
- Animal bípedo, vertebra-

do, ovíparo, de respiración pul-
ntcnar y sangre caliente, poco
corneo, cuerpo cubierto de p1u_
nras y con alas.

Corredor«s. 
- Avestruz americano

o ñandú.
Galliná.ceas. 

- Acatinga o charata.
Batará, Copetona. Gallineta v
Pava de monte.

Zancudos. 
- Aves que tienen muy

largos los tarsos v desnudas de.plumas la parte inferior de la
pata.

_ Ar_uvo o chajá, Avutarda,
Bandurria, Batitú, Becada o
chocha. Beeasina o becada. Bi-

teru, Mbiguá o .biguá, Mirasol,
Tero real, Tero, Teru teru o
Tero tero, Viuda loca, Rorro
de agua.

Palmipedas. 
- Aves de dedos pal-

meados propios para la nata_
clon.

Rapaces. At¡es d.e rapiña. _ Aguila,
Aura, Bruja o lechuza, Caiaca_ra o carancho, Carao, Chima_chima o chimango, Gavilán,
Halcón, Lechuza, Lechuzón, ña_cumtú, Cuervo del país o
buitre.

MAMIFEROS CARNICEROS.
Mamífero: Anirnales vertebra-
dos cuyos cuerpos están cu-
biertos de pelos; las hembras
alimentan sus crías con 1as
mamas o tetas. Carnicero: Ani_
mal que mata a otro para co-
merIo.
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D:M edos' - Mamí-
L LtÚ 

dos de 4 extre-
anchas' Proplas

oara la natación'
'*--Piáfante marino' otaria'

cha, Vizcachón'

Qui

rJnE "ul"out 
",1",e mamífe-

Por tener

Ciervo, Gamo, Guazubirá, Ja-
¡aiiámericano, o Pecarí, o sai-
no, Jabalí alunado, Venado'

desarrollo.
Comadreja colorada, Zaúgue-

ya o comadreja mora'

Desd.entad'os - Aplícase a los ani-
males que no tienen dientes o

q"á ".té""t Por Io menos de lcs
incisivos.

hormiguero.

Cetó.ceos. - 
Mamíferos pisciformes'

Delfín, Franciscana, Tonina'



A¡tículo 9.

LOS CHARRUAS Y SUS COSTUMBRES
(lo. pqrre)

Ios años 1763-64 informa
eI idioma del Pará, mez-
ibus comarcanas". Idioma
engua genelral. Azara dice

que los charrúas tienen el idioma muy narigal y gutural y
Ferrario manifiesta "Esta nación tiene una lengua particular y
distinta a todas las demás, tan gutural que sería muy difícil a
nuestro alfabeto atinar con eI sonido de sus síIabas". Pedro de
Angelis en 1836 decía, que en voz guaraní, "charrúa" significa
"somos turbulentos" o "revoltosos"; "cha", nosotros; "rru", encja-
dizos. La etimología de la voz charrúa para otros es "iracundos",
"destructores", "manchados" o t'mutilados".

Eran los charrúas fornidos, pies y rrranos más bien pequeños;
tronco de pecho saliente, no existienrlo obesos; su piel, de color
moreno aceitunado, Ies daba un aspecto físico atlético. Ei Dr.
Flourens que en eI año 1833 hizo el estudio anatómico de Ia piel
de los charrúas llevados a París en ese mismo año, manifiesta que
ella era muy semejante a la de los negros. EI céIebre naturalista
J. C. Prichard en eI año 1843 sostiene también la misma opinión.

No había charrúas con defectos físicos, salvo algunos de avan-
zada edad, que caían verrcidos por efectos patológicos. Su altura
oscilaba entre un metro sesenta y un metro setenta y cinco.
D'Orbigny informa un metro setenta y seis para Ia altura má-
xima y un metro sesenta v ocho Ia altura media. De cabeza
grande, cuyos cabellos negros y largos nunca perdían, eternamente
descuidados colgando hacia su cara ancha de pómuios algo
salientes.

Los historiadores en general coinciden que los charrúas eran
atléticos, cuerpos esbeltos, etc. Veamos Ia opinión de Azara: "Re-
" ,gulo la estatura media de los charrúas uña pulgada superior a
" la española; pero los individuos son más igualados, derechos y
" bien proporcionados, sin que entre ellos haya contrahecho o
" defectuoso, ni que peque en gordo ni en flaco. Son altivos, so-
" berbios y feroces; Ilevan la cabeza dereeha, Ia frente erguida,
" y Ia fisonomía despejada. Su color se acerca tanto o más al

" en la edad muy avanzada, y siempre son blancos y bien puestos.
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de en ei APéndice)
Cabría también anotar otra

con su dentadura los cueros,
hipótesis y fue Ia acción de sobar
piáctica para el ablandamiento,

" siempre triste y taciturno'"
Lá barba erá """"t, cerrando un óvalo facial de aspecto

altivo, con Ia dulzura de Los q.ue suf ren e en la
*"yoií" de las horas de su vida, en triste. -huraño'
Estába dotado de vista y oídos sumamente ag dole este

desarrollo muchísimo en su vida de montaraz'
EI tinte de la piel drce D'Orbign;r "era más pronunciado que

et de los patagones, moreno-oliva negruzco castaño. Probablemente
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Les daban sepultura donde les sorprendía
en los túmulos qr.le conatituían

el
SU

hecho, generalmeute
"habitat".
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bandas como Ios lobos", etc.
En cuanto a los chanás se diferencjaban en algunos aspectos

dar en eI
ato con úas fueron

Ios éstos s araníes, no
así Es de 1 documento
que nos ilustre sobre cuáles eran esas palabras.

Se conocieron eI valiente "Tabobár', eI fornido "Anahualpo"
y eI joven y esforzado "[f¿v¡[["; eI vi'ejo "Zaaicán";los cuales
han servido de personajes de historias y leyendas; úItimamente
Vaimaca-Pirú, del que me ref':riré en especial manera en otro
artículo. (Ver art. 19).

No puede hablarse de Ia faz social de los charrúas. Desco-
nocieron absolutamente las más elementales reglas de cultura; sus
adormecidas mentes no supieron de rtinguna mirsica; ta1 vez el
canto de las aves haya despertado un sentimiento que ignoramos.
Se dice que algunos conocieron instrumentos musicales muy pri-
mitivos; e,s pcsible que se trate de casos aislados, pue§ no se tienen
noticias de su divulgación. Tan sólo cuando establecieron contacto
con los eur,opecs pudo haber sucedidc este hecho.

Nos dice eI Prof. Rivet, que Domcutier informó, que Tacuabé
construyó un violín y tocó en é1, y era afecto a la música' Debe-
mos considerar que esto sucedía en eI año 1833 en Francia. y eI
tal llamado "violín" no pasaría Ce ser algo parecido a los que
hacían lcs indios lenguas de1 Chaco, es decir, un tronco de pal-

74



mera o de alguna madera, y 'fue su ai"co hacía emitir notas que
se oían tan solo a tre-s metros de distancia; este importante docu-
mento no he podido hallarlo en el Museo del Hombre de París
dcnde debería encontrarse.

Tenían una vaga idea de las fuerzas sobrenaturales. Lo que
sabían por tradición, Io trasmitían a sus hijos; jamás pudo el
blanco entrar en ese carnpo; todo Io que de ellos se dijo fueron
opiniones de histcriadores y cronistas no siempre autorizados y
regidos por otros intereses. Se ignorir si tuvieron religión, cosa
muy difícil, pero sí, eran muy supersticiosos, como es lógico en
individuos de escascs conocimientos.

De Ia Sota dice que la religión d-e los chafrúas "se reducía
aI reconocimiento de 1os dos principios, el bien "Tupá" y el mal
"Añang"; voces pertenecientes aI léxir:o guaraní. "Tupa" sig.: Dios
y "Af:,a", sig. Diablo. D'Orbigny sostiene que existía en los cha-
rrúas la idea, de otra vida de fuerzas sr;brenaturales. Se basa para
ello en el respeto a sus muertos a quienes enterraban con todos
los objetos de su pertenencia, etc. Jr¡sé H. Figueira, también
comparte con esta opinión. En cuanto a Ia idea de cantidad
estaba limitada a lo que los dedos de stis manos les ofrecía. Sabían
el nombre de seis números a lcs que les llamaban: "yut" o "yu"
al uno; "sam" al dos; "deti" o "detity" al tres; "betum" al cuatro;
para decir cinco 1o formaban con "betum-yu", es decir cuatro y
uno, de esa manela llegaban aI número ocho; el nueve se llamaba
"baquiú", y eI diez, ambas manos "guaroj". En la pronunciación
nasal y gutural de los charrúas, no poseían las letras (f, 11, ñ, z).
Las letras (j, k) eran guturales.

Observaban Ios astros por mera curiosidad, gustando de Ia
luz de la Luna a la que llamaban "guidai". Vivían eI presente
consiCerándose tcdos con los mismos derechos, es de,cir, todos

una ofensa, Io arreglaban propinándose unos golpes, sin armas,,.
No trataban muy bien a las mujeres, pero las defendían en trance
de peligro.
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grandes y pajas de a1gún tejido". "Refiere Dobrizhoffer que no
podia menos que admirar la destreza y los éxitos de un indio
que hacía B años que hacía de médico asistente en San Joaquín,
llamado Ignacio Yaricá. "El componía un miembro roto, y Io
curaba enteramente por medio de un vendaje de cañas y cuatro
hierbecillas". "Existe en 1as selvas de Arnérica una clase de
hierba oscura que se enrosca alredeclor cie las ramas de los árboles,
Ilamada por los españoles suelda con suelda. Esta planta cortada
en pedacitos, hervida en agua y contenida con una venda en eI
miembro roto pronto y felizmente se ccrnsolida". Esta "suelda con
suelda" o "consuel,da mayor", era el Caapitá Guaztl, de los Gua-
ranies, los que Ia empleaban iambiénr ¡r con análogos fines entre
otras el Ybir'á, Morotí o Algarrobo, eI Mboicaa, eI Molle Negro,
eI Curí o Pino Americano, eI Iugügreí o Sándalo, eL Caaysy, el
Caabó Yuguí o Chilca y e1 Arrayán Negro menor. (Montenegro),'.

"Los resultados de estas operacir¡nes podemos verlos en las
fracturas de huesos perfectamente consolidados que se encuentran
en eI Museo de la Plata".

Don Antonio Díaz dice clue "Ios indígenas nuestros todcs los
días se frotaban eI cuerpo .oi, grr., cle pátro, Ia que salía por 1os
poros, por 1o que casi todos, y en invierno padecían de una erup-
ción cutánea acompañada de escozor, producida- por los unguentos
con emanaciones pestilentes. Anteriolmente, cuando no conocían
aún el caballo, 1o hacían con grasas de avestruz, aguará, tigre,
pelndo, iguana o pescadc, col.ocándose aI SoI para qLre las grasas
penetraran en sus carnes,,.

Nos llama mucho l-a atención, Ia presencia del color ocre rojo,
que aún perdura en infinidad de recipientes como morteros, pie-
dras pintadas, varias alfarerías, que confirman e1 uso excesivo d.e
este mineral como pintura. Han utilizado igualmente grasas o
mordientes que le han dado consistencia y duración.

Bien pudiera ser para r.lsos corporales ¡r faciales, como Io es
actualmente entre Ios nativos salvajes de algunas zonas sudame-
ricanas. Es por- demás sabido que los selvícolas la utilizaban como
pintura total en su cuerpo con fine c
también justo es consignar, que esa a
tiene para ellos un doble efecto: la e
sería la de preservarlos contra 1as ace s
como los mosquitos, tábanos, jejenes, etc.

Rqsta con citar al grupo d.e los boloros, que logran una pa^sta
roja untuosa mezclada de aceites vegetales, con 1a semillá de1
"urucum" (bija Orellana), siendo esta práctica mu.v comúrn, F&
conocida desde Ia época de1 descubrinriento.

colección un núcleo areni , de formaol,al 0m.30 de lar.go por 0:rr.20 un espesor
máx tremo de 3 céntimeti:os, C apreclarse
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una marcada depresión hacia el centro hecha por el hombre. Toda
esta superficie se halla muy pulida e impregnáda de una grasitud
o materia impermeable que la ha fort
la misma. No tiene vestigios esta cara
otras piedras, por e,l contrario, es tal s
haberse obtenido su color, por medio de un trozo de piel, más
gue {e una_ piedra "sobadora,,; se nota perfectamente el' roce delas uñas del indígena que la utilizó; es muy porosa y al mínimo
roce larga su color. Fue hallada en paso dei Éuerto (nio ñegro¡.
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Artículo tO.

LOS CHARRUAS Y SUS COSTUMBRES
(2o. oqrte)

El charrúa no se entristecía y, aparentemente no demostraba
dolor a la muerte de algún familiar, per:o 1o respetaban y Ie daban
sepultura donde les sorprerrdía e1 krecho, generalmente en Lcs
montículos que levantaban v que constituían su ,,habitat,,.

En la zona chaná se hallaron ur:nas con huesos hümanos; se
supone como es 1ógico que descarnaban a sus muertos, guardando
la parte ósea que pintaban o espolvorizaban Ce ocre rójo en los
citados recipientes, (enterramiento secundario) . Azara y D.Or-
bigny afirman que a la muerte de tr_n familiar. sobre tcdo las

-gridad física para defenderse en la contínua lucha por Ia exis-
tencia. victor Aguirre (1902) no est/r de acuerdo cón 1o infor-
mado sobre estas mutilaciones.



en el año 1832 fueron exhibidos en París, que aI tener su hija
Guyunusa, según Ia relación, 1o hizo ayudada por el marido".

Las madres cuidaban de sus hijos criándolos perfectamente
al amparo de la Natutaleza. Los cargaban a sus espaldas en una
especie de bolsa de cuero, cuidando que el niño asomara Ia cabe-
cita por una abertura. Este es otro aspecto que algunos primi-
tivos informantes trataron de deformar al punto de colocar a
estas madres más abajo del nivel de las fieras, que cdmo es sabido
cuidan y defienden a sus crías. En sus quehaceres los mantieni'n
cerca, cuidándolos con celo, ayudándoles a comer hasta la edad
en que podían hacerlo por sus propios medios, criándose en com-
pleta libertad desde Ia edad de cinco años. Nunca se vió a los
charrúas castigarlos. Para que supieran desempeñarse solos, desde
temprana edad les enseíraban eI manejo de las lanzas, flechas,
etc. ejercicio que realizaban diariamente hasta lograr una pun-
tería tal, que difícilmente erraban un tiro. Después accmpañaban
aI monte a sus padres y cazaban con ellos. Algunos autores dicen
que desde niños les perforaban el labio inferior para colocarles
"barbotes" como señal varonil; esta costumbre no estaba en uso
en 1a época de la conquista. A este respecto nos informa Azara;
..."a lGs pocos días de haber nacido el varón, Ia madre Ie aqu-
jerea eI labio inferior de parte a parte a la raíz de los diente"s,
y en eI aguiero Ie introduce la insignia viril, que es e1 "barbote"
(otros le llaman "tembetá") que no se quita en toda la vida, ni
para dormir, sino para poner otro si se rompe. Es un palito de
más de medio palmo con dos Iíneas o la sexta parte de una pul-
gada de grueso, hecho de dos piezas. La una tiene cabeza como
un clavo ancha y plana en un extrer¡ro para que no pueCa salir
por eI agujero, en el cual la meten de modo que Ia cabeza toque
la raíz de los dientes, y Ia otra extremidad apenas salga afuera
del labio. La otra pieza más larga clel barbote se introduce a
fuerza y se afianza en un agujerito que tiene Ia primera en la
punta exterior". Muchas tribus sudamericanas usaron y aun pet-
dura este distintivo varonil.

Respecto a las mutilaciones indígenas eI Dr. Schiaffino dice
que una de las carasterísticas de la raza Charrúa, era Ia de las
mutilaciones; de estas se describen, la sección de las falanges, las
heridas en el cuerpo y eI tembetá o barbote.

La costumbrq de mutilarse, en señal de duelo, no era exclu-
siva de los charrúas.

Lozano refiere que los querandíes, la practicaban y Luis Ra-
mirez Ia describe en los Timbúes, si bien en las mujeres sola-
mente.
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En la zona Chaná usaron ca_noas_ de timbó para cruzar los t.íos. Err veranosolían bañarse enÍran.lo al ; nuZi,- cdio.. li"r.,"*rir", al agua.
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los primeros navegantes".
ilil;;"'*" ?"áárg;" como golfirrh.':ll r nY:^:*'*,1#:::

"",'ilf;"iir=¿"".,1"=*o."; 
los Yaros cruzaban" t 1'9? :l^:Tq"i:

;iJ"ü*,";t#;;;;;r ¿ 

" 
ñ;, ;- ;"; ."" "9i s ?:'" g: ", :: :,:i'.,": *río Uruguay para persegull a sLrD ,Errqlri¡íve olbu¡¡-b;irlia .d;'S"r, 

C"'Uri"t''"1 Charrúa Kaytúa' t" 1",t"1 ,1l.jl"^:i
;:;'ffifi""á" ;;;iA,Já "'p"n"l, ;z en el agua 1o ultima con

iu lanza (Centenera) ."

;;?"'; "";;;;; 
entretenimientos .qY-". :"il1li:-:ti-"',,*:,,tirJ',i"^ú.'i"rJ, J" aá, 

-iamat"s 
que d-ebían enredarse en una

--r^ 4..^-^,la

;:T;r""ü;"il"? ü""; trecho v co" só'o una cuarta ruera de

Schmidel dice que los Timbúes "tenían las caras heridas y

oráctica de untarse sus cuerpo
ies daba un olcr maloliente Por
indrviducs sucios, no es menos
ran et baño refrescante que 1
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tierra reputándose muy hábil eI que lograba el intento. Diestrísi-
mos en este juego, arrojaban las bolas a treinta pasos de distancia
y según pude verificarlo por mi misrno, no era fácil acertar con
la estaca". (Díaz).

Los europeos constataron que apostaban todo cuanto tenían:
quiapís, iergas, riendas, y caballos. Se consideraba vencedor eI

untal"; esta es una información
oporiunidad de estar entre los
nue-stro territorio. Es también

atas nocturnas cuya atracción es
,s y de espanto para los animales

en general, haya producido cierto placer á los tán negados indios
charrúas.

83



Artículo I I.

LOS CIIARRUAS Y SUS COSTUMBRES
(3o. oorte)

su t'ndumentaría. 
- Indígenas de icieas rimitadísimas, ros cha-rrúas, eran simnles en todas sus costumbi".. il'¿poc-J'a" 

".tío,an-daban desnudos; soramente 
"" rár"rig"res invernales se cubríancon cueros de animales. con er pe10 c-ontra er cuerpo 

-formando
una especie de camisa sin mangás.

Conocían un método muy común de curtir pieles, a base degrasas y cenizas, mixtura que frotaba.n con piedras espáciales paraese efecto, en la parte interior del cuero.

- -Respecto a vestimenta Jarque dice: "cúbrense con ras pielesde los animales que cazan y que curten malamente con cenizasy grasa, hasta que están flexibles para adaptarse al cuerpo. lsoIes sacan eI pelo, _para estar más atrigados ^en 
"f i".,,.i"r"o. ar¡Ii_

los pel-os al cuerpo. en tanto que cuanclo hace
para afuera, mudancto así el mlsmo vestido se_

s, eI cual le sirve tambien Ce cobertor durante

Se ha generalizado el vocablo ,,chapí"; en guaraní. ,.chapÍ.,
significa cosa despuntada. trasquilada, cepirláda. p"ar-a Ios'charrúas
¡ra l'1ni cuero" qu,e-h-acían corrpieles con el que se cubrían desdeIa crntura a las rodillas. parecería que esta lrenda fuera Ia más

aní), vestimenta semejante a la
pas y otras generaciones, o el
las mujeres cblgaban desáe los
te del cuerpo cargando un lado
un cinturón; los hombres se 1o
envolviéndolo alrededor de 1as
as para protegerse de los fríos
exentos los indios del Uluguay.
den señalar a menudo con una

En época_ var a las mujeres indias,una especie d de algodón,'p"árra, qráobtenían -por s que venían del Norte.Denominábase delantat 'Je d;;;- di- potriuo
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chaná se itan er-rcontraclo pe_
tnr:nte las usarian para colo_
elnento en los pectorales. En

arqueróIogo Sr. Alberto UhaLgón,
v otros materiales, un disco de
erial. Este úttimo figura en mimuseo Ainerir-rdia. Es indudable que 1as usaron, pero ¿poctemosnáes trabajarrtn es¡is piezas? o Ae¡errlós admi_ya que pcdrían mu\¡ bien haberlas obtenicios conquistadores e..jp, ñoles que tuvieron por

,r."r.Iit 
, ,1o., indígenas cie la Bancla Oriental.ponían :T3o;:.,t1: "n:¿"r,l,J""""oi1ri§,xi"li

de otro esa época io existían cerdos en esta,s

Desde temprana edad, ayudaban a sus pacres en Ias cacerías.

ót



tierras, más bien serían cie lobos marirros' de carpinchos o yagua-

varios collares de cuentas.
(Ver su informe en eI APéndice).
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LOS CHARRUAS Y SUS COSTUMBRES
(4o. porte)

sus orznos' - El prestigio adquirioo por los charrúas se debióa su orgullo y varentia además ae ta ae'stre;;-q;6;J., e., 
"Imanejo de sus primitivas armas. Estas fuero"'' 

"=r*ílá"irur, "o.,

Arfículo I2.

A diario tonificaban sus {uerzas en el cont-inuo contacto con la Naturaleza
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aI líti
de los
ntiagu
se les

n sus armas Y elementos vanos

que componían sus enseres económicos'

Tenían boleadoras de dos o tles-tir:os ccn fuertes tientos tren-

zarlos; para el]o ";;ü; [i"a"t' á]g'"'"t muy duras y pesadas

Bolas sin surco

Boleadoras ccf, cintura

@
@

ffi
ffi
W

ffi
@
ffi
ffi
ffi
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de lsnzas hatladas
Colec..lel ¿Itor.

en_v¿rios iugares de Ia República.- Foto: L. A. Musso
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Dor contener hierro en su formación, a las 
-que 

les hacían ,ranuras
5"^rá"r*á áL 

-"lrrtor" 
para pasar los ramales de cueros, tripas o

;;;á;;;; de animales^ dando términ,r cie esta manera aI instru-

"ll"t".-tVer 
artículo 32)' Una ve? e-n contacto con los europeos

.orro"i"rór, eI valor y aplicaci.ón de los metales. EI hombre gue-

aba. Cua n en combate, escondían las mu-
s en Io c' imPenetrables montes' La
el medi ióir que usaban para indicar
guerra. sus gestos y gritos causaban

horror y espanto.
Erai los charrúas unipersonale:;; tan sólo les s

graves como la guerra. Prc 'da la ciiscrepanci? "
Especie de reuniói de parcia des que resolvían Ia a

en cada caso. (Azara).
Se dice que los trofeos de co

del cráneo de sus enemigos, hec
pero fue costumbre común en
América. "Los charrúas, queran
de venenos para poner en las
preparacionei del veneno exigía manoi experimentadas, como era
común en 1as tribus amazónicas".

Después clc'l año 1603, Hernandarias que hizo perseguir a indí-
genas en suelo Oriental, constató que nuestros c sus

[asturas, clima y otros factores, era prcpicio p,ara o de

ia ganadería. Fué así que tiempo después, mandó tr - esáe

la Árgcntina, 100 animales vacunos v dos manadas de yeguas v
caballós gue fueron desembarcados en la ensenada hoy denomi-
nada Arroyo Las Vacas, Dpto. de Coloriia. La fecha exacta de esie
acontecimiento no he podido constatarla, siendo posibl:- que ha¡'a

& #*
##ffiffi

,d[i
,ffi:ffi
bil''

Puntas de flechas de varias zonas de la -RepúblicaCotec. Ael autor. - Foto: L. A. Musso'
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¡Ialdonado. Col
clel autor. Nos.

de Florlda. -

del Prof- J. A- Rizzo'
3 \- 4: Encontradas en
Fóto: Luis A. \{usso'

Puntas de flechas Y

Ianzas, las Nos' 8 Y

9 ejecutadas en Ia

típica arenisca vI-
driada de la zona de

los ríos Tacuarembó
Chico Y Grande Col'
A. Taddei. Foto Luis

A Musscr

Mazas guerreras. Nq 1: Hallnda en
Ñ."";: ü"i;l;mo deParlamento 

-Co
departamento. 

-Co1N9 2:
i; i;l; áéi errovo cas¡,tlá, DePtc
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propulsada con e1 brazo. IJsaron también para este objeto, cañastacuaras existentes en la parte centrar de ia Repúbtica, afincadasen grandes reboladas en las márgenes d.e los ,iío" y árroyo..
. . Las flecha_s pequeñas- y con ior.na de hojas aá i"rrét, ,"r_virían para colocarse en ras citadas varas y sór ranzadas con eI

arco.
Las lanzas verdaderas son 1as que por su peso, pueden colo-carse en un extremo de un astil de madera aüra tipo venablo yen su marcha hacia eI blanco no desviar su airec'ción.- §e hanhallado en territorio. uruguayo en di'ersos l"Á;r;;;-;"ntas aeflechas- y-lanzas de dimens"ionLs poco comunes; citaré como ejem-plo la haltada en el año 1926 en la coiia det úr"g""v-l-iá u"rr"

Varios
tipori
de
morteroJ.
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destinado para quienes 1o guar o con virtud o

algo sobrenatural p"r, hb,,I o" sus pcseedores'

Observándolo en Ia vitrina eI Museo His-

tórico Nacional Grai. Rlvera ¡un jerarquía' nos

a;;á;*"t absortos ante su presencia, y nuestro pensamrentc se

inclina respetuosam""i" lr""ü los arti-.ias indios desaparecidos.

Enloqueatañealusod.elaspiec.]raslenticu]arestrabaiadas
nnr los indíoenas. á"ittÁ"-"á,ias vtrsiones en cuanto a su apli-

il.ii". u;;?;;iir, 
-Á 

q,," fueron ut:lizadas pa-ra arlojarlas con

;;;^"h""d;;, "speciálmenie 
en lcs combates' otra que fueron

pl"arr. ".plcie'cle 
"tuiá; q"" usaban para ciertos juegos en los

arenales cercanos a lds ríós, haciéndclas rodar o para embocar

en a1gún hue'co o marcas trazadas en la arena'

Hay dos tipos perfectamente definjb
baiadai y otra§ puiidas en ambas super
boides u-n "bisel" en todo e1 perímelrc
ser cortante, siendo unos instrúmentcs bien trabajados, notándose

Puntas de flecha de hueso'
encontradas en Maldonado,
ex-colecciÓn de Fco Gon-
¿á1e2, inoy del autor. Foto:

Luis A. Musso.
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la diferencia del otro tipo tosco, aplecjable a simple vista. Hay
algunas lenticulares purid.as con hoyuelos en el 

"".rt.o en ambas
caras, como para aplicar lcs dedos.

El núcleo elegido par.a realizar esta pieza, debió pasar porun proceso de rebaje de lascas hasta obtener la forma lenticular
logrando el pulido, mediante un mor¡ero de piedra aI que vertíanagua para facilitar el rcdaje.

Las pulida-s se encuentran en mencr número que las groseras.

:l-|:d:: fl"-!_Rara uritizar. como insrrumentos guerreros arroja_crlzos con hondas, ¿qué necesidacr. tenían de terminarlas tan per-fectamente, dgdo que se perdería en ei primer tiro? podrá decirseque con esa labor Ce pu_lidc el instlumento gilaría.mejor ayu-dando a que el blanco fuera más precir;o; pero una y otra calidad,

Materi osas fdenom ,. uno s que se les ha
tientos os no. Pasar ramales de
a rene s proc oX""rl*jlTñ.rf"tXlarape. del autor.

par_a estos casos, prestan idéntico se:.'l icic, es decir, las asperezas
de las lenticula'es toscas, nacla dificurtan ni desviaá ta accio., aeltiro de honda, o a mano, en su de"stinc final.

una de las zonas de nu,:stro país en que se han harado rnás
cantidad de lenticulares es en la cer Rír, ñegro, desde la boca clelRío Yí, hasta ia Barra del Ríc Tacuarembó"Giande. Es de men-cl.narse qu€'en un paradero virgen adyacente al A', sauce Grandeen su desembocadura con el Río Nágro medic, Departamentocie,Tacuarembó, en una su'oerficie de tres hectáreas dL arena, sehallaron más de treinta y^ cjnco piezas en pocas horas de bús_
-,_ueda: v en Ia zona de Sa,n Gregciio cle poian"" ;";;il; y cinco.Ei hecho de encontrarse en los ar.enales, más que perdidassl lcs campos, es posible que f,eran ios juegbs a" ui".r"'"itados.
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Q. piezas no se han hallado en túmulos de ra importancia de
Concordia. (Ver artículos N.os 29, 30 y 31) '

tiene una piedra esquinada y redonda". ,,pero ésta aiÁaute'L q,a l,rcur. E§qLrurcr.,a y [eLrurrqa rero esta arma parece
exclusiva del territorio riogiandense. donde la aroueolooía leq
descubre por centenare
de guayanás, conocidos
dada por los guaraníes
del garrote" (de la obra
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Artículo 13.

BRUJOS, FETICIIES Y CREENCIAS

,,Todos los habitantes d,el, planeta, o.ntes de esa eleuo.ciónproducid.a por el genio, suf rían tas cíeenáás óoliÁ sr Jueranuna »erd.ad'

Prof. Clemente Estable.

^, _ Todo", los "brujos,, sabían perfectarnente que no poseían poderalguno sobre los demás, pero como los actos de su vid.a estaban
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residos por supersticiones' ejecutaban 
":Y^1?P.."'

:i5i;;;d:""- tr'áisitoriamente su mixtrrI cacron'

vivíanabsorbidospo'-ot""'"syextrañascre""'i"i.ti"ron "brujos'l que decía" !:.:"."' ""
pr"i"iit"it,Á"'tat"y lluvias y cuanta cosa p

ienen respecto de su adoración fetichista'
'i';;; -d""t'"tt'o 

País' se hil;l:l:i Plezas

figuras t"t*""á{ ia¡"iot y ::L1t- 
ideogra-

También "' ""'áttii"á 
t" oLt"'uan algunos

confirmando esto, que

nuestros indígenas, co

a de disPersión muY
con las diseminadas

ur-brasileña, los que

estas Piezas líticas'

de religión a los donarles. . . Y que como
ellos tenian padre convertir a un charrua,
uno de los padres ,iJ-il-"o"t"stó: "Mucho

frío cuando me muára"' Los yaros después

onstituir una reducción' ,Ia i

los jesuítas se P
religiosos de los
menos fino. La
dioses guaraníes, ca

a creer, dado que
exoresar Ia idea de
eI 'SoI. ''f uese Ia
narecido con Ia ac

ia deidad de los qu
voz tt
desPu
anás sus viejas tradrcrones
eI Sol'"

Más adelante informa que aI finalizar el siglo XVIII' el

estado de animoi"^i* tr"'iu""'o "^ii'¡a 
en absóluto al de las

épocas arrt",io'ás]'e'i "" rzss' esciibá o"irát' "El buen natural
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Escena que representa a un "curandero" indígena accionando sol¡re un
paciente. Ei indigena que está detrás de los cueros se ha representado
con el antropoliio de Mercedes (zona Chaná). Se ha querido asociar esta
pieza lítica al fetichismo y brujería imperante en todas las tribus

indígenas del pasado.

de estos indios (1os Minuanos) parece franquearía la entrada a

su reducción y conversión; pero en na.da menos piensan en redu-
cirse; y aunque no 1es es repugnante nuestra religión, les es Ia
sujeción que ven en los indios de estos pueblos reducidos, y pre-
cisados a trabajar, Io que a ellos no sucede. Nadie determina sus
operaciones, cada uno es dueño de las suyas; en el campo tienen
su sustento en el mucho ganado que hay en éi; y tienen pocas
luces para conocer 1o feliz de 1a vida civil, y mucha malicia para
no dejarse sujetar al yugo de Ia reducción: a mí rne parece que
los minuanos jamás se reducirán con solo la persuación de Ia
predicación evangélica".
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ncres pero más e!.evadas, apar:tadas C'e 1os túrnulos agrupados,
servían de puestos avanzados para vigías.

Rodea ésta planicie e1 Río Ceb,cllatí con lagunas y arl'oyos'
cambiando la topografía hacia, eI Oeste completamente, pues se

va elevando, desapareciendo los bañados. Vemos cerritos de nuevo
y con iguales características, más de ttna veintena, en Ia margen
derecha de1 A' Yaguarí (Paso Cue11o 'llacuarembó) y en el litoral
en 1a confluencia ctel A" Espinillo con el Río San SalvaCor. Pa-
recería que los m ' F'V
menos planicies que eclen-
tes de los ríos v Ia gunos

bañados. Hallamos c calno'

bién similares.
Las rrestres están compuest

arenas, Ies, humus, etc., que
grandes lugares cercrnos. A
levantan dejaban sepultados tod
alfarería amontonada al azar, restos de comidas, huesos de ani-
ma1es, valvas de moluscos, espinas Ce pescado, piedras fragmen-
tadas y alguna que otra 'oieza quedaba entera a,bandonada. Nin-
gún vestigio encontró eI investigaCor referente a refugio, pues bien
iabemos que los hacían con troncos, ramas y cueros, elementos
todos desintegrables a la acción de Ia intemperie y en poco tiempo.
P:ro ahí han quedado esos montículos. guardando en sus entrañas
material arqueológico ind.estrttctible como muestra de culturas o

parcialidades que ind-udablemente vi'¿ieron su edad d-e piedra de
la cual aún no habían salido cuando eI descubrimiento. Recu-
rriendo a 1os primeros viajeros por infcrmaciones respecto a las
viviendas de los indios, nos hallamos que en este sentido, tomaron
nota poetas, cronistas, historiadores y hombres de ciencia. Anali-
zando sus escritos, notamos en alguncs, expresiones exageradas o
despectivas con eI fin de impresionar a 1os Lectores y, en otrcs,
informes valederos o por 1o menos m€rmorias dignas de tener en
cuenta, dado la importancia de los personajes que actuaron en
aquella época.

1531.- En nuestra búsqneda, encontrai,-':os entre 1os primeros infor-
mantes en el año 1531, a Pero Lope de Souza que en su diario de viaje
por las costas del Río de la Plata y pol ei Deita de1 Paraná, nalró una
visita que hiciera a1 Cerro de Montevidco que éI le ilarnó (Monte San
Pedro - 23 de,Noviembre de 1531) y unr cxcursión qr,re hiciera hacia eI
Oeste y que se presume sea a los alrededorc: del Río Santa Lucía, siguien-
do más tarde hacia el Paraná.

"Distando dos leguas de dond-e yo paltiera, saliet-on de tierra hacia
mi, cuatro canoas con mucha gerrte. Así oue los ví me puse a la copa
con el bergantín para esperarlos: I'emaban te,nto que parecía que volaban.
Pronto estuvieron todos conmigo: traían arco: y flechas y azagayas (dardo
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""Tll?:: d^o^nde aparecian otras muchas canoas v?l.a_o...1,1"T1., señas para que .fuese ailá que-r,ie claríanuando vteron quc no otrerta lr mandaron una canoay votvió con rat rapidc, qr. -;;;;.-.,iá. 
!i.,""^_o.

Indicaciones de la vuelta de) via¡e.
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pero no son tan triste-q."

26 de Diciembre de 1531. Cerca de MalConado'
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narices y en 1os agujeros traen metidos pedazos de cobre muy relucien-
tes 

-toáos 
andan cubiertos con cueros, duermen en el campo donde les

uando llegó al suelo de bruces
rostro. Con tra se flistraían ni

nada, si traí nos Io daban gra-
daba a ellos no se regocijaban,
traíamos, no tenían miedo a la

artillería, suspiraban siempre y nuncá tenían otra modalidad o aspecto
sinó el de la tristeza ni me parece que los divirtiese otra cosa."

15?3. - Martín del Barco Centenera, que asistió como actor de 1a

expedición de conquista del Río de-la Plata,
en uno de sus "Es gente muy crecida y ani-
mosa, Empero n guerras y batallas, belicosa,
Osada y alrev doles la parte ya enfadosa Do
viven. ia dese solamente es fabricada, Y así
presto lo quieren es mudada."

t748. - José Cardiel en Diario del Viaje y misión al Río Sauce rea-
lizado en 1748 "...en cada una dormían como diez personas entre niños
y adultos y otros tantos perlos, unos sobre otros en tan pequeño atalaje."

1750. - 
Pedro Lozano en el Siglo XVIII: "Siend-o tan inconstantes

y variables como todos los indios, muestran su genio aÚrn e_n_ sus habita-
óiones, que son portables, formadas de eu¡rtro palos y unas débiles esteras
que las plantan donde les coge la noche; con que teniendo tan pocas laíces

OBSERVACIONES DEL AUTOR SOBRE LA LAMINA "INDIOS CHARRUAS.
L'A¡trERIOUE, Dr. FERRARIo. 1816".
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vivían en
ivas, techa_
s de anima_

Dibujo de
n un',Resu-

lnen
Mario
zrabaj
t odos
Libro
Uruguay", al contralor del]linisterio de Instrucción
Pública, de acuerdo con el
decreto de! Consejo Nal. de
-Administración, dc fecha 1BAbril de 1923, que recono-
ce a éstos como documento
oficial. Es e!idente que elárttsla Bello, tuvo como
documento la ]ámina de G.Gailina f, que antecede.

't.
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os de mud
nuevo en
Océano o
ldo-s eran
altura."

IJna vez analizadas estas observaciones tenemos lo siguiente:1531. Pero Lope de Souza.informa que las tiendas a" 
"JÉr, 

qr"creyeron ver, eran ,,casas en cuaciro sin techo,,.
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15?3. Barco Centenera: "casas de esteta".
168?. Xarque: "las casas constan de unas esteras de paja larga

o totora gruesa y ancha a modo cie espadaña"; "fijan estacas
y allí atan las esteras, unas por paredes y otras por techo".

Siglo XVIII (a mediados). Lozano: "formada por 4 palos y unas
débiles esteras". Habla de redes o hamacas que "armaban
de tronco a troncc y que los r-trenos acomodados dormían
en eI duro suelo o en cuero de venado".

1?81 al 1801 . Azara: "llaman tolclc a tlna casa o habitación, y toI-
dería aI conjunto". "Cortan varas verdes y las doblan c1a-

vando entrambas puntas en la tierra, sobre arcos apartados
unos de otros, tieñden una piet de vaca y queda hecha la
casa".

1829. D'Orbigni: "Tiend-as de cuero en Ics parajes que se de-

tienen".
1832. Luis María Barral: "con ramajcs de árboles y luego pieles

de vacas o caballos".
1833. H. Tiltard: "tiendas de cuero.. .".
1833 . J. J. Virey: " . . . ellos cubrert con cueros sus chozas o

toldos. . . ".
1833.

1841.
1892.
1911 .

1927 .

1936.

Dumoutier: "...con 1as pieles secas de bueyes o de vacas
ellos cubren sus toldos (lienda;) ".
De la Sota: "estacas Y esteras"
J. H. Figueira: "armazones cle varas espaciadas y cueros"'

Araújo O.: "Toldos rnenguados c incompletos" (no admite
las eiteras, más bien ramas entretejifl¿s).
Dr'. Schiaffino: "tiendas de esteras o semi cubrertas de cue-
ros o d.eI todo desprovistas de techo".
Serrano A.: "Esteras, techo y paredes bajas de un metro 50"'
Dice que "en eI Siglo XVIII sr-tstituyeron las esteras con
cueros de vacas que extend'ían sobre tres o cuatro ramas en

forma de U invertida". Respecto aI primer sistema dice:
"que en verano lo reducían a una simple mampara para
protegerse del viento".

1953. Canals Frau: "paravientos". Refiriéndose a lo informado
por los anteriores que: "4 estacas cclocadas para formar un
cuadro abierto por delante y sitl techo". "Las paredes eran
esteras que colgaban de travesañcs puestos sobre Ias esta-
cas". "Posteriormente constrttyeron chozas hechas con ra-
mas arqueadas cubiertas ccn un cuero de caballo o vaca".

Lope de Souza, que está entre 1o-; primeros observadore,s de
nuestras costas, dice haber enviado I llado a un marinero pare
constat¿rr si la entrada de un río que frente a ellos estaba, era
lcropicia. (Se trataba de1 hoy denomjnado arroyo Pavón o e1 arroyo
Pereira, que desembocan en et Río de la Plata, Dpto. de San José¡.
EI marinero le informó entre otras cosas que, "aquello que pare-
cían tiendas, eran cuatro esteras que formaban una casa en cuadrc
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l"njf,rX',1,1,'r:ji:..;:.":?i::l:. y ropas ¿,]rí nc vrer.a, sinó sóro ,.ecrcs

. Bastante percibió
la superfici" a!i-"rt"a difíci] po:ición cesde
su palabra hjzo f
la parcialidad be
dicen "hablaban
prete que llevaban entendió Cos o tre,;que cl,^resio de Io .pronurrciaclo,-ro io'.sabemos también. q*e ros timbúes estaban extencidos en ra

nc entre el g.e

t{}
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zona paranaense desie el Deita
buenos canoeros, realizab¿rn
del Río Urugua¡r, establecie
esDarcidas en nuestlo territori

Ulrico Schmiclel (1535_1553)
territorios bañados por el Río de
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de ramas, malezas, etc., las
silvestres (cosa muy común

estas costas era a fines del mesya h_ace bastante calor; (en la
ese día hacía frío) y es de su_an consrgo, estaban destinada,s a

mpo, y no para formar tolderías.
cas y redes que hacían un cerco

o de vaca colocado como toldo
D,Orbigay dice más o menos lo rriismo que Azara y agregaque debaio se cobijaba, ,r, -rirl;;"io y sus hijos; otros hablande más personas y sus perros.
Una piel de vaca o caballo cno es suficiente reparo para

invernal; es lógico pensar qrrqe cueros que ya conocian
las unieran
o tendones,
hacia el sue

¿Fue el Mientras que usaron la estera
edes,, que ,,techos,,, más tarde
caballo formaron ,,techos,, sin

ncongruente.
lógico, con Félix de Azara;
de cuero; y con los profe_jo y Antonio Serrano -en 

e1
an que colocaban ramas, dos o
rra entrambos bordes en forma

os.
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Tambié, es de observar que para evitar que el viento se Ia
llevara, debían ajustar las varas con fuertes tientos o con Ia
ccrteza del "embila".

Asimismo, no tenían una disciplina para ajustarse a ta1 o cual
medida para armar- sus chozas, porque no siempre hallaban 1os
mat_eriales para ese objeto; por eso es 1ógico p"ri.ar que las pie_
les las c'olocaran encima de lcs , .mazorres, que ajustados al su^elo,

apretadas, pues para ello necesi
como se hac_e hoy, para muchos usos en nuestra campaña. Ademáslos techos de pajas, deben tener volumen y ser compactcs paraque las aguas caídas no penetren en eI "interior; 

s'ino de qué
servían? Bien livianas 

-c{ebja.n ser, para que las 'transpor.taian
mujeres, cuando se trasladaban de lugar. ¿De qué le vaiian esas
esteras durante los implacables inviernoi. o áuien viera a ros
férreos charrúas que tan bien conocían ta bondad'J" ..,"rüo. -o.r_arse sombra o protegerse de los ntos tras las

esteras? ¿Nc es más pruCer:te va conocían
de refugios con cueros, y (iue o lc.s hacíancon pieles de animales d-e nuestra táuna, que tanto cazaban para

¡z su piel para abrigos?
etés, clervos, \.enados, c
an e1 mismc servicio q
axon )' que rriercn oti:cs observa_

Est era para
€s que lo a ara. o
lata de y v ato d
un buque d.e Arnsterdam. llamado
entre los años 1598 y 1601 ,y que por el relato de los tripulanies,
cu-and_c estuvieron 

.en_nuestra, ".rtrr, cbservaro^ qii",--;[rr r".r_no andaban del iodo desnudos, p"ro ó, invierno ,se'hacen u.n 
'es-tido cc¡ pieles de animales silvlstres, cosienco cincc o seis ,oieres

junta s".

char: úas, chanáes y otras parcia_
n tráficc, relacionándc:e Con ,n_
, dei _iado argentino, algo aprcrn_
bJe qiie el cietalle der ta formációa
esapercjbido.
cciones entre los escrito.s de unos
os scsiienen que los charríLas ¡o

construían túmulc,s, nt arin
nes artificjales que pot: clo_
;ban cl bandas como ios

ios se dedicaran a unir juncos
refugios, frágiles juguetes para
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Refugios formados con pieles de animales colocadas sobre estacas arqueadasusados por los Charrúas y demás r:arciaiidaáei.*

o menos de-su_ época. Cabe inJormar que.usaban para lecho, pasto
seco que cubrían con pieles de yaguaieté, pumasi 

"iárrrol carpirr_chos, zorros y otros animales ) E --"---' e¡v¡ Y vu' ¡ ¡

117



INTERPRETACION ERRONEA DE UNA NOIICIA

ii::L

rara el Presbítero Areyzaga'-rn-
oviedo' '.É,i rea-li¿aa eran ur)os toldos

terpietó si l""iiq.'ti"á" i" pee. ros, tomado
refügios de 'iü§-tttot"t cran L-olnunes en
de una fot

i
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Artículo I5.

119

EL INDIO Y EL FUEGO

El fuego es uno de lcs cLlatro elementos más maravillosos de]universo; el hombre lo necesitó como complemento p"r, ¡,,ñi.. p"r"
Drocurarlo, le buscaba en las fuentes l-.,aturales taies como re;Jtos
de incendios de bos.ques y entre la lava humeante. pero estas reser-
vas se agotaban rá_pidamente si no las conservabin r-igilanco de
continuo para que la viviente rlama no se apagara. pcies a cazón

de producirlo, ¡- su cerebLo,
ha podido establecer en qué
r tan precioso. \Iuchos hom_

ogían las brasas, luego de produ_

c o m o ve r d a d e r o s t e s- c r o s. r am b i éPno l.' iI3 io,'" i; 3' :t J: [1:"T'T] : :sas menudas envueltas en cenizas, déspués ae tos .rór.,lto, .,,,oi_
cánicos cuando la lava cesaba de correi,-halland.o 1as ascuas sobrelos campos 1l jas. Otros ven a estos seres queya pensaban de la palabra, obteniendo fuégomediante eI g coir,ó pedernales ¡, sílex cuvaschispas aprov o.

cuando las chispas que
encender las grasientas
o abrigo. Sea cualquiera
contaron en cierto mc-

más probable es que ei des_
táneamente en vaiios puntos
bro experimentado por aque_
fuego gracias a su esfueizo.Está probado que los muy primitivos que t iUitaban las ca\¡ernasya lo conocían; grandes mánchas de humo hr; i;p*giado lasrocas. Era también su lumbre nocturn¿L v cocían ,rü. 

"-li*u.rto=,esto 
, 
surge de la propia' existencia de las alfarerias. Aá"-a, ,.,manto de cenizas milenarias cubrían el suelo de ]as .itrirl ca\-er-

echaban la,s experiencias de sus
s de obtener fuego v esas
de indígenas de Asia. Africa

fueron saltando y que-
les: iuego con un-ligero
ada a hojas y ramas for-



marían la hoguera. Los indígenas anericanos que usaron este
sistema fueron los aleutianos, esquimales, mexicanos, Ios de tierra
del fuego, tehuelches, etc. Otra manera de lograr fuego es Ia
conocida por taiadramiento, éste ha si,do un invento realmente
extraordinario, es decir, eI medio mecánico para poder obtenerlo.
En una rama o tablilla seca se practica un pequeño hueco cerca
del borde al que se le hace una muesca, (Fig. 3). En éI se coloca
eI ex a vara cilíndrica, 1o más recta pcsible, que se hace
girar usando 1as palmas de las maños y haóiendo pre-
sión acia abajo. Esta var¿r puede ser áe madera más
dura, pudiendo servir de1 mismo paio.

sistema de taladramiento evolucionó consiCerablemente cuando se
.rsó en vez de las palmas de las lnanrs, un tiento o cuerda fuerte,
para hacer girar las variila (Fig. 6). Para ello son necesarias dos

._ El taladro pol arco es erfeccionad.o,
(FiS. 9). Es necesaria solam eI mínimun
de esfuerzo se logra mejcr arco por un
extremo, se produce el rnov astil barre-
naCor. Los indios iroqueses de Arrrérica del Norte, los fabrican
muy grandes, teniendo algunos una al,r.ura de 1m.80. El fuego por
aserramiento, se basa en e1 principic de la frotación entre Cos
maderas, (Fig. 5). Se usan generalmen
un corte longitudinal v se apoya la
a la parte convexa se Ie har_.e üna mue
el polvo que caerá al aserrar con otra
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Es un pequeño que en su interior corre un
émbolo muy aj madera. EI aire es arrojado
fuertemente, las se recalientan facilitandó eI

unrverso.
Hemos obtenido fuego mediante el sistema descritc anterior-

mente con varillas de viraró, mataojc y corcnilla, que posiblemente
fueron también utilizaCas por nuestros nativos.
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A¡!ícu[o Ió.

ALIMENTOS DE LCS CHARR,UAS Y DEMAS
PARCIALIDADES
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cantidad de animales; estaban siempic e^ acecho para cualquier
eventualidad y dispuestos a luchar- cuerpo a cuerpo con plrmaso yaguaretés si así les t,ccaba en suerte.

,,^^_Y_r? preparaci.ón-parecicla, 1a obtenían los indígenas Ce las"canas tacuarembó", doncre los mangangás depositrürri ái*[.oa,r.tode ,sus libaciones.
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Su piel de color moreno--aceitunado, le daba un aspecto fisicc aflético.Los ciefectcs físiccs tan sóro erañ ál"riiiuláJi.-io. 
"r"o, prod,ucidos poraccidentes cclrunes c en actoi -gr.raaroa.
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dilecta era el mate, que se usa hov tanto en 1as tegiones Ce 1a

campaña, preparad.o con 1a (yerba mate. Caá) r- tomaio en in-
fusión. . . "

"Ruíz de Montoya afirma que poco antes de 1a conquista, se
comenzó a usar Ia Yerba, al ciecir de los indios viejos. Entle 1os

Charrúas que eran aficionados al mate en sus últimos tlempos.
nada hace presumir que tuvieran esa costumble al llegar los con-
quistadores. Hacían los Guaraníes dos clases de yerba mate: la
común que explctaban los españoles, y una clase más fina la
Caá-miní, que preparaban sólo los indjos de las Misiones, err sus
Yerbales. Usábanla con moderación los indios, Ilegándose a enrrl-
ciarse los españoles, con e1 ejemplo, tomándo1a luego de una
inmoderada manera. Segú-n eI mismo autor, daba a.ios indígenas
aliento para eI trabajo y tanto vigor, ciue no ies dejaba sentir'la
falta de alimento, viéndcse con frecuencia trabajar a un indio todo
eI día, sin tomar otro alimento, que rie tres en tles horas. uno
o dos mates de yerba". (R. Schiaffinc) . (Este fué uno de 1os pro-
cedÍmientos usados en la paga, con lo¡ indios reducidos).

También informa Dumoutier que gustaban lcs licores fuertes.
particularmente aqueilos hechos con caña de azúcar. macerad:s
y fermentadas, así como Ia infusión de Ia yerba mate. llamada el
lé americano.

La presencia de material lítico con hoyuelos. i¡recjsarnente en
las zonas de palmeras, dice claramenre que sirvieroll Dara colocar
en ellos los coouitos y una vez rotos coll otras pieciras. obtener sns
pepitas para comerlas.

Estas piezas también se han hallado fuera del perín'retro de
los palmares, 1o que podría suponerse, fuera material aberrante
abandonado por 1os indios, pero cabe suponer tarnbién, qr-ie sir-
viercn para sostener y hacer presión a.l madero vertical. que gira
sobre eI horizo.ntal, para hacer fuego (r,'er artícu1o 15).

Los utensilios de barro, también nos vienen a confirmal, dado
sus adherencias de sustancias grasas negras que e1 humo ha
depositado en el exterior, que alguncs alimenios 1os cocinaban.
usanCo para ello recinientes mayores, utilizando los más chicos
para ayudar a ingerirlos.

Cuando eI ganado introducido por los españoies. fue exten-
diéndose en nuestro suelo y estuvo al alcance dei indio. éste
también comió su sabrosa carne v la piel la r,rsó para abrigo r-
protección en las tolderías.

Anota Schiaffino que: "en Ia preparación de las cornidas, e1

sistema más común era el asado. Llamaban "Yí" atr asar, \' tenían
sus variedades pues Io hacían simplemente al rescoldo o empleando
el asador, o la "barbacúa" especie de parrilla de palos duros.
procedimientos comunes a charrúas y guaraníes; otro sisterna era
eI cocer envuelto en hojas el alimento; empleaban para e1 cocido
eI (amoí), especie de o11a." "Comíao igualmente los hr-revos de
avestruces y los de' perdices; usando éstos los charriras en sus
originales ayunos en sus ceremonias de duelo, (Azara) en las
qlle con el agua,-eran eI único alimento qr.re inq-erían pcl varios
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días; igual que_lcs huevos de aves, comían los_ de los yacarés, quelos esconde en la arena en nida as para que eI sol lás"i.r"r¡u,,.
Todo -hace p-resumir que no domesticaban animales,-ta, ,¿loperros salvajes llegarían a sus tolderías. Hubieron 

"r' A-éri""varios tipos de cánidos.salvajes que_vagaban pc. to.-"rápo, , n.,"en contacto con las poblaciones indígenas se adaptarí";;i medio.Los españoles trajeion también pui".o, domestióaáo. 
-áu-nrrop"

que se reprodujercn en gran cantidad y que pronto sá ai"emi_naron por nuestro territorio.
decía que estos tenían

andesypequeñ,os,yque
tierras no habían y que

,a,vi "fx"?t: *x.'ix;"s::"i?
un estudio referente a la exis_

Y..ot..Agus_tín Teisseire en eI año 1920, un día de bajanteextraordinaria, halló en la playa del Real ae'Sán ó*lá., b"p"r_
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se trataba de rrn adorno.de pecho "corgante", dice también que;"luego, ante numerosos ejemprares haráor "" "i rri.-o1ifio, .r,cpiniones cambiaron,,.

i28



n-las raíces de ,,timbó,, pero cleacton.
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Ias de Colonia, pero su conccimiento directo de las piezas exis-
tentes en las Colecciones de Francisco Oliveras, Bautista Rebuffo,
Fernando Della Santa, asi como las de su pertenencia, Ie per-
miten afirmar 1a similitud de 1as mislnas con las observadas en
Rio Janeiro, tanto por su forma, dimensiones, peso y demás
caracteres, asi como por el tipo de cocción más acabado de las
mismas.

Nos informó eI Prof. Escardó qLre en eI Brasil actualmente
1a pesca científica va desplazando lentamente a los procedimientos
tradicionales de pesca.

Piensa que siendo Colonia del Sacramento una Ciudad de
origen y bajo el dominio portugués durante dilatado lapso de
tiempo; eI uso de estas pesas para redes en Colonia y en eI Brasil
nos debe hacer pensar en un origen común portugués; y en ese
sentido se deben dirigir Ias investigacjones.

Ultimamente he podido constatar, que en Ia actualidad, en las
playas brasileñas, usan unas pesas para redes fabricadas con ce-
mento; miden unos 7 centímetros de iargo, forma ovoide, Iigera-
mente achatadas, con eI tínico agujero de Ias "pendeloques".

LA EXISTENCIA DE PERROS EN AMERICA

Los hombres que se dedican a la paleorrtología, han determinado que
eI origen de la numerosa familia canina, que hoy vemos representada en
Ios más variados tamaños, entre ellos, malos como las fieras y otros man-
sos, tuvieron su origen en los iobos y chacales, hace de esto muchos
miles de años.

Hay investigadores que se inclinan por alguna especie salvaje ya
desaparecida, cuyos vestigios no se tienen noticias aún. (Carlo Darwin
y A. E. Brehm).

Resulta dudoso para otros naturalistas, que algunos perros descien-
dan de las zor.ras. De la obra del naturalist¿, James Cowles Prichard to-
mamos lo siguiente: "Aparecen cincuenta especies separadas, de perros;
todas ellas una de otras por caracteres permanentes." Destaca que: "Ia
forma del cráneo del perro salvaje y la clel perro domesticado difieren
un poco, y otros caracteres lo acercan al lobo." "La órbita en particular
es mayor en el perro que en el zorro, y es mayor en el zorlo que en
el lobo." Cita la obra de M. Marcel de Serres "Memoir on the Distintive
Characters of the Dog, the Wolf, and he, Fox" y en un capítulo dice: "el
hocico no es más chico que en el bull-dog, no más largo que el del galgo
o del lebrel, pero nos hace acordar eso mismo del mastín." Agrega que
los perros de Australia que se hallan en estado salvaje viven en jaurías
de 200 animales, en cuevas, siendo su vida similar a la de los demás
animales selváticos.

Según Clifford L. B. Ilubbard no existc hoy una clasificación satis-
factoria de la raza canina por grupos. De su obra "E1 libro de los perros"
(1955) que trata l'ls Derros de todo el mundo, separo algunos que son
de origen netamente americanos, Ios que más tarde han tenido cruza-
mientos con otras razas, dando motivo al surgimiento de nuevas sub-
razas, algunas muy útiles para el hombre.

"Bush. Perro de bosque. Speothos venaticus. En Ia Guayana y en eI
Brasil se encuentra el más feo de los llamados perros salvajes. El perro
salvaje sudamericano, hoy llamado Speothos, se conoce bajo cuatro va-
riedades que difieren principalmente en {amaño y color. Uno de estos
tipos indígenas, eI del Sur del Brasil, es de color crema o cervato, y de
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Ampliando las autorizadas opiniones, diré que hay infinidad de prue-
bas en el sentido de que en América, existían antes del descubrimiento,
perros cuyo estado era como los que es decir, com-
pletamente domesticados. Los const nds" de' Norte
América dejaron en sus pipas de p on toda fideli-
dad, Ias figuras de perros. IJn documentc perenne lo constituye' el Ca-
iendario Azteca que en su décimo día figura eI perro, al que le denomi-
naban "Itzcuintli". La cerámica de Miciroacán representa a un tipo de
animal que le llamaban "Italchichi" o "Xolotlizcuintu", cuya dimensión
es de unos 50 centímetros de largo. Es el mismo tipo de perro represen-
tado en la costa del Pacífico y que los arqueólogos llaman "perritos
funerarios". Según Torquemada y Sahangún, eran perritos Techichi. En
varias pipas de 1os tarascos figuran seres humanos con perrillos, algunos
encima de la cabeza. En las esculturas animalísticas de los aztecas hay
una apreciable variedad de, perros. En la zcna de Las Ventas, en regio-
nes arqueológicas arcaicas, se inhumaron unas piezas de cerámicas que
represent graciosas, algunos con pecto-
rales y ci potecas los tenían de modelos
para sus er'ía, piedra, etc.) y en los
muros de toda nitidez.

Otro documento irrefutable 1o constittlye la preciosa alfarería perua-
na. en la que los antiguos ind
rernos pre-lncalcos e rncarcos.
infinidad de perros. El oro de
repre,sentarlo en su magnífica
flauta (ocarina) hecha de barro. cuyo cuerpo o caja de resonancia la
constituye Ia figura de un perro.

Inca Garcilaso de la Vega, autor de "Comentarios Reales de ]os
Incas - Historia General Cet Pert-- '', historiador americano cuya obra fué

decir perro."
Oviedo nos da la noticia de unos perrillos mudos que guardaban

en corrales, y que después mataban para comerlos; es posible fueran
"mapaches" llamados también perros-mudos. Se refería a las parciali-
dadés de la zona del Paraná y Entre Ríos, que se consideraban chaná-
timbú. Es de hacer notar que la carne de los animales carnívoros es
grosera y fétida, siendo muy del gusto de algunos indígenas.

coyote o lobo mexicano, etc., etc.

de parte det indio, quien vió un compañero y un de'fensor. . . "
(También es posible que los l-rombrestse apoderaran de los cachorros,

y éstos, con el nuevo trato, fueron aclimatándose paulatinamente, para lo
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H;;"ffL.,,jÍ!.,u.u,",,", varias generaciones y ]legar a su completa
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En las noches fnutriendose con
IJumas, Ciervos,

c
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1os domesticó,. experimentando la evolución, que fué lograda después de
un dilatado tiempo, que algunos se han atrevido calcular.

Hay aún lenguas y dialectos
indígenas am al "perro", no que-
riendo decir en América y que
se reprodujo e. No confundiendo
con esto último, detallo brevemente algunas designacione-s, empezando
por los "charrúas" y siguiendo con las naciones más cercanas. Según
el vocabulario del Dr. Teodoro M. Vilardebó, los charrúas Ie llamaban

gajl'- segú1 R. J. Hunt; los lules vilelas de Tucumán, según p. Machoni,
"c.ulé lacuéo"; los puelches-guenaken o patagones del Norte. según Hun-
ziker, "dashe".

O más ales, cho-niko lSur, ,jáfánuü;.
los ya uerdo apatamaé
de ia cama
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Artículo I7.

EFIGIES CHARRUAS

as Juan Díaz
amente ott cs

cronistas v
lcs infórmes

s y a sus pobladores, estuvieron
vez,
oca-

ariosncorrtraron con indigenas, fauna
peos.
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cuerda en sus manos y en cada extremo cuelga una boleadora.
EI indígena representado en Ia costa oriental está cubierto con
una manta grande de cueros (es el que se muestra en el dibujo
adjunto con eI Nn 1). Los rostros nada tienen de inCígenas, aun-
que la intención haya sido esa.

EI otro documento (eI Nq 2) nos muestra a un "Saivaje de
Montevidec", según expresión de Ia época; fue dibujado por un
viajero llamado Pernetty en el correr de1 siglo XVIII. Un manto
cubre todo su cuerpo, menos su brazo derecho eI que pasa por
una especie de chaleco corto. La manta está decorada, no pudién-
dose determinar si son cueros. Este rostro también dista mucho
de ser eI de un indígena.

EI documento que se aproxima a la realidad es una (lito-
grafía Delaunois) publicada por e1 Profesor Dr. PauI Rivet en su
obra "Les derniers charrúas". Se trata de los cuatro indígenas

M. de Curel en eI año 1833. (Ver en e1 Apén-
. El dibujante colocó una especie de pollera y
corados, a tres de sus personajes, eI pelamen

está contra los cuerpos de estos inCios, que se hallan sentados. Uno
de ellos, Senaqué, tiene un mate con bombilla en Ia mano dere-
cha; Tacuabé, tiene un cigarrillo encendido en su mano derecha
y Guyunusa ostenta un collar. EI cuarto perscnaje de esta com-
posición es Vaimaca Pirú (Nq 3), uo cuero Ie cubre su vientre
y tiega más arriba de Ias rodillas, está sostenido por un cinturón
con los clásicos redondeles de cueros usacios por los caciques.

Tiene una capa de cuero decorada; complementando su vesti-
menta un bolso que sin duda es de 1os que usaban para portar
piedras arrojadizas, pues adjunto hay una honda; envuelve su
vientre ramales de tres boleadoras que caen cortonas; a Ia espalda
debe de tener un porta flechas, pues éstas asoman sobre su hom-
bro y tiene en sus mancs un arco indio. Se ls h¿ represcntado ex-
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o muy bajo. Todos 1os rostros

t las ca_
I

1 tre los
es. dis_y fueron

CALCOS EXISTENTES EN EL MUSEO DEL }IOMBRE DE PARIS
GI'YUNUSA

Perfil derecho

Teniendo en cuenta
1os documentos que
anteceden, el autor
de este ensayo reali-
zó este estudio re_

trospectivo de
Guyunusa.

Perfil izquierdc

dccumentos sirr:ieron
esculturas conocidas,
tiempo con fines de

Prati. la ampliación

país, se ignora que
Son las primeras

y usadas por riucho
indigenista.

Se le encomendó al escultor Edmundo
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Perfil derecho

Vqimoco - pirú

Frentc Perfil izquierdo

Per lil rlc
t ¡i l¡tacr¡

le¡liz¡cio
co¡ro el
itlltelilrt.

Vaimaca Pirú o perú Tacuabé SenacaDenaca o senaqué Guyunusalds * capezas del gllrbñ f1'I qe cu;;t, ;"'"r'$ñ1 "J.", esc-uJ1órieo -de los ú
¡' di) ieió r, o¡ñ" i"Iiir"",if.":" #;l-"flj"l"escuttor Gervas jo rr*.r niñ¡i"i. i, 

ys
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ESTUDIOS DE INDIGENAS POE JUAN MANUEL BLANES ARCHIVADOS ENEL MUSEO MUN¡CIPAL OUE LLEVA SU NOMBRE
(Forografias: Luis A. Musso).

Presumiblemente, este
indio fué dibujado en la
Argentina. Este precioso
documento, fué salvado

de un incendio.

Estudio simbolo d-e

libertad. Nótcse que
está firmado por
Blanes, cosa poco
corltun en cste ar-
tista cuando se tra-
raba de croquis o

estu dio!.

)l¡:li'¡u,¡.,*"

1l

133



"El ángel de los Charrúas". CUadro simbólico de,Tuan Manuel Blanes,representando_a xna jndíge_na sobre unas rocas en pleno carnpo peLteileci
a la Galería cel Sr Fernando Garcia, donado al Eitatio.



:n proporciones monumentales v actualmente (19S?), figuran
éstai eñ la Rambla Gran Breta¡" a" Montevideo.

El doctor Baltasar Brum, en ese entonces presidente de ra
"Cgmisión Nacional det Centenario',, propuso un homenaje aIa raza aborigen, siendo su idea ,cuptra" -unánimemente.

. .Dicho hom_enaje consistía en un m,onumento representando a
los 4 charrúas llevados a París y los autores debían inspirarse en la
litografía ararecida en la obra cel Dr. .paul Rivet y agregar a
la hijita de Guyunusa y Tacuabé, que fue concebida en Ju tierra

Indio ayndanre chi-
:ihuano, pertene-
ciente a 1a fan.ilia
guarani, que se ubi-
can en la zona del
Chaco. Blanes escri-
bió debajo del dibu-

jo: "Ayudante
Chirihuano" :i:

"t

natal, y nacida en Francia durante eI cautiverio. Esta obra fue
encomendada para su estud]o y realización al -escultor prati, con-
tando con la colaboración de los escultores Gervasio Furest Mu-
ñoz, qui a GuyunLr a y con querealizó Es una obra-feliz
dejaron ce, en forma defini 

"XI;ubicado do de Montevideo n el

¡
{
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--
A" Miguelete. De este grupo
recia figura del cacique'Vai'Áa
gjstralmente por erati quien icuero de ovejas unidos 

-con 
ti

142



ay han realizado estudios sobre
o ha quedado uno, sin concebir
o la faz hechicera de pómulos

as de la i.aza.
a los funcionarios de los

nes,,; Nacional de Historia
Artes; de Histcria lVatural:

do prati por su desinteresada
cle mi trabaio.

:i
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Artículo 18.

EL CHARRUA RAMON MATAOJO

CONDENSADO

abía podido hacer un estudio

ue vestían una cuarta parte de
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able d.e 1as mismas, se 1e cambió
ró gran parecido con los
cidos por ei caPitán King

rtaojo Ia carne hu-
(cita a iéndoles dicho

" a muchos marinos clel barcc'r que se h diez hombres'

" Óorrrí" carne cruda con avidei y d'emostró gra. amistad por etr

,,contramaestre, tomándose algunas libertades y creía hacerle un
" cumplimiento diciénCole que con
" llegáse a Francia. PreguntóIe s, si

" su país. Desembarcado en Fr món
" llevado a Par'í,s. El Nlinistro de Coi
" Rigny, le escribía ai barón Cu ps secretario perpetuo
"cle*lá Academia de Ciencias, a su carta, copia deI

" informe del con-ranclante de ';L' '. También Ie escribió
,, al Ministro del Interior, diciéndole o,ue ese extranjero, no poCía

" quedar más tiempo a cargo de su Ministerio. Parece que e1

,,ñIinisterio clel Inier-ior -v ia Academia de Ciencias se desinte-

" resaron.
..Muerto el Barón Cuvier, eI Comte. ce ..L,Emu1ation,, reiteró

,,su ofrecimiento a Geoffoy St. Hlltit". Solicitó un puesto en e1

" lltr."o para clarle empleo al indio .v- dejarlo a.Ia disposición de

" iár ""¡lot, 
1o qtte le- fue negado. Permaneció como grumete-

,,rrrarino a borco de "L',Emu1ation". Padeciendo una breve en-

" fermedad, fue internado en el Hospital d

" ciendo d.esde el 22 al 29 de abril de 1832,

" diversos viajes por el Mediterráneo, estuvo
" a Tolón, tuégo á Nauplie y Navarín volviendo nuevamente a
,, ToIón ei fZ á" setiembre de ese airo. Emprendiendo otra vez
,,"lrfá, Ie atacó una nostalgia que 1o ilerró a 1a muerte eI 21 'de
,,setiembre de 1832. Con el-ceremoniai ,Je práctica su cuerpo fue
,,arrojado en plena mar. La partida de defunción no contiene
" información scbre su deceso".

Los documetitos estucLiaclos por F.ivet, solamente para este

capítulo, son numerosos, por eso no se insertan en este trabajo'
i"á.rárúiu*ente ei indio Mataojo fue uno de los tantos tomados

al azar para ser entregado, como se hacía en aquella. época a per-

,or", ."iponsables, bién -"ara destina'ios como domésticos o para

otra clase de ocupación.
Individuo vivaz, acrecentó sus mañas a1 contacto con los

"riotlot-y 
posiblemánte aprendió I.a lclerancia de Ios colonos

;;p;ñ"I"J, ás decir no era 
^un 

salvaje }¡uro, más bien un hombre

;;'" t; .;r.prend.ía la. vida fuera áe los montes y 1as tolderías.

Ée táce esti obser'¿ación porque en eI escrito qlre an

insertan algunas narraciones éxageracl'as con marcada
,rárr"l"."u, fropia de los cronistas de la époc], Pudién .
e1 hecho aé náner narraclo a los marinos que Ie escuchaban que:
,,se había comiclo d.iez hombres" (esttl 1o óita Neuvelles Annal'es

de Voyages, pp, 389-90).
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Artículo I9.

SENAQUE Y VAIMACA

Capítulo insptrado en la obra "Les Dernie.rs
Chanúas", del profesor Dr. Paul Riuet.

SENAQUE

Fue este indígena el constante y fiel amigo de Vaimaca-Pirú,
acompañándolo en todos los actos de su vida. Además era un
curandero de palabra mágica que expulsaba los espíritus malignos
de los enfermos que a é1 recurrían; como "médico charrúa" sus
mentiras y mistificaciones eran escuchadas por sus adictos. Tenía
toda la autoridad del perfecto brujo. Su carácter era reservado
y nunca se sometió a los criollos ni aprendió su idioma para con-
versar con ellos, aunque conocía algur,as palabras necesarias para
hacerse entender. Su edad estaría en los 52 años cuando estos
acontecimientos se desarrollaban; medía un metro setenta de altu-
ra, considerada como alta para los hombres de su tribu. Era natu-
ralmente delgado, eI color de su piel más oscuro que el de sus com-
pañeros, los ojos estaban más oblícuamente dirigidos hacia arriba
y afuera. Siempre aI lado de su cacique Vaimaca, durante la guerra
contra eI Brasil fue herido,de un Ianzaso en eI pecho, se le había
dejado por muerto, pero sobrevivió debido a su extraordinaria

eI ci o de charrúas enviados a
enos ivo durante el cautiverio y
e de hasta los malos tratos de

parte del circense que los había adquirido para exhibirlos en los
Campos Eliseos. La nostalgia de su país se traslucía en su rostro
aunque se mostraba indiferente a lo que ocurría a su alrededor.

Reducido de esa manera, ya no eri el jefe curandero de ,,paso
noble y soberbio, aquel guerrero que se sustraía a la miradá de

749



VAIMACA
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bajo las órdenes de su Estado \{ayor, y poco después le dio eI
comando de un cuerpo indígena de las Misiones.

Se decía que "era un espectáculo ver al charrúa carganCo a
la cabeza de su. "horda salvaje" desnucio y montado en pelo, te-
niendo por sola arma su terrible lanza, derrotando a Ics bata-
llones adversarios, nredio vencidos por adelantado por e1 terror
que 1es infundía tan formidables enemigos". Después de la paz
de 1829, Vaimaca se retiró con sus cornpañeros, entre Ios que se
encontraba Senaqué, a las inmediaciones del Ibicuy, donde se
mantuvo pacíficc hasta la revolución del año 1832 en la que
tomó parte activa en favor de los que pretendían derrocar al
gobierno. Herido en 1a batalla de un enorme sabtrazo, iba a ser
fusilado, cuando intervino e1 Coronel Bernabé Rivera tomándolo
prisionero ¡., bajo sus órdenes y con alguncs otros charrúas ame-
nazados de igual suerte, fuercn enviados a Ia Ciudadela de Mon-
tevideo. Termina aquí por así decirlo 1as andanzas guerreras de1
cacique Vaimaca Pirú. Nuevas sorDresas le había reservado el
destino. Fue enviado a París con Senaqué, Tacuabé y Guyunusa
para ser estudiadcs por hombres de ciencia conducidos por M.
Ce Curel, gestor de 1a idea.

Fue poco ccmunicativo, padecía los sufrimientos de las herid-as
recibidas en los combates y se notaba una glran pena en su rostro.
Permanecía indiferente a las miradas de los espectadores que con-
currían aI local dcnde se exhibía en París. A pesar cle los malos
tratos que recibían todcs los integrantes, informa Dumoutier qLle
"Vaimaca no descendió jarrrás de su dignidad personal, perma-
neciendo bajo un aspecto inCclente, en una meditación profunda.
En 1a severidad de sus r.asgos, se percibía un matiz de bondad y
aunque su edad y sus reveses enscmbrecieron su catácter, la son-
risa todavía se posaba en sll-s lal¡ios aiguna vez". En los últimos
meses del año 1833 failer:ió sin proferil una sola queja, sobre,¡ivió
pues en s1 calitiverio ei-rtre 6 y I rceses. Se cbtuvieron de su
busto y cara, calccs; se conservo. aún la parte ósea completa y
el molde de1 encéfalo d-^l estcico charlúa que fué estucliacio pol:
ios hombres de ciencia d.e ia Acad_entia :1e .Darís.
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Artículo 2O.

TACTIAISE

Capítttlo realizad.o 
.con lct base d.e la obra"Les Derniers Charrúas,,, d,e,l."ir"¡ii or. ,ctul Riuet.

'.-. 
l-r,yi"T, figuran en un per_s de: perú, Laureano, Séna_

,ñ1 1833._EI T de mayo clel 
.

Malo,_el ,.phaeton;, ú.i"t qr"dosaparís. ,vL
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bles a la música seria; cuando fueron alegria. _ (Le National, parís

No quiso recibir cuidado algunc; ella buscó soledad en unc-uarto, acompañán¿ol, iá."r#, ";;i"; no. Ia abandonó. ayudán_do,a en rodo mome"t". i, p";;#;':il"rrúa_parisina renía ta ca_

154



FtoHtttf cEnhAl' a.!7/v0t HíSIA 0üt
¡11 ce tUp¿L t0t ¿lti/O /
A PlQts qARA r.1l

RF s lg55
t /tv <¡upÁT/f 0 !/n< FA|.LU 2

PRutEA5 rci¡Á uÁc/AVnpL
)\ /;f §fnf d- /^. F\',tl.,,tt :tRl2J 

'ttr?i 
de/os.,.,c,xuv, '^ tL.'Y uN

r. ).- LL aOreUtUA I dt, ,y::+.Os r.ü M¿/yU.

flw
YIN Á il(Ul6t ¿to//ft(.

- GU YUNUSA t. (TuD¿itel oe I¿(!JAB| |

. s/raotJ y ttt t,,y r s uli i rp¡. ,

/Y0J0 d( 0t8/l///¿t4lENIO t ¿ utior

.$'
l_titf tt l0 tN7P00U(lA
Íil ta gNA (Ohr7 uN



Ia oportunidad se Ie ofrecía. Se sintió muy sensible cuando aca-
riciaban a su indiecita.

Mientras eso ocurría, Ia Academia comisionó a un magistrado,

cauciones para capturarlo.
La verda-d es que el aprovechado circense disparó de las manos

de la justicia, que intervino en estos hechos demasiado tarde.
Se ha informado, que las damas d.e Lyon tal vez protegieran

a estos desdichados. Tacuabé, joven aún y fuerte, debe haber
sobrevivido algún tiempo. Su hija, con los cuidados consiguien-
tes, pu,do haberse adaptado perfectamente. También se informa,
que actualmente existe en Ia ciudad de Lyon, una familia que
dice descender de los charrúas.

Breves reseños de Dumoulier

Informa que Tacuabé construyó un violín y tocó en é1 y que
era afecto a Ia música, tocando algunos acordes en la guitarra.
Estuvo todo un día jugando aI volante y lo hizo con habilidad
tal, que se diría que no había hecho otra cosa en su vida. Dió
muestra en púb1ico de su fuerza y habilidad para manejar bo-
leadoras y el lazo.

Según e1 Diario Le Temps N'q 1329, con excepción de Seuaqué,
los demás conocían bastante el español y el portugués, para con-
testar Ias pi-eguntas de algunos visitarrtes.
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^ Respecto a Guyunusa, informó que su cabeza era erevada en
forma prominerrte. Tenía menos habilicrad en eI juego del volanteque Tacuabé. Es má-s r-ndg_lente, sabe cantar y i" á.o-paña consu violín. su modo de hablar es dulce. Las mujeres chairúas te-

éndose las partes geni-
en verano). Guyunusa
pero los marineros y
de mirarla haciéndola

hicieron avergonzar. Desde ese

- Re'specto a los nombres con que popurarmente fueron conoci-
dos est
opinan
niendo
equival
de mencsprecio, ¡r que ,,maca,, 

el
de una..tribu indígena del chaco paraguayo, tenclríamos la resul_tancia "fndio Feo" o "Indio Malo -

nombre: Perú o Pirú. El diccio
Pedrc; y para Pirú, "flaco". Es
es conocida desde el principio
Perú, o PeCro en castellano, fué

Refiriéndome al nombre Tac
raní, que: "Tacuá" es una ,,cañ
En cuanto a Ios nombres de Gu
posible hallarles significado en
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Articulo 21.

ALFARERIA INDIGENA
ASPECTO

DEL URUGUAY. BREVE
GENERAL

Los arqueóiogcs han demostrado qrie ra arfarería surgió simur-táneamente en todo el mundo. presui.ribte;;"",-i; ],ic?ria"a a"

nero, constituyó la lección más

e algo que con el tiempo llegaria
útiles de la humaniáad. Es la

permite conocer parte de Ia
ivos y su grado dle progreso.
irrferior a la alfarerñ dá ,"o
espesores más o menos volu_

por el tratamiento impuesto a
mente delgadas.

el Uru-
resente
nativo,
e éstosy pocos consideraron a nuestros

su vjda y también son escasos
de estudiar y calificar debida_
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N9 1: Urna funeraria tipo guaraníti".t ALf-"-1?-.?9 cent Diám' 28 1r2 eent'

Ns 2: vasija.loméstica "o"'"e"iái" 'le suspensión' Alt' 10 cm Diám' 8 cm'

Ng 3: Vasiia doméstica tána?'itto de suspensión Alt g cm' Diám' 13 cm'
- Pertenecen a la colección del autor'

ALFARERIA DE BOICUA, DEPTO. DE SALTO
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adherían ctra cana blanda, que sería ia aplicada con Ia yema delos dedos o presionadr, 
"J.r'ü",;;:" 

'

ensa¡,o. Dibu

coracrones se observan: incislon

VARIOS TIPOS DE URNAS FUNEAARIAS
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Ielas, rectánguIos, zig-zag, dibujos en curvas pintados e incisos,
presiones con uñas; otras con Ias yeinas de los dedos o alguna
herramienta que pcdría ser Llna piedra convexa para provocar
veros ondeados o festoneados; guardas en án-qulos y ondas serpen-
teando Ia alfarería, aplicaciones de medallones, etc. Aparecen ade-
más entre otras zonas, las asas decoradas y lisas o apéndices tales
como lcs de la Colonia La Ccncordia, que ostentan en el interior
unas concavidades pequeñas como y asirlas
mej,or. Todos los dibujos son bast marcado
afán de repetición y continuidad, asirnétri-
cas con variados motivos decorativos. Abundan también bordes
con escotadura,s, con salientes redondos y puntiagudos, a veces
dentados inclinados y crestados. Se destacán-algunós con grandes
ondulacicnes pertenecientes a ollas voluminosás y es comirn eI

l/iontemai
Maruca
Pascal
sosteniendo
un trozo de
borde de
urna
correspon-
diente al
tipo guaraní,
de la Isla
Vizcaínc.
Foto Taddei.

agujero de suspensión en toda la regrón litoránea. Río Negro y
Río d:la Plata. Algunas alfarerías tienen grabados en el interior,
por debajo de1 borde y junto a éste, Cistintos motivos. (Barrancas
de Mcrgan, Depto. de Río Negro y Colonia La Concordia, Soriano).

IJsaron también coloraciones parciales o totales, las que varían
descie el amarillo ocre aI color castaño. pasando por eI anaranjado
fuerte o claro hasta los rcjos carmines, bermellones y todos 1os

derivados.
Aplicaron los negros y blancos, combinaron ambos, logrando

grises claros y oscuros. Algunas eran L¡arnizadas, recurriendo para
erlo a una mezcla de polvo finísimo y 1imc, que después de aplicadc
con sustancias grasosas se pulía con estecas y se sometía a cocción.
Observando el corte de otras de mayor espesor, se notan dos tona-
Iidades: la interior y Ia exterior, bieii cocidas; quedando en el
medio una zona terrosa sin cocer.

i
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De lcs indios oue nos legaron estas piezas sabemos lo siguient::Nuestro ter ritorio tué poniáná;* ;;,,iü;;;;;#"L'Jai"=rr",*_portant:s migraciones 
.de tribus que ]iegaron atravesando en ca-noas el Río Uruguay. Se aclimatáron y acamparon en las orilLas

que les proporcionaban bastantes
nto del origen pampeano de
ubicaban por aquel entonc,:s
es, chanáes, timbúes, minua_
alchines, mocoretáes y otros,

ALFARERIA DOMESTICA DE LA DESEMBOCADURA DEL NlO NEGRO

Alfareria del litorat. Ispror. Victoi-n;;;""j¿,d: Vizcaíno. ReconstruÍdas Do, 3:

,;""if,"']o'§"af,.oi: #i. , ?'io,r",,.x'irti ,''i\li..o"o,'rH8i;:
Diám. 12 c. Nq S: Ált- Si ('' ljtanr. 2l c. \o l: A1t 5 c.

Diám_. li I z á.,.ñü. i, t_.., c. D.iám. li c. .r_o i: .{,i. i r.
Foto ce -\,, .): Alt. I c. Diám. 5 12 :.

que en las márgenes der paraná y er uruguay habían formacrosus patrias.
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que es lo que no anota Silva-
La aHárería chauúa, también fué sometida a hogueras para

su cocción, así 1o confirma toda Ia hallada en paraderos y túmulos
considerados como tales.

bién pótesis que los lugares donde esas sorpresas se pro-
duce 

- 
sido ocüpados anles de Ia llegada de los charrúas

y de más tarde Por éstos.
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Difícilmente se encuentra un recipiente entero. se ha dicho
reocupaban de no dejar ninguno
iahdades, respondienáo a ritis o

ALFARERIA DE RINCON DE LA HIGUERA, DEPTO. DE SORIANO

Tipo de alfarería fllne-
raria guaranítica con
incisiones verticeles pa-
ralelas trayado) desde
el borde del cuello
hasta la base. Se trata
de un. tipo excepcional
poco conocido. Altura
22 112 cent. Diátnetro

29 7 2 cent.
(Co1ec. Cel autor).

Destinada para entierro
secundario de párvulos.

los di.stintos fenómenos climatéricos también obrarían en ellas,
dividiéndolas y hasta desintegrándola,;.

con representaciones
o orden, las que están
ueron éstas, obra de
za del ambiente. Tam-
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Alfqreríqs con represenlociones zoomorfqs

",;. t

s

3
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l"T;3:. 
e inadaptables para utitización doméstica por carecer de
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ALFARERIA DE ARAZATI, DEPTO. DE SAN JOSE

e
1

:

^
1

I

j

28 cent.
iente de
globular
Ia h,oca
de uso

18 cent.

tructivo de las antecitadas, es una halia.da en e1 Depto. de Colonia,
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ALFANERIA DE SANTA LUCIA

Alfareria casi completa que se hapodrdo restaurar. Estas - allarerías

ión de Frenguelli respecto a rrn

de alfarería no es muJ¡ común,iór y al observar to qu" ya se

DEL ESTE, DEPTO. DE CA¡IÍELOIÍES
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sin fcnclo, agujeros en los costados,

.:H: 3ilXfll";j'il fl: ffiffi3:¿,r""
La c¿ya que para ello contarían co

D'entro colocarían las brasas a

cl b._c.c supelior (no más de dos

=:' . :;.T.0"' "il':,,!,T H,, ;i::,lX:
A título de refer"erc-:" ,1,.a'l'1,)r" en er año 1955 ar realizarunas excavaciones ei-r ra Isia ¡ie creta se descubri"ro., ütr" ot.*,piezas de verda.dero r-,lil- ,."uéáieg.r.o unas cerámicas exacta_mente como lcs ..camparul:icrnes.. 

Jon .la dli"*";;';i'" 
"., ,r.,Ce las cabecitas cle .cros u oiras ,rr!r, é"tr. ostentan un par: decuelnos cortos oue más bien semejan pezones y otras un asa. Losarqueólogos Ias'han clasificario ccmo'..birdcage,, s5 decir jaulas;pctes. o_ recipientes especiales para brasas,,.

Todos estos detalles no á -- 
arlos superficial_
ibu poseedora de
o la chaná-timbú

as obras en arcilla, exponen sus
s arqueólogos las han ólasificado
acertada debido a que ,,gruesas,,

es, halladas en divérsoJlugares

eciar en la colección del señor
, cie paredes delgadas, dibu_
rcjos figurando curvas ccn_

mos que efectuaban e,ste tra_
, cluizás echados en el suelo,,
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ALFARERTA DOMESTICA DE LA COSTA DE MALDONADO

.t
,i

'1
,
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. . . "El temperamento enérgico y huraño que les da Ia historia,
sobre todo en Ias acciones [luerreras, se mostraba especialmente
tranquilo y sensible en otras ocupaciones. Pacientemente busca-
ban eI mejor modo de combinar los elementos más cercanos, para
obtener la mezcla más eficiente, llegando a realizar dibujos com-
plejos que indiscutiblemente tienen valor artístico' Los charrúas
utilizaban en la fabricación de sus vasijas, las tierras negras y
arcillosas de las barrancas, y el limo finísimo del río y de los
bañados. Mezclaban a éstas en proporción calculada, arena cuarzosa
para que la maza adquiriera dureza; y es notable eI hecho de
que, cuando empleaban la tierra de bañado, potrían mayor can-
tiCad de arena, y menor proporción, cuando utilizaban Ia arcilla
o el limo, éste algunas veces puro, dando un material compacto
de color plomizo por los materiales calcáreos de Ia mezcla, que

encontrado restos de alfarería, la que se presume esté enterrada
o Ia que afloraba se ha desintegrado por acción del tiempo, no
pudiéndose abrir opinión a este reslrecto no se
tengan indicios de su existencia. Otro asp cs are-
nales de San Gregorio de Po1anco, don mucho
material alfarero algunos con grabados simples pero interesantes,
con incisiones y escotaduras en los bordes. HalIó en estos para-
deros una gran olla, completamente fracturada, pero paciente-
mente pudo armar todos sus trozos iogrando la restauración sola-
mente con sus piezas.

En Paso Ramírez también haIIó restos de alfarería y algunas
con grabados.

Subien,Co el Río Tacuarembó Grande encontramos la Yagua-
nesa con mucho material liso, pero roto y de difícil restauración,
muy poco grabado con escotaduras. En los campos de Lopetegui,
barra de1 Tacuarembó Grande con eI Tacuarembó Chico, alfarería
Iisa y grabada; en la zona de Zapuca;r se halló mucha con regis-
tros punteados en Ios bordes y en eI exterior. De este pa-
radero procede una gran olla que fue restaurada completa-
mente. De iguales características que las non.¡bradas anterior-
mente es Ia alf a,rería de Paso de los Novillos en eI Depar-
tamento de Tacuarembó. Respecto a lcs paraCeros del Río Yí,
muy poco es el material alfarero recogido. Es de hacer notar que
los recipientes de las zcnas citadas tienen espesores poco comu-
nes comparadcs con eI resto de las al{arerías del país. Poseernos
muestras que pasan los Cos centírnetros, como habíamos dicho
antericrmente, encontradas en Ia Yagti-anesa. EI plástico utilizado
contenía arena en gran proporción, observándose en lcs mismos
pa,raderos otros tipos de composición que carecen de arena o

arenisca. Se observa también en 1a generalidad de los restos, que
en su interior hay una franja terros.r sin cccer pero igualmente
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ALFARERIA DE TACUANEMBO

alfarerías rtal ^^,..-- ,
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_ El Sr. Seijo ha restaurado las piezas correspondientes a cada
alfarería y- de esa manera po,demos observar sus formas primitivas
gracias a los sectores armados v a sus espléndidos d-ibu¡os e.,
láminas q.ue ha coloreado.

Pueden consultarse ras s.iguientes publicacione: r'especto a ,.túmulos,.,
"montículo:", "paraderos,,,,,aTfarerínr,l, 

"i..

t'¡ 4



A¡lículo 22.

HISTORIA DE UN TUMLTLO

El túm e haiiaba situacio en eI Depar_tamento de metios de una barraca de pocaelevación y el Río Uruguay ,.ror-40'.rr"t.o,de cordón
situaba apr Sl:. "á1"i;'"§.',?r' En totat se

Cuando crece el río, penetra. el agua por una ca.ñada conc_cida por Saldaña a ,nos 215 metro;'det iúm;io i ,Jt"po.it,en un bajío embar.sándose. Esa zona también acum.ra bastanteagua en épocas muy lluvicsas. su forma tue etiptc-:.rriaienco55 metros de largo, orientad-o de Norte a Sur y ¿;i;, 20 metros

Costa del Río Uruguay
próxm. a la Colonia ,,La

Concordia". La fotogra-
fía está tomada hacia
eI Norte. En estas pla-
yas se han encontrado
infinidad de restos alfa-
reros J. objetos de per_
tenencia indígena. Foto

Bcuza:.

de ancho. Estaba algo oculto por el rnonte y algunos albardones
de origen eóuco o márino. sorr'rcs albardonel unás lomas-ó troro.de tierras que sobresare, en las costas muy expranadas y entrelagunas, esteros ¡r charcos.

- EI lugar elegido por lcs ind.ígenas
la caza y con abundante pesca. Fue
los aborigenes, transDortando en cuer(]
aas de 1as adyacencia-s, depositándolas

con esas tierras iban fcrmando un cerrito, el cual constituía
su "habitat-' gr", por la crasificación de ros eleáentos encontradosen el, resultó un "túmulo basural,'.
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Se han removido unos 275 metros cúbicos más o menos cie tie-
rra, encontrándose un verdadero tesoro arqueológÍco. Lo he tomado
para esta referencia por ser ttno de los últimos descubiertos; por
entender que se trata de un montículo artificial, elevado por manos
indígenas y por contener, a pesar de ser en gran parte un "ba-
sural", una importaute muestra etnológica. El material que hemos
retirado de .sus entrañas es una prueba evidente y una expresión
fiel del modo de vivir de aquel pequeño grupc humano que 1o

formó.
En éI depositaban sus muertos, continuaban viviendo sobre eI

mismo arrojando 1os desperdicios como ser utensilios rotcs, eIe-
mentos de trabajo, etc., acumulando encima más tierra, repitién-
dose estos hechos en el "habitat" hasta elevarlc a 2 metrcs 20,
quedando así sepultada su historia. Un día fue abandonado. En-
tr¡nces la vegetación ambiente empezó a extender sus raíces en-
marañadas como hurgando eI pasado del túmulo. También e1

peludo, las mulitas, 1os tatuses, Ios tucu tucus y otros animalitos
lo tomaron por su cuenta cavando en éI sus madrigueras. Tcdo
ello aparejó el destrozo de los restos humanos situados cerca de
la superficie; 1as raíces absorbieron el calcio cie los huesos, y los
más frágiles se desmenuzaron, conservándose los más resistentes,
(fémures, tibias, mandíbulas con dientes, etc.). Los depositados
en el fondo arenoso del bañado son Ios que se encuentran bien
conservados, pudiénCose informar que no presentan deformacio-
nes patológicas causadas por reumas def ormantes, accidentes,
traumatismos, etc.

Se han extraÍdo unos 50 restos de inCígenas de los cuales 20
están casi completos. Una bue:ta parte de el1os, están en poder deI
arqu-eó1ogo Sr. Francisco Oli'¿eras quien trabajó varias veces en
e1 mismo. El Prof. Víctor Uscardó Berlán, ta.mbién exhunó al-
gunos. De Ia serie que posee el Sr. 'Iacidei se tomaron los huesos
Iargos 

_ 
y_ mediante las tablas de Orfila, Man,ouvrier y Rolet se

calculó las alturas, que resultaron entre un metro sesenta cenií-
-metros y un metro sesenta 5z ocho, siendo posible que alguno de
los indios de esta parcialidád, poseyera una taila'-"¡roi.

Próximo a estos restos, se hallarcrr oiseminados por i1 túrrrulc,
huesos de varios animales conternpcrárreos de ro.s que 1o constru-
yeron. Se extrajo leña carbonizada que viene a confirmar el coci-
miento de ahmentos, tanlbién comprcL,ado pcr et hortín adheridc
exteriormente a muchas alfarerías.-

Además habían. numerosas piecJ.ras sin vestigio de trabajo,
pero ctras fueron evidentemente utilizadas por eIIós como heria-
mientas.

Las piedras que aparecen en el túniulo fueron traídas de zcnas
algo lejanas, tal vez va ese lugar, donde se
hallan cantos rodados o riales aáecuados, que
utriizaron para hacer mo oletas, pulidores, ras_
padcres, cortadores, lascas con pnntes y filos i.r".qrlares, estecas
alfareras de aleniscas- punzonei, etc. ño se harr 

"hartadá 
puntas

de flechas o lanzas de material lítico, a pesar de notar la pre_
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tribus para ese
a los otros usos.
duras y huesos

huesos, no aparecieron sin
umiéndos,: que las usaran,

notamos la presencia de puli_
os t¿rrsos de aves zancudas, que

Vista tomada hacia el Oesteuruguay, el albardón que ocu Rio
{.po_r_ último este, circündaál ena
ñIO_ Uruguay o desborde de I del
Danado' La persona q.," 

i,i#rlo. ro JJI

morieros con pintura roja ad_
res ni rompecabezas.

es de piedras: areniscas, carneo_
os, cuarzos, cuarcitas, areniscas

"pi r al.imento
zac,e Silt ilIi_pl bordós con
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-l-

dibujos incisos, unos agujereados, otros pintados; asas decoradas,
algunos poseen protuberancias simples y triples para asirlas
con más cornodidad, tal el caso de rina original piéza (asidera
an-atómica para los dedos índice, rrravor y anular) de tres pro-
tuberancias, sólo comparable a una encontrada en Ia zona de Los
Tiestos, Paraná, R. A., que vendría a confirmar algún contacto con
Ias tribus existentes en 1as costas argentinas, con quienes se sabe
tenían relación los chanáes, yaros, etc. Recogimos también en este
túmulo, alfarerías ccn agujeros de suspensión, vertederos por
debajo del borde, vertederos en eI borde; aplicación en reliéve
serpenteando el perímetro ext'erior, circundadas con pezones srtmi-

Vista parcial del cerrito-túmulo tomada desde un borde; puede apl.eciarseya alguna remoción de tierra. Foto: A. Taddili.

esféricos en todo el perímetro cerca del borde, bordes dentados,
incisa en eI interior y en eI exterior; otras con Cecoraciones
internas solamente.

Existen tipos con incisos dentro v fuera, además ondeado el
borde. Alfarería pintada precicminando e1 rojo, otras color crema
(blanco en su origen hoy transformacio por acción del tiempo),
no faltando Ios grises y los azulados. Existen muestras con tres
colores: blanco, amarillc y negro, que podemos apreciar en
fuentes planas de apreciables dimensiones y en otras vasijas.

Entre más de 4.000 trozos de aifarería (colecciones Taddei-
Maruca) se hailó una cabecita de ave crestada con dos leves pro-
tuberancias a los costados y en eI centro se ha hendido -una
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cyyo aspecto exterioi".' ladrillo rojo común:
arle un cordel.
das en el montícu1o

i:' #1?Joder c'cterlx'T;J'::i ;,:"i3,'u,o T;
rse hallado una

'""i, p,üáu"'.i r,fiií?" ;fil"fllXif"" T:

Trabajando
en el misl¡c.
Foto: tr'co. Oliveras

alfareros del
refiero exclus

de un gran tráfico
del bajo Par o su Patria en las
dose desde vreron en esta bancla.

,vez tranquj To hacia el Sur, bus-

De esa *"tr"ar'.,rcrlcrí- ^^r^, r 
mos túmulo "La

e s t e t úm rr t,';;;,'# 
. 
EX :::l!1 ;.j ;i,]r,:.,*,l X 

., 

" 
i "i,",n i : Í ? t:?,{ ique constituian u'na pequeña pr."iriiára en esas inmediaciones.
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Pero Ia úItima Pa
drían tomar como
serie corresPondie
Historia Natural'
otras zonas más o menos cerca

este túmulo, Puede decirse sin

mucho tiemPó antes de Ia lle-
siquiera los mjsioneros Prsaron
contacto, algún vestigio se hu-

Er Arqueólo so 
".",1u,"'"i"tf#1,33'"u""9, 3i !1,\¿.:',.?."'"' 

de este e nsa

biera ha-ilado en el mismo' Esta tribu se exting-u'^ó^.ry:-causas

que desconocemos; v "á*á "ar""Io 
seguro podemol asignarle más

de 500 años' 
do más de 50 esqueletos a dis-

para los Pumas, jaguare
áel pantánal, venados,
bres-del campo nutria;
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Restos de huesos depeces y valvas demolus co s que fuéparte de la alimen-
tación indígena dela zona litoránea.

Ifuesos grandes devarios animales en-tre los que se en-cuentran algunos
humanos. Igualmen-
te hatlados en
completo desorden y
entre verados conlos antedichos. (Col

l, foto del autor).
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económica para 1a existencia del
indio, contando ta.mbién cclf
ñanduces y aves de hermoso
olumaie 'oara sus adornos.' Dé lá riqueza ictiológica del
ríc Uruguay se servían de dora-
dos, bogas, sába1cs, Patícs, arma-
dos, tarariras, surlrbíes, bagres,
rayas, salmones, manduvíes, etc.
Se alimentaban también de mo-
Luscos, pues Ia presencia de mu-
chos cientos de valvas, así 1o

ccnfirman.
Cada objetc recogido en este

túmulo tiene un valor arqueo-
Iógico muy estimable, los cuales
nos permitirán reconstruir Ia
historia verdadera de nuestrcs
indios.

El hecho de haberse hallaclc
colmillos de tigres perfora,Cos y
Iabrados, dientes de coipus en
igual forma y astas de ciervos
con a¡Jujeros, nos autoriza a
opinar sin ninguna duda, que
algunos de estos objetos serían
usados como aCornos cclgantes
o representarían signos de poder
para sus nrácticas rituales.

Sorprenciida la tribu por Ia
muerte de algnno de sus miem-
bros le daban sepultura "acos-

Una madre en Posición decúbito
Drono o verltral coniuntamente con
irna criatura de 10 tncscs. posible-
¡nente su hiio, ubicado éste entre los

dos fémures. (Foto: A. Taddei).
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Restos esqueletarios del antedicho ni-
ño. Configura el esqueleto infantil
indio de menor edad exhumado hasta

la fecha en nuestros túmulos.

ban en sus venas una férrea
valientes charrúas.

tándolos" y encima Ie echaban
tierra, 1o suficiente para ocul-
tarlos; Iuego continr-raban arro-
iando las piezas inútiles depo-
sitando aírn más tierra y des-
perdicíos sobre 1o existente, al-
canzando con eI tiempo Ia ele-
vación ya mencionada. Explica
el Sr. Taddei por qué los es-
queletos fueron hallados enteros
en la mayor profundidad dei
mismo y al nivel Cel bañado
que Io circunda: "Los primeros
" cuerpos enterrados, sufrieron
" el pisoteo de las tierras que
" lo cubrían, afirmándola, y
" evitando Ia germinación de los
" arbustos, lo que no sucedió
" con Ios colocados en Ias capas
" superiores, q.ue al ser abando-
" nad-o el predio facilitó el ad-
" venimiento de la flora local
" que profunciizó sus raíces,
"envolviendo esos cuerpo s
" enterrados inmediatos a la
" superficie, reabsorbiéndolos v
" Cestrozándolos. No estabaá
" dispuestos en orientación de-
" terminada, ni aparecieron
tt urnas".

E I I o s vivieron sufriendo.
cara al Sol, buscando Ia a¡zuda
natural para sobrevivir, y fue-
ron muy fuertes; es que Lleva-

voluntad comparable a la de los

En el presente trabajo han colal¡orado con el autor de esta
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Charbonier y Juan Stirbulov; e1 propietario del campo donde se
hallaba eI trimulo: Sr. Moller. facilitó la explotación y estudio; Prof.
Víctor Escardó Berlán, informes antropológicos que conjunta-
mente con eI arqueólogo Sr. Antonio Taddei trabajaron sacando
a luz gran cantidad de piezas clasificando y restaurando eI ma-
terial de la serie que se encuentra en eI Museo Amerindia. R.M.S.
y Colec. Taddei.

BREVE INFORME SOBRE Et TUMUTO "[A CONCORDIA",
DEPARTAMENTO DE SORIANO.

CERCANO AI. RIO URUGUAY

Habiendo concurrido, invitado por eI Prof. Francisco Oliveras,
Director del Centro de Estudios de Ciencias Naturales, conjunta-
mente con varias personas de inquiettrdes diversas, a una excur-
sión de carácter arqueológico por campos de la Colonia "La Con-
eordia", se tuvo informes de Ia educacionista Srta. Julia Caba-
llero, sobre la existencia de restos indígenas por esa zona

Luego de infructuosas búsquedas, en cierto momento, un co-
lono llamado César Krayenski, nos guió personalmente hasta el
lugar donde se hallaba un montículo, coincidiendo esto, con Lo
que informara la citada educacionista. Pese a su elevación, muy
poca en esa zona litoránea, la dificuitad primaria de localizarlo
radicaba en la forma disimulada que se hallaba en eI bañado;
cubierto de matorrales y arboliJlos que lo ocultaban de nuestra
vista.

Las novedades que nos tenía reservado, rebasaron las espe-
ranzas que en é1 se tenían cifradas; tal vez sea el que mayor
cantidad de materiai indígena haya suministrado, entre los descu-
biertcs en eI Uruguay.

Muchas excavaciones se practicaron en sucesivas visitas con
método y en forma racional y en cada una, nuevas sorpresas apa-
recían de las entrañas de esta "el.evación terrestr,e" formada por
1os indígenas, las que dieron motivo para que la prensa se ocu-
para del asunto con mucho interés.

Fasado el entusiasmo colectivo de los primeros momentos,
sobrevino Ia exaltación individual; cada operante se organizó a
su modo, clasificando sus elementos y ordbnando sus respectivas
colecciones.

De mi parte puedo, informar lo siguiente: Contando con la
-.ficaz y val.iosísima colaboración del arqueóIogo Sr. Taddei, he
restaurado en mi taller varias piezas que nos indican la existen-
cia de un grupo étnico cuyas culturas dejó sus raíces hasta en
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nuestro suelo v que se presume sea rnut antigua. La tribu que
asentó su "habitat" en esa zona, vislumbró sus r-enta,jas tácticas
5r eccnómicas, pues el lugar es ideal nara la caza v pesca; cañada
con agua potable, asentamiento sobre lugar seco. el RÍo Uruguay
a contados pasos, m.onte abrigado, albardones. bañado extenso, etc.

Los indígenas no vivirían todas las épocas del año sobre eI
"túmulo", lo tomarían como "habitat" solamente en las grandes
rrecientes del río uruguay, y sobre é1 ya tendrían ler-antadas sus
precarias chozas para no quedar a la intemperie.

Transcurriría su vida de ordinario, indudablemente la mavor

Comúnmente atracarían las canoas en las arenas de la pla)-a.
s rentarrones de1 Sudeste (e1
del albardón hacia 1as aguas

las encima del túmulo, adonde
ia.

Hollozgo del esqueleto de un niño indio

Entre las piezas halladas en este "túmulo" hry algunas
dignas de mención. Exhumó el señor Tadde,i, unos restos perte-
necientes a una mujer, que enterrada l-roca abajo conservaba sobre
su cuerpo los de un niño. Estaba depositada a Llnos dos metros
veinte de profundidad. Lo notable es que los restos del niño son los
más pequeñcs habidos hasta hoy, y sü estado a p,esar de 1o frágil
es perfe,cto. E1 profesor Víct,or Escar,dó Berlán que presenció v
ayudó a su exhumación le calcula pocos meses de eáad. Se ex-

calota con iun miljmetro de espesorl y varias
on apreciar su dimensión, entre otras; tibias,
coxal, algunas costillas, las rótulas. todas

mente.
Quiere decir que estam.os frente a los restos de un niño indio,

tal r¡ez, el más pequeño que podamos conservar. Como aporte para
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esqueletarios de este niño, figuran en Ia colección del autor de
este libro, cedid.os por su descubridor.

ESTUDIO MEDICO DET NIÑO INDIGENA DEt URUGUAY

Por ios Dres. Miguel A. Jaureguy, Albertc L. Matteo E José A. Soto

EI estudio médico del niño uruguayo. ofrecía una gran laguna; la
referente a los primitivos pobladores de estas regiones.

Aún cuando no existen en eI Uruguay problemas raciales bajo ese
punto de vista por la desaparición absoluta del elemento indígena, es
necesario pesar el estudio médico de los restos o fósites de aquellas tribus.

Actualmente el material es poco, pero en el futuro se irán acumulan-
do datos para su mejor comprensión.

En el Río d,e la Plata y de consiguiente en el Uruguay existieron
indios, negros y blancos.

Los indígenas desaparecieron en nuestro país, permaneciendo sólo
niños negros o blancos. Los negros fueron estudiados por uno de nosotros.
(Estudio del niño negro en el Uruguay. Archivo de pediatría dei Uru-
guay.1931).

Los blancos es el material de carácter médico más abundante v casi
exclusivamente estudiado en muchos años.

las observaciones clínicas consideradas en laSoc ,ana, cuyas actas se encuentran en los analesde os en el ,.plata Científico y Literario',, Bue-
nos

temas médicos
del Uruguay y
la niñez en la
os Archivos de

Todo se refiere al- niñ_o en generar, sea branco o negro, pero no hayninguna referencia del niño indígena que hacía años ha-bía'áesaparecido.
El propósito de nuestro estudio no cs agotar eI tema, que por su

vastedad, requiere mayor material de estudio y gr.an capacidaa técnicade los observado::es, de la cual estamos clesprovistos.
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Urugua¡,, no ha¡r el problema ,,indio,, como en otros países deSó1o nos proponemos aestacar 1á ,_port"ncia del esiudic de
.simirare.s 

y que en er futuro-rürr.ru. numerosos y no des_

Tribus indígenos del Uruguoy

Hubieron varias tribus en este país. Los restos de fósires estudiados
5,"r',1i::"i1"?"lt :'J,H,;h"ú"; ; ét""a', por ro 

",ár 
-.o11-o,.,r,enientes

e,ció en ei Sur. en
os Urugua¡- l- Sanrln, con una pene_

s núcleos étnicos que fueron
_et correr cle los año:, carac_')os bajo denominacion"i-o;._

as" fue

refu e,l má.s

ras i der Rí .se 
habían

nes las dÁi- cadura en
las regio-

Moterial de estudio

Es por el momento muJ¡ escaso, y colresponde:1':' Chaná. 
- un. cráne! muv ¿elt"uiao-áá'li- 

"or"cción Freitas, en_
;:llí3,1X."" 

ra estar:cia d¿ 
-c"i;;;".tir',Ii 

_a*,"r se nota et cambio de
2r ChcLttd.. _ Un ,esqueleto bastante 

, 
bien conservado, coleccrón R.H";:;: ?s;,,it!?lrtild;-ñ;-;i P;ff"it'j¿", v cuvo estudio motiva parte

3,: Charrúa. _ po: cráneos o parte Ce ellos _colección Seijo_ en_contrados en punta oel Esté,-cuv"r'á"i'rr"r están pubJicados, uno en rarevista Histórica tl923) t;ii;;i-ir1;;ilta oe arqueolosía (1930).

Descripción de los cqsos esludiodos

7er. Cráneo.
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"Nota: No estando éste (se refiere al desgaste de dientes de prÍmera
" dentición) de acuerdo con 1o que dijo el pr-ofesor Arechavaleta en un
" relato de los túmulos de San Luis, cuando suponía que Ios niños con-
" servaban su dentición SIAI ningún desgaste, hallado allí mismo, sirven
" de apoyo a esta idea nuestra."
2do. Crúneo.

Encontramos referencias en un artículo de Carlos Seiio titulado:
"Cráneo con fragmento de collar" publicado en Ia Revista de Arqueolo-
gía. 1930, pág. 184 y siguientes.- Dice eI autor: "Al quitarle el "humus" que Io recubría, observé su
" lamentable estado y que habían pertenecido a un niño de 8-9 a. según
" Io demuestran algunos dientes que estaban para renovarse. Estos que-
" daron visibles en sus alveolos, por haberse destruido 1a parte anterior
" de la bóveda palatina. Sus primeros dientes, aI no tener mayor desgaste,
" no coinciden con los de otro cr'áneo (háIlase en mi colección donada
" al Museo Histórico Nacional) de' muy poca edad, que algunos dias antes
" había exhumado en la misma península debájo de u-na capa de medio
" metro de arena y a ocho hectómetros distanie del primero. Por en-
" contrarse saturado de agua de las lluvias y ser tan poco consistente
" su tejido óseo, al desecarse la bóveda craneana, debido a su gran con-
" tracción me fué imposible poderlo completar. Este detalle puede obser-
" varse en dicha reproducción, así como su dentadura -pues 

fuera de
" los incisivos medios superiores e inferiores y los molares permanentes-
" todo lo demás debió encontrarse desgasta<io hasta la superficie de las
" encías.

"Fué encontrado en Punta del Este por M. Seijo."
3a Esqueleto.

Investigadores: Fueron personas, las que lo hallaron, de solvencia
moral y científica indiscutible, eI Profesor Taddei y colaboradores y con-
servado por el Sr. Maruca Sosa, distinguido arqueólogo. (Transcribe en
el folleto-informe, parte del Art. 22).

Se refieren al niño indio de "La Concordia".
Anttüedad. 

- 
Lo más importante es la verificación de su antigüedad.

Sólo hay un criterio exacto científico y es la comprobación de la edad
por eI carbono y los isótopos.

Pero dada la coincidencia de su hallazgo con otros fósiles humanos,
alfarería india, puntas de lanzas, etc., no cabe duda que es un resto
humano indio.

Nota del au"tor: Entre los restos esqu-eletarios hallados en el túmulo
"La Concordia" poseemos uno de un niñr de unos 8 a 9 años. Conserya-
mos la mandíbula inferior, Ia que presenta los dientes incisivos ocsgas-
tados y los molares sin desgaste. Además se han encontrado varios dientes
de niños con las mismas caracte,rísticas.

lnfo¡me correspond¡ente ol esquelelo procedenle del
túmulo "Lo Concordio"

Prof . Alberto L. Matteo
Ministerio de Salud Pública. Posta Central de Anatomía Patológica.

I{ospital Pereira Rossell. Montevideo. Uruguay. Dirección.
La caja recibida contiene un conjunto de huesos humanos di§puestos

en forma ordenada como para sugerir Ia reconstrucción especial del es-
queleto.

Todos los huesos tienen el aspecto similar, que se describe a conti-
nuación. Color pardo rojizo, aspecto porc...to (no hay nada absolutamente
adherido a las piezas óseas), consistencia blanda, friable en algunas piezas,
pere en general las piezas pueden set manipuladas con facilidad sin que
se alteren.
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El aspecto general y esas características concuerdan con las refe-
rencias en cuanto a la procedencia del material examinado.
- Las piezas recibidas son:

1a Fragmentos correspondientes a la escama del temporal de un
lado y a1 occipital.

2a Fragmentos no bien definidos colocados como si correspondieran
a parte de los omóplatos, Io cual no puede afirmarse en este mómento.

3a Siete fragmentos aparentemente correspondientes a cuerpos ver-
tebrales. No hay caracteres en ellos para definirlos o para ubicárlos re-
gionalmente dentro de la columna vertebral.

ormado
conser-
en dos

I hueso

Hay además una pequeña pieza indefinible.
5s ientes a un miembro superior (derecho

en la por trozos de húmero, trozos de radio y
una p

6a Fragmentos en número de dieciséis corr.espondientes a costillas.
ie Dos piezas correspondientes muy probablemente, aI sacro.
80 Una pieza correspondiente ai coxal, representado por el ileon de

uno de los lados.
9q Una pieza correspondiente, al coxal (ileon) del otro lado.
10e Hueso de la pierna (?) fémur dividido en varios fragmentos y

una pieza suelta que podría corresponder a la rótula.
11c Hueso de la pierna (izquierda) fémur bien conservado, entero,y una pieza suelta que puede corresponder a Ia rótula.
l2a Hueso de la pierna, tibia, bastante conservada.
134 Hueso de la pierna, muy destruído, reducido a una delgada

columna ósea sin forma.
74e Dos fragmentos no clasificados ccrrespondientes quizá aI pie.
15s- Dos fragmentos similares a los anteriores correspondientes al

otro pié.
En términos generales, puede afirmarse que las fragmentaciones de

las pie_zas óseas resultan de modificaciones poit-mortem,-por destrucción
natural o por resultado de inevitables maniobras duranté la extracción.
- .Nada hay_en las piezas óseas que permita pensar en fracturas pro-
ducidas en vida.
, _ Asimismo, de los distintos procesos que pueden dejar su huella enel hueso aún macerados como los examiñados, tales como osteomielitis,

tubercrrlosis, sífilis, tampoco se encuentran caracteres de las piezas en
cuestión-

sería interesante revisar desde este punto de vista otras piezas óseas
pertenecientes a otros esqueletos.

- La ar¡s-enciq d-e partes blandas hace casi imposible de que existieran
enfermedades de las denominadas por ,,carenciá,, otro estuldio digno de
ser prose,guido.

. Es- posible que. el ela_men histológico microscópico de algunos de
estos fragmentos diera algún dato más.

p-osibilid¡jles que pueden plantearse para el estudio
e ha aten-dido a la planteada concretamente, esto es,
se trata de un esqueleto correspondiente a un feto o

Para esta determi
de las piezas óseas, a
diafisis con epiflsis-
una de las piezas óseas

191



En el caso concreto, son sobre todo las dimensiones Ias que van a
ser de mayor utilidad.

Tomamos como referencia 1os huesos rnejor conservados, es decir, el
húmero izquierdo y el fémur izquierdo.

Damos a continuación las medidas longitudinales de los huesos enu-
merados más arriba.
HUMERO derecho, en dos

partes, total . 50 mms. izquierdo B0 mms.
CUBITO derecho 51 mms. izquierdo 74 más 10 mms.
FEMUR derecho 41 mms. v 52 izquierdo 92 mms.
TIBIA derecha 52 mms. izquierdo 33 mms.
COSTILLAS desde 16 mms. a 61 mms.
SACRO dos partes: 22 x 75 y 22 x 21 mms.

Importa señalar que en el cúbito y en el fémur, las epífisis aparecen
soldadas a Ia diafisis

A continuación damos las dimensiones correspondientes al B'r mes
de vida fetal, tomadas de Thoinot:

I{UMERO 46148 mms.
RADIO 36/38
CUBITO 44/45 "
FEMUR 48 mrrs.
TIBIA 42/45 ''
PERONE 45

EI sinrple cotejo de Ias dimensiones indrcadas, permite establecer que
expresándolo en la forma más prudente, las dimensiones de las piezas
óseas mejor conservadas del caso en esturiio, superan ampliamente las
medidas correspondientes a1 último mes de, gestación.

Hay datos concurrentes en eI mismo sentido: si bien el fémur no
es un hueso muy adecuado para la determinación de la edad, y sólo
permite, aproximaciones en ese sentido, no cabe duda de que la parte
inferior de Ia üafisis está osificada y aún con amplio margen (este
punto aparece desde el octavo mes en un 7 7o de los casos y falta en el
feto a término en el 12 % de loS casos) ese hecho, unido a la dimensión,
refuerza la idea de que pertenece a una edad posterior a la fetal.

Conclusiones similares se obtienen de,l estudio del húmero.

RESUMEN: Del estudio del esqueletc surge que no se trata de un
feto, sino que corresponde a UN LACTANTE PROBABLEMENTE DEN-
TRO DEL PRIMER AÑO DE EDAD.

Dr. Al.berto L. Matteo

SECCION ANATOMIA COMPAR.ADA Y ANTROPOTOGIA DEt MUSEO
NACIONAT DE H¡STORIA NATURAT

Señor Rodolfo Maruca Sosa:

El presente informe se refie,re a las piezas entregadas para estudio
de esta Sección y provenientes de un túmulo de la Colonia "La Con-
cordia".

Las piezas son: una calota, un fémur, una tibia casi completa, un
cúbito, y un maxilar inferior restaurado.

Los resultados de,l examen osteométrico y antropológico han sido los
siguienfes:
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" 
ca.lota- Pieza muy. 

^alarga4a.- parece haber perte,ecico a un cráneoIemenrno muv dolicocéfaro. El índice de la_.caiota es 72.5, 1o--que nospermite sospechar esta acentuada dolicocefalia. -' -- '-'-' -" Y

Longitud máxima
Ancho máximo

Medidas

de Ia calota . .. . .. 184.7 milímetros
133I "Diámetro frontal mínimo

Indice Frono-parietal
5"

Este índice, aunque no se refiere a la_anchura mayor del cráneo,coloca a la,pieza entie.ro-s-Eurimetopos, es decii, il;"i¿;';"ü. Damos.aunque a título dq p1obable, para ef cráneo compreto, 
""-i"aiáá cefáticohorizontal de vaior ?3.

Férnur. Posee
es de 44b mms. El a longitud natural
El índice pilástric ce platimérico 86'2'

., . No presenta t a fosa hipotrocan_térica.
longitud de este fémur nos prooorciona u,a talla caclavérica de1660 ¡nms.

Esta talia mediana así como ros valores de 1cs tres í'dices hacencoincidir este fémur con el de las pot ir"ió"ei--párpiá".. "'""'
?ibio. EI fragmento de tibia es praticnémico. su índice es de 68.7.

Informe proCucido por el Sr. Antropólogo

Jttutt I. Muñoa

NorA: ver informe del Sr. Muñoa sobre otr-os restos esqueletariosindígenas en la pág. 299.

GESTION REAI¡ZADA EN UNITED SIAIES OF AMERICA OPERAT¡ONs,
MISSION IO URUGUAY. IHE INSIITUTE OF INTER

AMERICAN AFFA¡RS

94
77
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"Agradecía los artículos del Sr. Rodolfo Maruca S-osa que habían sido
enüados y que les era de mucho interés", y refiriéndose a la consulta,
informó q"ue 

^"para períodos tan recientes como esos del Uruguay, e'l mé-informó que "para períodos
todo del Carbono 14 no setodo del Carbono 14 no se puede usar. En otras palabras,
error es más grande que el lapso de tie'mpo. Consideran<

ruguay, e'I me-
eI margen de

de tie,mpo. Considerando el costo del

torio tomará este p Sentimos no poder ser de' ninguna ayuda

error es mas grancte que el lapso (le tre,mpo. uonsloeranqo el cusLu qtr
examen a reaúzar y que el peiíodo es demasiado corto, ningún labora-
torio tomará este óro-blema. Sentimos no poder ser de' ninguna ayuda
directa en este trabájo. Par.a referencia adjuntamos una bibliografía sobre
Carbono 14."

Se adjuntó la lista.
de antigüedad como
"túmulo" '.'La Con-

no ha tenido anda-
Ia imposibilidad de
Carbono 14.

(Ver en el Apéndice: "Estudio sobre Ia antigüedad de los- objetos
de, Ios primitivos hombres mediante el método del "Carbono 14")'
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Ariículo 23.

ALFARERIA DE LA ZONA CHANA

Cada tribu tuvo una modalidad especial para construir su alfa-
re'ría, tanto en sus formas como en 

-e1 
plá,stico usado. Rara vez

se exhuma un.objeto completamente sanl, pues Ia presión de la
tierra y 1a acción de los agentes naturales, ierminan por reducir
a polvo los restos de esta industria. Estudiaclos pacientemente los
trozo,s más significativos, en este caso los bordei. con ellos'puede
reconstruirse cualquier recipiente, permitiend.o conocer dé esta
manera sus primitivas formas.

Este método ha venido a revelar que aquellos inriios poseían
un espíritu artístico muy singular y una ei¡idente preocúpación
por e1 decorado. Se lementos-fabri-
ca_ban esas.piezas, la nerales o vege-
tales. Las incisiones resiones ,ng.ri-
culares- son simples, pero repetidas como acostumbraban, circun-
dando los bordes, formaban interesantes dibujos 

"o-o 
.oábos, zig

zag, etc.
De acuerdo con los descubrimientos hasta hoy conocidos. uno

de los lugares donde esa industria experimentó más adelanto, fue
en las costas adyacentes a la desemboc,adura del Río Negro en eI
Uruguay, incluyendo las islas que se encuentran en está boca ¡-aún más adentro. Los primitivos habitantes de esa zona, induda-
blemente los chanáes y sus parcialidades, asimilaron en parte Ia
cultura guaraní, pues los restos de alfarería imbricadj de ese
origen así lo confirman, destacándose Ia tipo funeraria de mavores
dimensiones

Poseyeron un es.píritu práctico adaptando a sus necesidades
varios 

_ 
tipos de alfarería, creando su imaginación piezas muy,

estimables, consideradas corno artísticas po.,: su decoración. Don-
de había arenal y agua potable cerca, se encontraba un cam-
pamento indio- Los arenales que sirvi.eron cle paraderos se hallan
en las márgenes de 1os ríos, arroyos y lagunas que riegan nuestro
territcrio. Los montes cercanos que sirvieron dé refuglo a cente-
nares_ de animales, hoy algunos desaparecidos por li acción de-
vastadora de] hombre, constituía Ia i¡ase de Ia alimentación del
indio. A escs lugares se recurre para cbtener, -buscando entre sus

eológi-cos pertenecientes a nues-
es cl.e hueso y de piedra que
entan en sus extremos,.secciones
as; hacían a Ia vez uso de las

ocos rr':ilímetros en el barro aún
los.
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espués de
al pincel
alfarería,

, a simple
Decoraban las

;Ll""'ff, 
;#il"::",r".'?.r1l3.lfi,i3iJi:',1;",Xj:',lLli;,30,1,',1,1',11,o'j

Las hay con bordes ondulados contándose.otras, con seis yocho que terminan en puntas. pr-iÁ]ro.t"nte Ia serie con esco_

dentacias y con arpa,duras de_
olijidaci.

Estos indios ya modelaban, pues tenemos cabezas de loros

xü
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muy

,3*;;
almendras.""'-Q;;á; en eI país los úItimos restos de industria india;

"o"";1;; 
q"; u ti"""tii''e ocultando -v que escapan a la búsqueda

punzonesdehuesosde.variosanimales,-?vssy-mamíferos'procedendel
La concoraral'i¿;it"-t'a' 

-f;ddei' -'Foto: Luis A' Musso)'

afanosa de los estudiosos: exponentes únicos de esa taza-exl

que debemos r""og"i "o; l'""ió." p1i1.,^::::"*tl:t,:"rljl:
iTl=*lii,;; "rá'hi* r,, 

-*"i"'iai' 
cb'rtribuT:- i .9T'"^J".1'

át"t G-qie tára lección perrnanente y.q'" t:t.:^ti:: Ti::
li'i"l'"'i"it[: ;;"';;;"pi;i;;;;¿i3" "a" sus juegos, cuando

adornan con plumat'v ""Stl-e"n 91 a1c9 flexib.le lY"..*Tplt:
flecha veloz, 

"orno 
io'h""?" "f indio ciefendiendo su vida o

;ffi;" i" .Lá. vtbra una e noción en cada punta de flecha

encontramos y en eI barro que- eI indio amasó con sus manos

tadas dándole formi, 
"g""taá"at eI secreto de la grandeza de

,Já"mJi, qru-"" fue'-de1 escenario, ¡sflsáldola 
^"^t :"I:t^toi.'""'siáário;;"t;r;;; 

"" t"t- barrancas ribereñas' al pie de

cerros, en los ""t"riár-"i*'r"t 
y en las crillas *"-l?tl-1":

io.-irrimor vestigios áe aquel indío qr-remado por eI SoI, que vr

consustanciaCo ón la tielrra generosa que Io vio nacer'

NoTA: Pt c',aa'J ;;;;;"';; retiere a piezas 
.q-Y: l:iT?:

colección del Museo Á1¡"iittdl", recogidas en los siguientes

re.s: costas del arrová-ii'""'ín','Arrolo l3s wtly]1s\Ii"^ [1i
vador, Rinccnes de Ia Higuela- y-.de Ios Uaracores' v rrra D

Arrovo Daca-Mercea".,-i.i" a"I Vizcaíno, Lobos, Naranio' In

Coloáias La Agraciada y La Concordra'

de ios Caracoles, Villa Sori
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Artículo 24.

AGUJEROS DE SUSFENSION EN LA ETNOGRAFIA
INDIGENA

ultimamente se han hariado en \¡arios lugares del pais. objetosce distinta natu,areza trabajados por los ;náigenas. Éár, 
'llu,,"ao

la atención por coirtener forñras v 
-

práctica, para el clesenvolvimien
muy importantes para la arqu
mrlen reconstruir en par.te, Ia
meras ma,nifestacione,s; tal el ca

Xndudablemente el trabajo c
su vida, contaban para ello cén herrarnientas tares como morteros,
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martillos, percutcres, hachas, cuchillos' raspadores, etc', marcando

esta industria un adelanto en sus manualidades'

Es indispensable para las investigaciones tener, no solamente

un conocimilnto teórico, sino tambiéir práctico en eJ terreno' Se

necesita mucha p.ude.táia para precisar eI destino o aplicación

de los objetos etnográficos de que nos ocupamos'

Nuestia atención se ha fijado últimaLrnente en ciertos objetos

recogidos en algunos paradéros y tírmulos del país, son elLos:

alfarerías y huesos.
En la mayoría de 1os casos la nlente debe esforzarse para

determinar su aplicación.

Las es que ostentan algunas alfarerías' sabemos

que las 
-"o., 

p,"'ones de huesos o piedras y estarían

áestinad ientos o lianas para colgarlos' No.creemos que

eI uso de estos agujeros fuera para sostener el recipiente sobre

;i il;g", por ser Ta"it-".rt" destruc-iibles los tientos; se pasarían

;i,;;;ei ,gu¡ero de suspensrón pero para colgarlos de las ramas

píer"rrrardo d" "t" -"rér" la alfarería, de las continuas roturas

en eI suelo.

SeencontraronenLazona..chaná.,enlasislasdelVizcaíno,
Lobos, etc., y en los campos adyacentes' unos recipiente's de pare-

1"" ár""r"s 
"y relativamánte páqueños 13 a 1b centímetros de al-

trrr"'y un diámetro interior 
-de 

unos 5 centímetros en su parte

más áncha. Tienen hacia el cuello uncs agujeros que tal vez sir-

,i"ro; para cclgarlo mediante rn tiento' Tuvieron tapa' Queda

descartáda su aflicación práctica, así clue debemos admitirla como

pieza ritual.
La pipa hallada en "Punta Chapar'ro tiene un agu-

¡"ro de!üspensión. Por tratarse de una eña y fácii de

¿;i;;";;,"áptr-" por practicarle ei o cvarla consigo

colgada al cuello.

Pequeños "torteritos" de barro (2 centímetros de' diámetro

más o 
-menos) 

con los que formaban collares y unos pendientes

del mismo material de foima "a1menrli¿-rcia", cerrarían en la indus-

tria alfarera, junto con algunos ..tortel.os,' máS grandes, la serie

Je instrumentos con agujeios de nuestros indios' Los "torteros"
nos hablarían del conácimiento textil por parte de estas tribus,

pero de eso no se tiene conocimient'l, ccnstituyendo un enigma

Lf halazgo, a no ser que tambiéu los usaran como adorno

pectoral -.orrro es comú-n en tribus actuales del Brasil' EI
i'tortero" es una rodaja que, se pone debajo del huso para

ayudar a torcer ta hebrá y es conocido en to'do el orbe, especial-

mente por las tribus indígenas amerlcanas.

EI célebre colmillo de felino, tal vez de jaguar americano.

hallado en la Colonia La Concordia tiene unos pequeños grabados
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v también el agujerc de suspensión. Esta pieza rara en la etno-
grafía uruguaya indígena no es un enigma, bien sabemos que
fué usada por el cacique de Ia tribu o eI nativo que dió caza al
animal.

En eI mismo Iugar fueron hallados otros comillos de pequeños
carniceros, labrados pero sin perforar. En Rincón de la Higuera
(La Blanqueada, Departamento de Soriano); también aparecieron
estas piezas.

De igual manera poseemos incisivos de "coipus,, igualmente

Dientes de coipus (nutria) labrados
y perforados, Col. La Concordia.
Chuza o pica de chanco armado
con una perforación, Co]. La Agra-
ciada. Col. del autor. Asta de ciervo
perforada. Diente Ce puma y col-
millo de jaguar amerieano perfo-
rado y labrado, pertenecientes al
Sr. Antonio Taddei de Ia CoI. La
Concordia. (Foto: L. A. Musso).

En la zona Este de nuestro país hemos hallado valvas de
moluscos que se encuentran perforadas y pulidas Io que prueba
también su uso para adorno pectoral. Llama 1a atención un trozo
de asta de ciervo cu)ra ps¡feración t;ene 3 centímetros de diá-
metro. su extraordinaria semejanza con las que usaban en Francia
Meridional Ios primitivos hombres de1 mundo, nos obliga a mos-
trar como interpreta este instrumento eI Dr. Schoetensack de
Heidelberg, publicado en "Evolución cle la especie humana,, por
eI Dr. Ermanno Klaatsch, de Milán. Oi:servando eI dibujo, veremos
que se trata de una pieza ingeniose que asegura mediante un
tiento y dos huesitos en 1cs extremos eI cuero que viste aI indí-
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gena. También es posible que estos indios del litorai uruquayo
Io aplicaran de esa manera, o como ¿imuleto o signo de mando.

El agujero pues, tuvo su sentido de utilidad, adaptado por
el indio para sujetar la pieza y colgarla mediante un,,cordel,,.

No se conoce la aplicación de bc¡Isillos en su indumentaria,
pero sí eI uso de bolsones de cuero pala transportar objetos, tierra,
etc. También usaron porta-flechas "carcaj". La costura grotesca en
las pieles se asocia al uso del agujero.

Respecto a los recipientes para usos rituales que he citaido y
que semejan "botelloncitos", diré que de la IsIa Vizcaíno poseo
trozos (pasan de 100), Ios que en su mayoría presentan inanchas
de humo producidas por materias inflamables que se hán intro-
ducido y consumido en su interior, dejando una pátina oscura.

Muchos arqueólogos estiman que esas piezas fueron de usos
rituales y en ellas colocarían brasas, etc. Sin desestimar estas
opiniones, bien pudieran ser también "hornillas',, pues muchas de
ellas poseen unos agujeros hacia el borde. que tal vez servirían
para colocar la cañita que hacía las veces de tubo conductor deL
gas que eI indígena aspiraría. Támbién existen otros restos que no
presentan esas señales de humo, y podrían ser piezas abandona-
das, sin uso alguno. (Ver dibujos "Recipientes para usos rituales',,
en las págs. 196 y 201).
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:_l:,Tb,"" el aguiero de suspensión. Esta pieza rara en la etno-gratra uruguaya indígena no es un enignia, bien ."ú"r.ro, qr"
::;_:Tr, 

por et cacique cte ta tribu o "t ,,riiro q,rá-áü".r^ ut

En er mismo lugar fuero, harados otros comirlos de pequeñoscarniceros, Iabrados pero sin perfcrar.. E; R;;;;;'"J""ir"i,ur"ro
J.T."i?¿t":eada' 

Departamentl de Soriano¡ ; tamúion frri""i"ro.,
De igual manera poseemos incrstvo,s de ,,coipns,, igualme,te

con rabrados simores y aguiereado,s para colgar. Figura en nuestracolección una chuza o pica de ,,chancho 
arración de igual destino. Entre el ,L""áu",.zones de La Concordia, sclamente uno seagu;ero para pasar el tiento; es una Drueccsian sus pieles. Fue hallactá p". 

"f Ér"l
En la zona Este Ce 

, 
nuestro país hemos hallado valvas demoluscos que se encuentran p"rto'r"ár, y pulidas 1o que pruebatambién su uso oar¿ ¿de¡¡n pu.tor"i.'ilJ".,I rl-r,""1,#.r, ,ror"de asta de ciervo cu¡za ps¡.ración t;ene 3 centímetros de diá-metro' su extraordina'a senejanza co. ras que usaban en Francia

VOS

este nos obliga a mos_

en Schoetensack de

ch, de M,án. observa, :iT,fl:[T"1^.,.|:;que se trata de una pieza ingeniose que asegura. mediante untiento y dos rruesitos ü r". 
""i."-á, er cuero que viste ar indí-
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gena. También es posible que estos indios del litoral uruguayo
lo aplicaran de esa manera' o como ¿imuleto o signo de mando.

El agujero pues, tuvo su senti'do de utilidad, adaptado por
el indio para sujetar Ia pieza y colgarla mediante un ('ss1'fls]".

No se conoce Ia aplicación de bolsillos en su indumentaria,
pero sí el uso de bolsones de cuero par.a transportar objetos, tierra,
etc. También usaron porta-flechas "carcaj". La costura grotesca en

las pieles se asocia al uso del agujero.
Respecto a los recipientes para usos rituales que he citardo y

que semejan "botelloncitos", diré que de la Isla Vizcaíno poseo

trozos (pasan de 100), los que en su mayoría presentan manchas
de humo producidas por materias inflamables que se hán intro-
ducido y consumido en su interior, dejando una pátina oscura-

Muchos arqueóIogos estiman que esas piezas fueron de usos

rituales y en ellas colocarían brasas, etc. Sin desestimal estas

opiniones, bien pudieran ser también "hornillas", pues muchas de
ellas poseen unos agujeros hacia el borde. que tal vez selryirian
para colocar la cañita que hacía las veces de tubo conductor dei
gas que eI indígena aspiraría. También ex,sten otros restos que no
presentan esas señales de humo, y poüían ser piezas abandcna-
das, sin uso alguno. (Ver übujos "Il.,eclpientes para usos rituales",
en las págs. 196 y 201).
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Artículo 25.

TECNICA Y ARTE .&LFARERO

"Usfedes en el Llrttgttay, tienen und tcLre(l. De cutlquie-r
" maner os ltacer maPas
" cle lhL Luz es se Poclrú'n'
" socor a ar la cl'ltuta
'' prelris d'e ises de Amé-
" rico del St¿r".

(Del Col-oqtLio cle los Ciertcias det hontbre dirigiito por
el profesor Páut R-ítet del -\1 aseo ciel Hontbre de París'
TJt¿itet:sidad. Ce lc Reptibl.ic't. - F,cz¿lfcd cle Httntanicl-ad.es).

un punto en clue pod con

c zonas ei1 que nuestros eron
p campamentos. ExPlorads dido
o elementos de carácter ntre

de la vida de una extin-quida raza.

realizar piez Pieles o morteros de
piedra, hácie s. Luego de co-nseguir
él punto del gredcsas c_on diversas
trituraciones Para darle más con-
sistencia, comenzaban dando forma de torta a un trozo de barro
que de arcilla
que vantan'do
paul stándolos
hast realizaba
a mano y se lograba una adherencia eficaz, uniformando el todo
por medio de agua que mantenía 1a pasta en estado ma1eab1e, ali-
sando su exterior e interior mediante instrumentos de huesos o
piedras con formas de estecas.

IJna vez terminada la obra se continuaba con las aplicaciones
que le daban practicidad, como ser: asideras de distintas formas.
predominando las asas comunes, pezones y en otros casos las
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idearon un original modo Para
tando fresco aún eI barro, un a

Iado, hacían un pequeño ci
citado orificio; por eI lado
dos pastas se amalgamaran dand
chado" y en el extremo que qu
forma que deseaban a Ia asidera,
dices pedunculados. Generalment
decoración de otro or,den. Para 

de ani_

tli"ffi-
la Plsta, comenzando esa labor

desde el borde. La serie de dibujos conocidos son simples figuras
geométricas, aplicadas de varias maneras, las que combinadas con

da cautidad de diseños, fornlando
s. En otros, se nota eI desPlaza-

za formando Pequeños laberintos'
eos colocaban los reciPientes a

Los indígenas nuestros desconocieron también eI horno para

cocción. EstJoperación se realizaba en fogones encendidos dentro
c.e pozos no m-uy grandes que protegían de los vientos. Algunos
encindían tas fogaias al nivel de Ia tierra arrimando las ramas

necesarias para lógrar un cocido más o menos resistente, dejando
en ambos óasos lai piezas entre 1as cenizas para .su enfriamiento
paula-tino y evitar iajaduras con posibles cambios de tempera-
turas. Otras eran so*étidas a una nueva cocción después de ap!i-
cadás ciertas pinturas y grasas, Ias que pulial con estecas, dándole

a Ia pieza un aspecto brilioso semejante aI barnizado' (Poseemos

restoi de tierral quemadas que hacían de ;oaredes aI hoyo prac-
ticado en la tierra.)

cir que el indio usaba
Nuestra labor de in-
bieron indígenas que

curva en sus decoraciones, no

solamente con el pincel, pues aplicaron en eI exterior relieves del

mismo material "t"iiio.ó. 
l-os peiones a que ya me he referido eran

árráf.ao" o redondás y colocaáos de diférentes maneras cerca del

bord.e, Los hay 
"rrilI.áot, 

selqert-eando Ia alfarería y allunos cur-

vos colocados 
-aislados. 

Además de los instrumentos comunes usa-

dos para incisiones, pulidos, etc.., se.sirvieron de la yema de los

áááo'r- prr" realizar' trabajos imbricados, es d_ecir en lorma de

escamas superpuestas, y un§uiculados (que significa con Ia presión
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de la uña). Esa costumbre 'es típica de los guaraníes y en nuestro
territorio, hacia el litoral argentino l/ con desplazamientos espo-
rádicos aI Río de Ja Plata también existen del mismo estilo. Esto
se observa en Ia alfarería doméstica y en Ia funeraria.

En el gráfico adjunto se pueden observar
curvas que he tomado de mi colección 5r otros
cedió para ser estudiados, eI señor A. Tadd
algunos de distinguidos arqueólogos ptrblicados en dive
narios y en Ia Revista Amigos de Ia Arqueología. Esta o
se refiere a paraderos y túmulos en las inmediaciones
Uruguay, Negro y de Ia Plata.

Si fuera posible visitar y estudiar las colecciones existentes
en el país, indudablemente elevarían eI porcentaje §e dibujos en
curva a que me refiero.

Se ha expresado en términos generales para toda el área
indígena Io relativo a Ia fabricación, cocido, etc., pero de una
parcialidad a otra, varía fundamentalmente la técnica constructiva
como las arcillas y dibujos usados.

?



Arlículo 2ó.

DISPERSION DE ALFARERIA GUARANI.TUPI-
(IJALLAZGOS E¡i NUESTRO SUELO)

La Nación Gu
1,.,g"ü, p;;;á f;,#3';X,"t'Ji*il:,":llegando por el Ou ,^^ ^ 

por el Este al Atlántico,por el Norte hasta las Guayana Sur hasta el Río de laPlata.
Arribaron donde existían naciones con fison_omia propia y quehabían creado curturas rocares. Eran agricurtores.'-"ír""rr".o'"mandiyú" atgodón, .juruc.tLa,' bt;a ae-cuy?- ;;lii;""r;"*ada sa_

;1ban un.,color rojo, ..matí', Ia yeiba rnate, el ,,curapepé.. zapallo.'cumandá" Doroto.. "mancluví,, haní, ,,mandió,, 
^;;ái;". 

..veti.,
batata, "avaití" malz. 

urarrur(r rrrarrqloca

no tienen bases firmes. ter_
o truncacio o completamente
clebian hacer un ñovo en la
oniados.

abajidas exteriorrnente con unlas escamas, logrado medianteado con, la y"T" de1 pulgar;
, decoradas con líneas ,,égr", y

._Hacia la parte superior son má^s abultadas; bocas grandes que::jjffiijT #,r, :o;;#tí- 
;k;;;;' i¡ a_"t.o. para d i s-minJi, giu_
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es Ia misma Ya exPlicada en

donde se observa
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," Y "PÍi""ción 

de

aslderas'
c'á"ü Paraná"Delta' Uru-

or!u"'a"t"11e técnico' gran

rindia.
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A¡liculo 27.

LA PIPA EN AMERICA DEL SI-IR. (HALLAZGOS
EN NUESTRO SUELO)

Reseñq histórico geográfico

La pipa de fumar es un instrumento universarmente conocido.
En. sepulcros pre-históricos de Europa ), en tumbas galo_romanas
e itálicas, se descubrieron ob
bas, produciendo un humo n
por la boca mediante un cañit
Estas arcaicas pipas eran fabrica<
Asia también existió y ex:ste este instrumento. Hay regiones dondese usa combinando eI tubo a un recipiente con ugrujd"rrominán_
doselas hidráulicas

OS

,?

descubrimi"Íto au América, ver
ue arn]aban con anchas hojas de

,,tabaco,,. Más tarde fue import#:t?"'::l BXIsoX ?:rti::"1x,ff1gueses, llegando a ser también conocici. y "or.r-i¿o "r-toao etmundo. Estaba difundido en ras Antilr-as y centro América, dis-p'ersándose hacia el Norte por ra Flcrida. También- hrúá tr¡r.oen el Brasil corriéndose hácia er occidente y rr".iá J-sur. EsAmérica la patria de1 tabaco. Además ri.er uso ei ciga.ros iambiénfue aprovechado_para colocarlo en las hornillas A; h, pipr. 
"ingerirlo integralmente. Arnérica cue.ta con una canticald^muyinteresante de pipas de diferentes tamaños y ur. 

"tür-r"'rrurr r"-,presentado figuras propias de los ambienteí 
"., qr" 

-.;gil. 
E;,cierta época se afirma6a que 1os indígenas no conocían er uso dela pipa, que más bien eran horni. cineración

ieron para
dar paso

narcotizant.. o 
".trp$t"o"r3:tl:ulos aCaptados para ta1 efecto.

ateria usada, también se utiliza_
ríferas e ilusorias las que aún

,^_^El algunas regiones _aspiraban eI humo por la nariz valién_oose de unos canutos o huesos de aves col-ocados en forma dehorqueta. Los tucanos, indios aer ñorie der Brasil rr*rur., gr".r-
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En América .del Sur se descubrieron pipas en diversas zonas'
En eI Perú se hallaron varias que pertenecen a épocas muy anti-

de hornillo; estas son angulares.

quemador.
EI Sr. Manuel A. Bousquet exhury,ó Ia sorprendente cantidad

del Arrovo Leyes, a unos
aban entre varios cientos
ias y cabezas de loros Ya
'del Paraná y lJrugua,v.

Representan estas pipas, rostros humanos, varios animales del
ambienie, etc. puede decirse que dic con un archivo extraordi-
nario, parte de una cultura original de relieves propios.

Fco. d
nillos cons
que estos
resante es
suspensión.

PiPos en lerritorio urlrguoyo
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PIPAS DECORADAS HALLADAS EN

\

TERRITORIO URUGUAYO

1. Pipa hallada en Punta Chaparro. sinúa un perfil humanoen. Ia^q^uilla, eI agujgro de suspensió int.r. üd"ili;: 20 mn.;ext.: 28 mm. - 2. PiDa hitllada en de Sattol Dát trente ala quilla hay una figura antro ptasüámántel-
Diám. ext. boo,uilla: 28 mm.: inter.: 20 mm

3) Pipa del Arroyo
Riachuelo, Dp. Co-
lonia. Está fitogra-
fiada y posee ar-
moniosas guardas
punzonadas alrede-
dor de la hornilla,
Ia embocadlrra y la
quilla, observándo-
se eI agujero de
suspensión. 4-5) Un
resto de pipa tu-
ciendo los mismos
motivos a punzón
y decoración plás-
tica en relieve; el
otro ejemplar tiene
trazos incisos con-
tinuados en espi-
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imposibles de lograr de otra manera.
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Artículo 28.

INDUSTRIA LITICA. PRIMITIVA
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d'mundo arqueológico. Llegado
sobre algunas afirmacionei sos
luego La Peyrére en 165b valient
humanas anteriores a las narrac

4 qure haIIó fósiles humanos en
uchos otros que posteriormente

Elafhas raspadoras. Ng 1.. Cat_alán Chico, Deptg de Artigas. _ Na 2. pasodel Puerto, Deptq de..Rio Negro. - Nq S.-Eacna ae -ñ...a,'gür- 
O"tCuareim, Dept9 de Altigas. - ños.4. y E. Catatán Cñi"ol-_-ñ! O.-Áé a"rBagre, Baln. San Luis. Canetoires. (Foto: LuiJ ¡. Vhissoi.' 

--

aportaron docr,.mentos veraces de pre-hr.rmbres y hombres hallados
en cavernas, galerías y difere
tinamente, a crear la Paleont
intermedio del sabio Cuvier.
dernales, etc. trabajados nor eI
aparece con paso más firme un

seres que hoy puebtan e1 mundo.
Se entra entonces de lleno a de,scifrar el modo de vida d.e

lq,r"_l!r l.?Tbr."r, e_ncontrándose en primer t"g", 
"o., 

un materiairnqestructrbte dejado- por sus manos: la piedia. Los antropoidesy mas tarde el hombie la usaron p"r" g^o,p"".. ñ;;";"í;n a losyacimientos 
-y guija.rrales para o¡t"'"".1 ros de forma convenientepara aplicarlos en distintoi usos. cuando tuvo necesiclad de tron-
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Retocaban también los bordes de ras distintas herramientas
sacándoles varios tasquiles ohteniendo de esa manera ,r"rro ,,

Haehas raspadoras. N9 1. Ha]lada en Piedras de Afilar, Deptg fls g¿¡1s-
lones. - Nq 2. Aq Catalán, Dptq de Artigas. - Ne B. piedral de Afila¡.. -Na 4. San Gregorio de Polanco, Deptg de Tacuarembó.

Colec. del arrtor. Foto: Luis A. Musso).

cortante fi1o. A las hachas de mano, machacábanle las aristas que
molestaban Ia palma de la mano, para adaptarlas cómodamente,
permitiendo al usarse una presión rrrás fuerte, aI producirse eIl'
impacto. Todo este estudio lo debemos a los hombrés de ciencia
que clasificaron Dor primera vez este rr,nt,erial encontrándose en-
tre los primeros, los franceses, Ios belgas, los ingleses, los ale-
manes, etc.

medida quq se iban descubrienrlo nuevas piezas talladas de
diferente 

-man-erq y con diversas forma.s, se las ciasificaba, y para
distinguirlas de las demás las designabán con eI nombre'g"ogra-
fico del hallazgo._Así tenemos ros áe chelles, Dpto. áe sJine et-Marne como chelLenses. G. de Martillet opinába'que el chellense
se componía solament,-.. de Ia piedra apuñadora, pero investiga_
ciones p_osteriores admitieron IoJ innumeiables tr"g;u"to, de sírextrabajados toscamente y harlados junto a ra inaus?ria 

"ii"ar, "o.r,ofactura chellense. Existen hachas Lon retoque y sin elros y fueron
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\

omina acheulenses
tre las cual,:s hay
capa estratigráfica

ones de St. Acheul

bajado en una sola cara ;, es de ,"'"ri;"'tTiJ^;:"ilrXt:'Hlr]T;
Francia' Los encontradoi en d'Auriñac son auriñaciense, y sonmás resistentes a la rotura; se cGmponen de núcleor, ,á.plAor".,láminas a las que se re han sacado'pequeños tasquiles formando

En la primer hilera, arenisca de Tacuarembó; especie de formones oescoplos, las demás..s_on^^raspadoras.-l--Süurou y^ t"ró"rr- riiái,.,á?rt.";también formones, muy ccmunes en los ríoE
1core".: _A. .rEr,rrei. i."ró,' LTTriüi§:,i. crande',y ótrtco.

cuchillos, perforadores más o menos fjnos de punta, buriles gan_chudos y de ángulos. En Crot-du_Cireilnier, S;ilü". (Saone_et_Loire) Francia, obtuvieron lanzas c,le sílex, puntas de flechas,buriles, raspadores, etc. Están más perfeccionaáos y *r"fro, t."lbaiados en ambas caras; otrcs solarncnte en los bordes. A esteconjunto se les clenominó solutrense.
En Ia Gruta

Francia, d.;rú;i ffi::'Ji:l?tt:sierras denominá ::-:_^ ;.:^
er país donde se se ve, F,ancia es

eliales líticos y seclasificaron científicamente. Esto no cruiere decir que 
"u dur.o-nocleran en otras regiones del mundo, las que han aebiao admitirIos nombres aplicadoi por los hon bres europeos. Esa industria seoropagó por toda la tiérra; el hombre primitivo la usó como de_fensa y como matelr."l g" trabajo para sus actividades 1o que lepermitió subsistir. Mientras a esias-piezas se las atribuye sin dis-
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cusión alguna aI hombre cu.aternario, siguen siendo usadas por
muchas tribus que actualmente existerr en 1os continentes asiático,
africano, oceánico y americano.

Observamos 1o siguiente: en nuestro territorio se han des-
cubierto "aflorando" en paraderos arenales, tanto en el centro
como en el Norte o en eI Sur de la República, Ios tipos más sig-
nificativos como ser hachas, lanzas, sierras, etc. similares a los des-
critos anteriormente. Dice el sabio profesor Paul Rivet que "sóIo
las condiciones geológicas y paleontológicas del hallazgo permiten
atribuirle una antigüedad verídica", nos queda esta incógnita:

Grandes raspadores. La línea blanca, hecha de exprofeso, va marcanCo
el borde filoso de la herramienta, cuya base es generalmente plana.

¿cómo nuestros indios fabricaron igual material que Ios primitivos
hombres de ia humanidad y ese material aparece a flor de tierra?

Ta1 vez debamos buscar eI origen de esta industr,la en los
primitivos hombres que vivielon en Ia Cueva Lapa da Lagoa do
Sumidouro, cerca de Lagca Santa, Minas Geraes (Brasil) y cum-
pliríamos así con eI maestro Rivet que tantas sendas nos ha
marcado.

H. B:uchat expresa: "En resumen esta raza tenia un tipo
marcado de caracteres arcaicos, del que cierto número de elemen-
tos se han perpetuado en algunas poblaciones actuales de América
del Sur (botocu-dos de1 Brasil, patagones y fuegianos de la Ar-
.qentina) ".
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A¡tículo 29.

ARQUEOLOGIA INDIGENA DEL I]RUGUAY

D'esconociendo e1 arte de construir e ignorando 1a agricultura,
nuestros indios no se fijaron en un lugar, por 1o que fueron siem-
pre ambulantes en su propia tierra. Tenían que procurarse eI aii-
mento y cuando exterminaban Ia fauna en un 1ugar, continuraban
su marcha hacia otro aún no explotado. Transcurrido eI tiempo,
volvían a 1os sitios primitivos, invadidos nuevamente por anima-
les de los cuales eI indio necesitaba ir:faliblemente para vivir.

ya siglos que ccupaba esta región. E1 índice para poder proba,.
la existencia de otras razas o tribus 1o darían algunas obras por
ellos realizadas, bien sea en construcciones o ártes mencres o
restos ógico, pues todo lo existente
se ha yaro, bohano, guenoa, ara-
chán, 'í, po, Ios primeros investi-
gador

esas qu s ,,habitats,' son varias
Fabric feras haciéndolas girar

i,::i; iTi"ftJ,:'" 
mejor d:s-
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PARADER.OS INDIGENAS DEL RIO NEGRO, ZONA DE ARENALES

Semi ocultos
Por las eleva-
ciones natura-
les formaban
su "habitat".
II a y también
allÍ en las
"ollas" que
s e f orman,
restos de
materiales

usados por los
indígenas.

Mi 1l are s de
restos pétreos
dej ados por
los indios, en-
tre los cuales
aparece aún
alguna pieza
de valor. Eo-
tos del autor,

lir aspecto
de arenal en
"Pasc del
Puerto" sobre
el Río Negro.
O'bsérvese la
gran profu-
sión de ma-
terial líti co
disperso sobre

el mismo.



yuelos grandes o pequeños, unos circuiares v otlcs alargaCos' La

i

Otielos liticos v óseos hallados en terlitorio uruguayo. P-untas -de flechas y lanzas,
""'ü;i;rá;;;- ó,"péáá¡.ráJ, lenticulares, haehas' tembetás pulidores rnorteros'

"".'-"-ptótosiáfiá", p""zo""s, collares de valvas, titos artÍsticos' etc'

serie rompe-cocos, los usaban para colocar en eI hoyuelo eI carozo'

Iuego de LtlizaCo eI fruto como alimento, y con.otla piedra rom-

;*l; t extraer Ia semilla que también constituía parte de su

ái"tr. " 
1V", Art. 't) . Existen otros morteros cuya disposición

indicaría que fueron para apoyar un madero fino y cilíndrico
que hacía ir. 'o""". cle eje de un trápano, que al girar producía

á.q

@
ffix
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eI calor que necesitaba Ia reseca ada de ex-profeso

para et 
"ét 

derse Y conseguir eI
'-^ E; i" variadá serie 

-Iítica hachas de mano'
s tienen hoYuelos
; otras aParecidas

do v algunas en eI litoral, son

intas calidades.
lras angu'lo

ras, descortezadores, con muesc.as filosas
tinadas a flechas y arcos; aguJas, -punz
piedra para agujeiear cueros y tal :-"-'l
ticar algún corte en sus cuerpos
filosos 

.-que 
Pudieron servir d

minan alisadoras cuYa misión fu
ción; tcdo eIIo fabricado Por el i
en Ia lucha por Ia vida.

Existen iambién unas plaquetas con varias cinturas que se

',,p*á 
],"io,, de uso ritual. t*ot;l;:;jlitlff"*J,'J"o,ti'oo #á3:

más llama Ia atención, son unas
que fueron introducidas en nues-
I otros med-ios. Todas Poseen un

sello inconfundible de las culturas guayanás y arachanas de origen

glrir"i-t"pí, qu'e habitaron eI Sur 
-del Brasil, descubriéndose

ü cantidaá importante en varias regiones brasileñas, sobre todo en

unos amontonamientos conchíferos, artificiales unos y neturales

óirlr, a""ominados ;;rá"-rUrq"ies" lós cuales .sirvieron de "habitat"
á-iá.'"ltr¿"s culturas. cá-ó nuestros indios fueron grandes traba-

iJ."", a" la piedra no se descarta, la posibilidad g9e hayan inten-
iajo reatirr, ^rtgrt r-1imilar a las a'et Brasil' El hombre imlió
sieÁpre las cosai que ie brindó la Naturaleza !,_encontró en la

¡l;#; Ll material indestruciible que más tarde adquiriría figuras
ástilizadas en admirable síntesis, táles como eI hombre, los pájaros,
peces y otros animales' (Ver

Cabe mencionar las "Pic
que se tienen noticia en un á
departamentcs de: San José (

Molles del Chamanga Y A.'q C
lVtraestre de CamPo; en eI DPto.
piedras pintadas se hallan aisladas unas Y agrupadas otras y se

Lb."r'r. 
-".r tr. dibujos formas esqueiomórficas; alguna representa

a una figura humanl muy estilizáda, lo mismc q-ue a1gún animal
de realiáción infantil, ciuces, círculos escalonadcs, soles, ramas
y en zig-zag. (Ver artículo 33).

230



El indio or de las Piedras -que-le
margina noYos af-luen1":^ {"]-¡í"
dos nue En" esas zonas se encontr

ÓPaI cuarcitas' areniscas vidr

duración. Es posible jos fueran simplemente una

;;p;;;t¿; inst'intiva no otra pudo ser' dado eI

sre.do de cultura qu marcarían tal vez' cosas de

álgrr.ru importanciá iaiiCad'

Dejemos la palabra al arqueólogc Sr. Antonio Taddei (h') 
'

una de las persónas rirás capacltaCas en estos momentos y que
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Rodolfo Taddei en el pre-
ciso momento del hallazgo
de una preciosa punta de
lanza ejecutada en carneo-
lita. (Médanos de San cre-
gorio, costas del embalse
del Rio Negro. Deptq de

Tacuarembó).

cansar las fatigas de su cuetrpo? ¿Y qué mejor sitio buscarían
para criar a sus hijos, que aquellos ar.enales elevados, mul1idos,
si cabe el término? Ya cornbatirían el estío con sus toldos de
ramas o bajarían momentáneamente ¡r las umbrías reboladas bos-
cosas próximas al campamento para retornar a aquél en 1a noche.,

8'
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dedores de1 paradero se raleaban de caza, exterminada o auyen-
tada, siendo menester procurarla en nuevo escenario, dejando
reposar o repoblar aquéI y regresar cportunamente al primitivo.
Lo que parecería indudable es que los paraderos-talleres que hoy
Ios coleccionistas consideran más ricos en material Iítico son aque-
llos próximos a los grandes bancos d-e cantos rodados donde 1a

abu-ndancia de materia prima propicia-ba el taller de elaboración
de sus utensilios y armas (flechas, lanzas, raspadores, pulidores,
etc.) El material usado por 1os indígenas en cada paradero, nos
dice cuál fue la piedra que tuvo más a mano".

Sobadores de piedra o
alisadores. Nq 1. Paso
del Puerto, en el Río
Negro - Ns 2. Tacua-
rembó-NQ3Arroyo
Boicuá, Saito. - Ns 4.
Piedras de Afilar, Ca-
nelones. (Colec y foto

de! autor).
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A¡tículo 30.

HERRAMIENTAS DE PIEDRA

Pulidcres de
arenisca- Al-
gunos obsten-
tan el rayado
producido por
el roce de
huesos desti-
nados a pun-

zones-

Nuestro paso es lento y ordenado; las pisadas marcan eI (rgar
recorrido, por el que no debemos volver, salvo cuand,o 1o cru-
cemos en otro sentido. Las h_oras pasan rápidamente en los para-
deros; nos aferramos a é1, la vista se siente cansada de tanto
fijarla en las blancas arenas buscando 1o que el indio nos leqó:la piedra trabajada.

gramos recoger en los paraderos adyacentes. Los demás compa_
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Menor, Palestina y Siria, en las Indias y en 1a Cochinchina. En
Africa abundan en Túnez, Arge1ia, en las arenas saharianas, en
Senegal, Gabón, Ccngo, Angoia y Africa Austral; enormes dis-
tancias separan a unos de otros.

¿En cuáI de esas fuente,s tuvo origen la industria lítica exis-
tente en nuestro territoric Nortey por el Oeste. Pero los en la
Argentina, ¿de dónde vini es con
el Dr. Rivet que sostiene mela-

Nos. 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 11, pulidores. - Ns 10. y 12 Pulirtor moleta. -
N9 13. Pulidor cuádruple (pieza de excepción). - Nos. 14 v 15, pulidores

triples (poco comunes). (Colec.: A. Taddei Foto: L. A. Mlrsso)

nesio a nuestro continente? Su teoría v pruebas de carácter étnico
y antropológico son hasta e1 momento las más aceptables. ¿Se
sirvió eI indio siempre de Ia piedra para cazar animales? Donde
1a hubo, sí; confecóionó con 

-ella 
lañzas, flechas, etc,, pero hay

zonas que escasea la piedra y entonces debieron hacer uso de otro
material para sus dardos.

Los indígenas de las zonas selváticas de América, siguen yr-ti-
iizando maderas duras e indudablemente ]os nuestros también
Lrsaron madera y afilados huesos de coatí, zarro, coendú o erizo,
cigüeña, joao grande, curicao, o bandurrias del monte, etc. Este
hermoso Río Negro y sus montes nos hablan deJ pasado indiano;
imaginamos en Ia hoguera las tres o clratro pie,dras grandes donde
apoyaban sus ollas y templaban sus arcos.

La gente de nuestro campamento no ha perdido ei tiempo y
han cazado mulitas, tatús, un carpincho y algunas pavas de monte;
más allá en una vara han ensartado varios peces. Se había
hecho fuego en la orilla del lío y observamos como venían Ios p,:ces
al cebo de ñand-ú sumergido de exprofeso. Ante ese espectácu1o
se nos representa idealmente la vida en este lugar, hace unos qui-
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nientcs años y nos imaginamos al indio acechando en 1a costa para
clavar su darCo a Ia pieza codiciada.

En cierto -o*"n1o hicimos uso 'de Ios cuchillos de ópalos
y carneolitas de los trabajados por 1os indígenas y con e11os cor-
i"-o. la carne con suma facilidad y con un raspador cie piedra
cuarcita escamamos un pez y descortezamos y alisamos varas'

Comprobamos de está manera eI tlso práctico de estas piezas,

ffi
5

tlacha gris pequeira.
Rincón de 1a Higue-
ra, Depto Sorlano.
Colec. Matitde Ruiz'
hoY del autor. L3
No.- +55 procede del
Depto. Salto Y Per-
teneció a la tamilia
Sosa Erraez. (Foto
del alrtor).

Nq 1. Moteta, proc Ro-
cha. - Ns 2. PuUCor con
hovuelo. Piedras de Ati-
Iar:, Canelones. - Ns 3
Moleta. - Nos. -1, 5, 6.
moletas pulidoras. - N9
7. Moleta con adaPta-
ción anatómlca - Nos.
8. y 9. Lenticulares. -
Nos. 10. y 11. Moletas.
Todas estas Piezas Pro-
ceden de Satt Gr3gorio
de Polanco, Tacuarembó.
(Co1. del autor. Foto de

L. ^4. Mussol
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e se asemejarían a las muY co-

queños, los matogrosenses Y 1as

de las demás naciones indias que aún existen'

sóIo nos queda Ia piedra dé ia cual se sirvió -para 
desplazarse

"r, 
.r, actividides montaraces y que constiluyó Ia parte primor-

diat de Ia eeonomía del indio'



Artículo 31.

ARTIFICES DE LA PIEDRA

co respecto al material pétreo
co prudente analizar como está

n.

es y flora, ahora veremos lo que
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malo.e-n nqano, py.dg habrarse ;:'.#T::á:t* ü"I;,TX: $:materiales líticos, hecho q"" ,u ñ-"nrtr"rt, cuando se examinanatentamente ros talreres u-bicados u, ro. l"tiá""r-prilalro, irrai
-genas, donde eI materiar eraborado o las simpr;. É;;;";otan lasrocas y minerales.ltiliz.a{os para prepar", i"r-á*"r*rliezas cieaquella primitiva industria.

, doncj-e dominan las formacicnes

nódu-
areniscas de Tacuarembó (o *" j"
rácter de verdaderas metacu sa ud-

veces grisáce_as, _otras, verdosa-s, pero el color domir"rrr" 
"tl"Xiroseo hasta débilmente amarirénio. nr tr"¡"J; á;,il:,'materiar

se hacen menos abundantes,
da que nos acercamos aI Río
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las cuarcitas, etc', se hace ge-

a menudo de tamaño Pequeño'
1 riso del cuarzo estaba muY

e todo Por su
existían otros
cuarzo (Pera-

cuarzo, o ei Pórfido a la cuarci
les qu.e podrían aYu'dar en aq



Noticiq sobre olgunos mineroles usqtlos por los indígenos poro
confeccionqr sus herromienlos, hsllqdos en diversos

porqderos del noís

SILI9P 
- Compuesto (anhidrido silíceo) que resulta de la combinación\ del silíceo con el oxígeno. si ra silice és anhidra formá ei 

"rr..ro 
ysi es hidratada el ópalo.

PE n. Cuarzo
sílice con

propie.dad

PORFIDO. 
- Roca dura y compacta vclcá¡ica.

JASPE. de grano fino y generalmente
roji oxidádo o carbono,-coloreado deneg .io. A veces resulta de minera-
liza
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MARMOL. _ piedra caliza dui.a rtebuen pulimánto. -. textura cristalina susceptible deCUARZO. _ Var
dureza *"";:ff$Je sílice, de fact*r:a concoidea, tustre graso y deCUARZO AHUMADO. _ El de color negruzco.C 

a.. constituída^luímicam.ente por ácido solíceo,G t.rc'gular. escá.mosa. á" trlí"i, Letamórfico.cmpuesta de felCespato, 
"r".-ro, y *i"" g"ar"_

GNEISS. _ Roca p
PIZARRA. _ Roca

mente divisible
samente
de quias
la influe

ESQUISTO.
HEMATITA R.JA 

ca de

*_- dt;;;;;;;;; ill"n óxido de hierroPIROLUSITA.-6 
-ñ- 

metates.
Y quebradizo. a vece.s terrosoOC{q. _ Minerat terrhrerro hidratado, r stituído por un óxido deAGATA._Mineral . ,.

, traslúcido o no v
FE 

o capas de colorei.

ro, sodio o calcio. Es un:omo elemento principái
CAL-CEDONIA. _ Sítice fibrosa tlastúciday cortantes. --^vvr! !1q,ucr!la que se par.te en lascas delgadas

. f,J""rá] 
difundido. valiedad_.de_sjlice hidratada de tustre

", .,u".iXou'i?l.colores' según sur variedades. Et ópalo común_ Opa]o_derivado de madeia silicificada.CARNEOLITA. -- Silice hidrrr;;;'-;;';sustitución lenta de calizas. --- 'olor carne que se fc.rrma por

H;;:" 
opaco, de color ro;rzo o negruzco denso.

lllT:XT 
"H," 

:," compone generarmente de
ro. i srempre óxido ferroso, suele

eneralm
calizo culas de cuarzo y
poir coi Existen arenisca"s

del eu 
alto.

natural calizas están consti_
ca cor.rrúnmen¡e ente'

"I",d"-;;;i'J§"11:9'i " marrón de estructura
a y a r/eces 

"üi:i;i. 
muv dura, v compuesta

T.olltll"ro"oi,,:;.""."".voIcánicos,compuesra
de textura ofitica, de color verdoso o negruzco.de textura granítica.

.ranito 
compuesto de cuarzo y feldespato, de
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Por las grandes Presiones'
a, rojiza o grisácea Po-r 1o

l*oit" o micro-cristalina'
cuando contiene cuarzo Y

gruPo de 1a granodiorita' 
-

Ias variedades porfídicas de sienita

volcánica' compuesta de feldespato' anfibol y

nte falta'
fino'
(óPalo) blancuz"a' amarillenta'

comúr¡'

2s0



Artículo 32.

ORIGINAL ARTIü LITICO

Existieron en la parte meridional del Brasil, donde hoy se
encuentran los Estados de Río Grandc del Sur, Santa Catalina y
Paraná, naciones que poseyeron una cultura inconfundible. Fueron
los guayanás. guayaquíes, caingangs, notobotocudos y arachanes cle
origen guaraní-tupi. Esta procedencia nos habla de una Nación
constituída con relieves propios, puestos de manifiesto en su idio-
ma, su buena alfarería y en las artes menores en general.

Fueron sus "habitats" los arenales, los montículos y los famosos
"sambaquíes" (acumulaciones conchíferas formadas unas) por
acción natural de los mares y otras por eI hombre, mediante el
transporte de conchales realizado en Jtolsas de cuero donde luego
continuaban. depositando desperdicios).

Dentro de escs amontonamientos se halió gran canticiad d.e
rnaterial usado por eI ind.io, como ser restos de comidas, fogones,
hachas, punzones, etc., 1o que confirms su aprovechamiento como
"habitat". Entre la alfarería, boleadoras, fleChas, varios utensilios
y fragmentos esqueletarios humanos; eparecieron también en di-
versos lugares de la dilatada zona, unas piedras trabajadas artísti-
camente representando seres humanos, aves, peces, eti., que 1lega-
ron a revolucionar el campo arqueológrco americano y eüropeo.

valor p importancia artística
de de latepocá actual y situarse
en or eI año mil de nuestra era.
Es ama en el escenario científico y
testimonian la existencia de artistas que supieron dar forma a
la piedr_a de manera muv singular. Si-ncs piopusiéramos buscar
el metal {e_ que se sirvieron para trabajarta, -sería 

tarea .inútil,
pues toda labor giró alrededor de este mineral, pudiéndose afirmar
que vivieron una época de "piedra pulimentada,,.
. La vida era por ese entonces, en extremo riifíciI, luchándose

siempre contra los elementos del medio para subsistir; por eso,
e_stas gentes se asociaban en tribus para afrontar la suerte que les
deparar_a eI destino. Existía compré'sión familiar, pues está de-
mostrado po_r el respeto a sus muertos a los que daban sepultura,
qoseyendo el temor que todos sienten ante eI doloroso espéctáculo
de la muerte.

También se ha comprobado la presencia de colores a base de
vege_tales y minerales usados por las tribus para su.s pinturas cor-
¡rorales; además, instrumentos decorativos pérsonales, como colla-
res d-e valvas y torteras de tierras cocidas, auriculares, tembetás,
etc., 1o que indica claramente que empezaban a sentir éi deseo de
hacer cosas extraordinarias.
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Así fue que los más capacitad'os representaban a su manera y

en diversas clases A"'piái"t' objetos ésoecie de ídolos de culto'

iniciándose así en "i="í;;;;"i;tt" 
y eitilizando Io que Ie brin-

daba Ia Naturaleza'

Litos ortísticos

culturadas en forma sintética Y

io. se haIIó una Pieza que

,d".: "t de arenisca gris-
del pecho, cabeza con un

do rnarcados los ojos'
trado en Balizas; es de esquisto

bien Pudiera ser un Pez' Pero

en realidad a lo que más se asemeja'"t " "t ave' Comparándolo

.o., "r 
ornitolito TJ T;;";í, com$rori:"*ot esta opinión' (Ver

un tanto arqueada en Ia
teniendo marcada 1a Iínea
en esta Pieza a un costado,

Tacuarí, DPto. de Cerro Largo'

1o antroPoide trabajado en un gra-

nitocompactoconpequenls]mas.incrustacionesdecuarzoyunaS-
;;;1" ;";"tur "áet;-á;'á""o' 

Tiene delineadc un rostro hurnano;
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se destaca una saliente :nariz con sus dos fosas nasales, Ias órbitas
de Ios ojos se determinan por las cejas, que sin más detalles dejan
adivinar el resto. Una boca cr,radrilonqa y un mentón saliente de-
terminan este frente, a los costados en alto relieve las orejas en
rara estilización. EI resto del cuerpo e'.tá indeterminado; continúa
Ia placa pizarrosa en forma lisa y pulida para dejarnos ver dos
muñoncitcs en Ia parte del hombro, desde donde arranca un ancho
y elegante cue1lo y, en pleno pecho e'i recipiente enmarcado -r¡or

una figura rectangular sin cantos vivos. En la parte de atrás hay
una ligera depresión. Hasta ahora no se ha descubierto en nuestro
territorio nada igual. Solamente en el Brasil se hallaron varias
piezas por eI estilo de las citadas. Pareci,Ca aI antrcpolito apareció
una en la Isla del Pantano (Santa Catalina). En cuanto
a los "ornitolitos" (pájaros de piedra). figuran varios en 1os mu-
seos, 1o mismo que Ios "ictiolitcs" (peces de piedra) y "zoolitos"
(animales de piedra).

¿Qué urilidod práctica poseíon?

En todos se incluye un hueco o recipiente en Ia parte ventla.i,
cre5réndose ai principio que sirvieron como morteros para tritu.rar
alimentos, etc. Pero tan bellas figuras no pudieron ser sometidas
a las presiones de1 pilón; por: consiguiente se presume que col,o-
caban en ellos, polvos narco'tizantes clue ingerían aspirándolo,
exactamente como se realizaba en varias regicnes de América,
con polvos de "paricá" u otros vegetaLes. Esta práctica estuvo ge-
neralizada en América y todos ingerían de distinta manera los
citados e,stupefacientes, usando para r:llc diferentes instrumentos,
estando siempre revestidos estcs actos de cierto misterio y cada
tribu poseía diversas maneras de praclicarlo.

En alguna-s regioñas utilizaban tabletas de madera cuyos reci-
pientes tenían fornia parecida a Ia de los iitos descriptos, pero va-
riando fundarnentalmente la escultura en cada uno.

Areo de dispersién

De,bemos aceptar la vía fluvial como medio para eI desarrollo
y expansión de 1as culturas. Los creadores de esta,s originales obras
desparramaron su arte, sembrándolo err las zonas ya citadas, en
forma de abanico cuyo vértice se ubicaría en el Norte de Río
Grande del Sur.

Respecto a los hallados en territorio uruguayo no cabe duda
alguna que son de la misma prccedencia, pues el estilo es igual y
fueron introducidos por e) Norte y Este, mediante trueque u otros
medios p,or los indígenas de nuestra región que por aquel entonces
se trataban con los famosos arachanes laguneros del Sur del Brasil
y Este del Uruguay.

No significa esto que 1cs indios qr.re poblaron nuestro teirito-
rio, ignoraran eI trabajo en piedra; no puede negárseles esa con-
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BREVE H¡STORIA DE tAS ESCUI.TURAS EN PIEDRA
HATTADAS EN Et URUGUAY

A zoolitos indíge_
'dad Amigos de, l.a
V. por Benjamín

Antropolito de Mercedes

dice eI Dr. Carrps. nos pre_
stro de Relacionei Exterióres
é1, -y según el Dr. Berg, un
narlo.

eI Museo de Historia Natural
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hasta ahora. "E1 muñeco de piedra", ídolo o antropolito llegó a
mano,s del Dr. Saturnino A. Camps el 19 de abril de 1891."

Orniroliro de El Polonio

"Lo obtuvo el Sr. José H. Figueira por eI año mil ochocientos
ochenta y tantos en EI Polonio (Depto. rie Rocha). Dicho ornitolito
figuró en Ia Exoosición Histórica Americana de Madrid con mo-
tivo de1 4e Centenario del descubrimiento de CoIón, con la deno-
minación de "Ornitolito" del Polonio. Hoy pertenece, como toda
la Colección Arqueológica Indígena de Figu,eira, aI Dr. Alejandro
Gallinal." (1931).

Actualmente esta Colección está en el Museo Histórico Gral.
Fructuoso Rivera (1956).

Ornitoliro de Bq!izos

"Por los años noverrta y tantos aparece nuevamente en la
as, es decir, entre el Lago de Castillos y el
Baliza-s, un estupendo zoolito-ornitolito que

incomlrarable Museo Arqueológico Indígena
e lo vendió don D. de Arce con toda Ia co-

lección. Esta pieza o joya, correspcndió antes a la colección de
Don Domingo de Atce, hoy refundid¿ en la anterior,, (1g31).

Actualmente se encuentra en el citado Museo Rivera (19b6).

[ocerto!ito de Sqn [uis

"Apareció en los túmulos de San Luis y se encuentra en la
Coleccrqn Gallinal, hoy Museo Rivera. (1956) ". Respecto a esta
pieza, y dadas las semejanzas con ia hallada en e1 Depto. de Cerro

1 Río Tacua perfecta, opino que
esta pieza, a y Sierra ,'lacerto-
un ave, y pez. como alguien

. Surgen est haberse hailario con
su cola fracturada (ver dibujo).

Orniroliro del Tscuqrí

n el Depto. de Cerro Lalgo,
"hacer un pozo, cachimba o
de 1a superficie del suelo".
lo tiene en su cclección.

)
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Arlículo 33.

ALGUNOS DISEÑOS SOBRE ROCAS

Culminando una labor de diez años, en 1939, la Comisión Na-
cional de Bellas Artes me confirió eI honor de prestigiar Ia Primera

se formaban a diario ante mis reproducciones.
Era tal la fe que tenía ante mis tierras pIásticas, mis maderas

y metales y tat la seguridad por Ia honradez impuesta en ia eje-
óución de cada trabajo, que me sentí seguro e inicié las "chat1as".

cierta experiencra Pedagógica.
indios escribían, a 1o que res-
de ese conocimiento. No tenían
ia unas planchas que figuraban

zíg-zag, otras escalonadas, etc.
Se me preguntaba si serían señales o indicaciones o si no

conocerían un sistema de entendimiento. Respondía que no era
cosa fácil interpretar y unir todo aquello en una frase. No podía-
mos hablar de jeroglíficos ni aún de logogríficos, porque hasta
tanto no podía ilegar su ingenio. No sabemos que fuerzas obraron
en aquellos hombres para entregarse a una manifestación tan ori-
ginal, buscando la piedra para pintarla o rayarla, continuando así
con un arte que tenía ya gran antigüedad, del que puede decirse
nació con la aurora de- Ia humanidad. Esos diseños ncs obligan a
pensar cuales fueron los motivos de su ejecución. Supónese v con
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fundamento.
En esas cond.iciones se encuentran las descubiertas en nuestra

animales, han sufrido alteración.

Breve nolicio generol

existen verdaderas figuras de animales contemporáneos de'l hombre
primitivo.

También las hay muy importantes en Italia y otros países.

En América se generalizó este arte ¡r periódicamente' se da con
alguna piedra oculta que o
lizado por indígenas. En C
se cuentan por cientos. So
Brasil; los guaraníes Ie llam
vale a "piedra dibujada". En e1 Uruguay se conservan algunas, otras
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otros institutos, contribuirían eficazmente a leconstluir las cultu-
ras extinguidas.

Muchas figuras de las descubiertas en eI uruguay coinciden
con las de terr-itorio argentino, pudiéndose citar como ejemplo ias
de Intihuasi de la Prov. de San Luis, las de Chapelcó de San
Martín de los Andes, las del Nevado del Aconquija de catamarca,
situadas a 4.480 metros de altura. Tienen gran importancia las de

Anchumbil y Loma Grande de La Rioja, lo mismo que 
-Ja-s 

de La
Aguada de Salta, ya con marcada infj-uencia Diaguita-Calchaquí.
Lás de Neuquén también poseen importantes pictografías.

Piedras que ostentan una Dintua roja,
que mezclada con grasa de animales
servían para decorar alfarerías, teñidos
de cueros y también usadas para deco-
raciones faciales y corporales, Proceden
de San Gregorio de Polanco - Tacua-

rembó. (Colec.: A. Taddei.
Foto: Luis A. Musso).



Artículo 34.

PIRAGUAS, CANOAS Y REMOS INDIGENAS

- comprobada la flotabilidad ce los troncos de árboles por Ios
hombres primitivos, surgió indudablemente Ia idea de utiiizarlos

tA NAVEGACION IND¡GENA EN AMERICA DET SUR
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INTEBIOP Y EXTERIOR
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il"f,iiáf qif, " f 
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que daban capacidad a 40 remeros. Greslebín haIIó en Zárate, una
fabricada en 

^cedro de 8 metros 60 x 0.43. Márquez ,Miranda in-

una hermosa piragua monoxila construída en un tronco de timbó
misionero, qué puede considerarse como un magnífico ejemplar
indígena de estos últimos tiempos.

Las noticias históricas que se tienen sobre eI uso de canoas,
por los ind.ígenas de nuestro territorio, exceptuando la zor:a
áel Río Uruguay, confirmado su uso) son las siguientes: Don
Luis Ramirez afírma la existencia de estas canoas, en su carta
fechada en San Salvador del Río de Sotrís el 10 de Julio de 1528.

Otra es: Cuando la Expedición de Magallanes Ilegó a las costas
platenses a Ia altura del Cabo Santa I\faría dice Martín Fernández
de Navarrete en su "Colección de los viajes y descubrimientos que
hicieron por mar los españoles", que: "Se acercaron muchos
naturales del naís en canoas, pero sin atreverse a llegar a bordo
hasta la noche en que un indio solo {ue en una canoa y entló en
la capitana sin temor. Iba vestido de una pelleja de cabra, etc.".
Otro informe es eI de Pedro López de Souza, "Diario de Nave-
gaqá0" de 1530 a 1532. ..."dice que se acercaron dos canoas pe-
queñas con pescado y venado." No existen dudas respecto aI uso
de canoas en Ia zona Oeste, ríos Uruguay y eI Plata, hasta las
costas de Colonia y San José, pero no todos los histcriadores acep-
tan eI uso de canoas en las cercanías de Maldonado y Rocha.
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Arlículo 35.

EL INDIO EN EI-. NAIPE

varias suposiciones existen respecto a Ia etimología dei vo-,s los ciiccionarios lo derivan del
abe, ,,naib,,. Los especialistas han
es a e_qte juego dado Ias diversas

les llaman naipes o cartas de
inadas ,,tarracho,, y cartas de

Primitivamente los naipgg se hacían de marfil o hueso, segrababan en cobre o en taÉilras de riadera, pero- ártár-.i.t"-",

conocieron) es la que ,,platón 
at]r

Ilamado "Theut,, de donde afirman algu_nos etimoiogistas quetomó origen la voz ,,tahur,,. En la épo"" de Carlos VI dicen los
ego con el fin de entretener a
illa se conocieron lcs naipes en
an qlre provienen de la India

do los que sostienen que
La verdad es que no se
de ios naipes. Hay en ei

XIV representando a una p"ruj"'jll1"#J"" 
"'i;"f:t"*i"3"*"j ::f::son visibles, se observa qag lo háy figurasr p€r¿ ,i rrío" ,ú_"ror.Det sigro XV en ra Bibliote.á aá n"ári, rr"v- ""J"ál"irt"r"con varias personas jugando a ,os naipe, ,Lú;l"il"rio'tigr.",

¡r numerales. Muchos nombres se menciónr" .á-á-po;itr;, inven-tores,de los naipes, pudiéndose citar ll obra de Mr. chatto comoIa más completa e informativa en su género.
Los sacerdotes egjpci-os_ poseian un Ju-ego parecido a los naipesy se ,supcne que desde eI Nilo fue ltev-aal po, algu"" tribr, a tapenínsula Ibérica. También ce una crónica'-áel-rr?. 

^iais 
,e des_prende que los sarracenos transpor este jqego,que adquirió rápida aceptación en onde segúntestimonios tuvo el pun_tb de partid a. En Itaiiafué tal el fu-ror que las familias on fabricarnaipes especiales. con hermcsos grabados en er ,"";;;;'de lascartas, generalmente con la histoiia de cada familia.

, .Parece que desde Italia los 
. naipes siguierárr 

-,su 
expansiónhacia Alemania, aunque otras opinionus a"""rp"áirtirrao"r'ir, 

"rt"
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r manera en este país fue acep-
carse hermosos juegos (tal vez

unas cartas alemanas del siglo X
il;;;"-¿ria" pi"iáa", ."-"r,o to mismo que algunos detalles.

ótr* a" fines dál rilfó XVff están representádos todos 1os países

áeI mundo, figurandi también Ios condados del País de Gales en

el año 1675.
aró" Por ejemPlo, eI Sr' Juan

gran juego' Es un'equivalente
,áe s" soit"att las Posibilidades

ad. Es decir, Ia filosofía que en-

universo. Este juego se realiza

con ?8 cartas que constituyen eI libro básico o de Ia ley egipcia'

eI cual s
Mayores
fatal, do
volitivos

Es Posible que la baraja i
se refie^re a Ia reina Ana, Ia

e Ia nobleza escocesa; son muy
con eI famoso cuadro de Sir Josué
del célebre actor David Garrik'

un ju-ego fabricado.por los "indios
son de- raro asPect-o e imitan 1a

de lonja (sólo 6 cartas,
hallan algo deterioraclas,
inciden con 1as de Ios
tas halló en uno de los

rid.
todo el mundo, dado su gran

s emiten ediciones muv finas para co-

leccionistas v otras de menor calidad para los aficionados' En la

¿p;; de Ia'conquista, era común ver á los navegantes llevar en

sus maletas variós juegos de cartas para entretenerse en sus vla-

iár. mr que llegab;a, a ti"..a americana solían establecer un
'""":. 

""r.,"i;.-i;aig;;rs. 
Estos luvieron gran predilección por los

""rio.r.. 
con figurás, Ilegando a apasic'rnarlos de tal manera que

pá, ,.t mazo dé cartas entregaban todas las prendas que en ese

in,omento tuvieran. En París"existe u^a colección de barajas fa-

Ú;;¿;á;. en piel desecada, sin el pelc, cuyos puntos y palos son
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oriqinaiísimos. su origen es "charrúa", inspiradas en los juegos
españoles' Fueron estudiadas por Dumoutier en 1833. Entre ras

. _A. i 1o de j aba vistumbrar 
" 
::#* ";""ir" xi;";ffi,,?"",i-.r.1el Profesor Paul Rivet en su o¡rr--'iiu, derniers charrúas,,. In-forma el mismo Rivet, que: ,,Muy pÁ ," ha informado que yo

BARAJA ALEMANA del S XVt I

llt(HA de BRO(ADo IO5 RTYEs TRÁN
FA'íO§05. INCLüYEPON

Indígenas de América, representados en naipes de otrostiempos y actuales.
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Mus. NaI. de Chile. T. XI-, 1918-19".
Ignoramos las pombinaciones que lograban nuestros indios

con los citados naipes, puesto que ellas son numerosas.
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I'A OBRA DEt PROF. DR. PAUI RIVET -¡.ES DERNIERS CHARRUAS'
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minante, pero allí aparece mezclado con otro elemento dolicocé-
falo ,puede ser perteneciente a fa raza de Lag6a Santa). La es-
tatura da los mismos resultados que los índices craneanos. Los
ara ura de 1 metro bT en patagonia;
de 1 metro 608 en el Archiplétagóde a la altura de nuestros indíg"e-
nas

Verrvrece - Pinú



Comentqrio sobre lq !ámino de lo página 275

El Dr. Rivet, en el afán de reunir todas la
etc., acerca de ese grupo nativo, inserta
de imprenta el nombre de Delaunois. Se
indudablemente el artista ha captado a

hacer una
eD primer

s, abultado
tenía este

indios mu-
rieron (con excepción de Tacrrabé que emipró de paris con su hija) en un estado
completo de abandono y desnutrición. Nuestros indigenas no tenían esa apariencia,
ni aún en su propia tierra, donde eran "dueños y señores". Más tolerables están los

tres personajes sentados, cuyos indumentos cubren casi tod.os ros cuerpos.

Comentqrio sobre Ios láminos de lqs páginos 274, 2lS y 295

Se conocen tres dibujos que representan a los
realizados por dibujantes de la época, (1883). Uno
de ese entonces y que más tarde fué difundida
una fineza muy singular en su ejecución, aunque
a la realidad. Observándolo notamos que el recip
derecha del indígena sentado, no tiene .,bombilla,,, lo que hace suponer fuera la
calabaza que pasaban de
absorbía una poreión y la
existe decoración exterior,
publicado en Ia obra "Les
Este üfiere con el anteri
otro) pues son distintas Ia
un costado un motivo de flora indígena y el personaje de la calabaza ya usa"bombilla". EI tercer dibujo es el publicado en parís en el año t8{}B en la Revista
"Musée des Familles" y se refiere a los mismos indigenas, pero representados enel corralón donde fueron visitados por las cuatro Academias d.e Franc¡.a. El artículo
es de M. Léon Gozlan y tieno su faz pintoresca (ver página 2gb). Este trabajo sepublica por D.imera vez en una obra de este carácter. Los tres dibujos comentados,

a pesar de los errores anotados encierran un valor iconográfico de indudable
interés histórico.
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"Moulage de Senaqué", Colección del Museo Nacional de Ilistoria Natural de
Farís. El indio sostiene en la mano derecha una lanza que es quizá uno de los
taros objetos etnográfi.cos de los charrúas modernos que se poseen. ED el I'iaje
le ida al hospital. su ventimenta estaba compuesta de un manto de género
E:rueso, sostenido por un cinturón de tela negra, decorado con placas de cobre
de forma redonda, todo lo cual le cubria la mitad del cuerpo. Edad aprox. de
Senaqué,52 años. Altura:1 mt.67 a 1 mt 70. Circunferencia de la cabeza:
0 m. 5it. EI modelado apenas si ha alterado )a exo¡esión de su rostro: era natu-

ralmente delgado y alto.
De la obra del Prof. Dr. Paul Rivet, "Les Derniers Charrúas,,

EI euerpo entero de Senaqué fué modeladc después de su rnuerte, por M Merlieux
Esta estatua eoloreada, figura sctualmente en las colecciones del Laboratorio deAntropología, bajo el Nq 573 Fotos del ato¡, obtenidas en ParÍs

tr ii ii:: i:: i:
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"Moulage" de la cabeza de Senaqué, fallecido el 26 de julio de 1833 en
un hospital de París. El calco fué obtenido inmediatamente de producida
su muerte. Lleva eI Ns 673 en el Museo del Hombre de París. A1 darse
término a Ia obra, eI esclrltor operante, idealizó escultóricamente el
cabello, el bigote y -las cejas del indio, dándole al rostro un aspecto
europeo. Fotos obtenidas en eI Museo del Hombre de París por: el áutor.

l
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EI
,det ndo- algunos
_tla eced_en y le

a Senaqué,
ndígena).
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Esqueleto de Vairnaca-Pirú, conservado en eI Museo
del archivo 6565. Armario 27. Placard

del Hombre de París. Número
5. Foto del autor.

282



"\dculaE:€ intra-cranien', de Vaimaca-Pirú. X-leva el Nq 192,16 det M. delfI. de Falís. tr'oto del autor.

ie su busto,
ecogido hacia

cordel para
ia "ntoulage".

t.s nos co el estad,o físieo. deplorá_bI". ;"4""'i,áful"i.il"ác"áo;.,$."fftrT;:rlimentos y por -los castigos- padecidos que los lierO -á-ia -luerte pornsunc¡on.., como diagnosticaron los médicos
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I.OS CHARRUAS DE 1833 EN PARIS, VISTOS POR UN CRONISTA DE tA
EPOCA, CON NOTA GRAFICA

Un documento más, debemos agregar a los que poseemos. res-
pecto a los cuatro charrúas que fueron llevados a París en el. año
lAaS por M. de Curel, Dire'ctor del Colegio Oriental de_lVlonte-
videol Ya nos habíamos ilustrado en la obra'del Prof . Dr. Paul

produjo 1a pér.dida de su terruño.
Rivet como es lógico y por imponerlo una obra de tal natu-

raleza, debió descartar cantidades de artículos aparecidos en 1os

diarios y periódicos de la época; tal vez éste que comentamos,
unos por redundantes, otros por ser simple's noticias informatir¡as
o por creerlos elróneos para su publicación. EI Arquitecto Sr.
Eduardo Ris,so Villegas, me ha facilitado como curiosidad una
revista que figura en su biblioteca de temas antropológicos "Mu-
sée des Familles" editada en París en Octubre de 1833 donde
figura un artículo denominado "Visita de los
salvajes charrúas" firmado por M. Léon a a
ampliar en cierto aspecto 1o ya conocido oso'
animando las cosas que el vió a su modo slls
conocimientos. Luce un grabado realizado por algún artista que
Ios observó en eI barracón donde se exhibían los cuatro charrúas
que comentamos. Esta noticia gráfica y el artículo son inéditcs
para nuestro ambiente y se transcribe solamente parl,e de é1. La
traducción estuvo a cargo del Prof. E. Gerzenstein Smirnor.. He
creído conveniente colocar entre paréntesis en los párrafos que
encierran pcsibles errores y en otros, para aclarar citas cuando
M. Gozlan usa figuras de construcción.
"Vrsita de las cu,atro academias a los salt¡aies charrúas"

"Los charnias no han logrado en París el éxito de los "Osa-
g€s", (tribus indígenas de América clue se hallan cerca de Ar-
kansas) es que ellos han llegado los últimos. La curiosidad por
los salvajes había decrecido. No basta venir de lejos, del interior
de América, o ,de la extremidad de Ia tierra; es preciso presen-
tarsq a tiempo. Sin embargo, esto es injusto, los Charrúas me-
recían algo mejor, físicamente más lindos, históricamente más
destacados que sus rivales del- Ohio, ofrecen a las investiqaciones
de los sabios y a la curiosidad de Ia gente del mundo Lr-na rna-
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s años en paraguay, tuvo 1a
detalles sobre las dificultades

ransportarlos desde el Havre a

VISITE DES OUATRE ACADEMIES AUX SAUVAGES CHARRUAS.

Dibujo apa¡ecido en .Ia. Revi-sta "Musée des Fam,les" que irustra eI articurote M Léon Goztan. .visirá áe-tas-;;r-;.-l'";1.mi¿s a los salva.ies charrúas,..Lteva ]a fecha octubre oe tagi.-ipu¡ri"""lo" i"?áiüi" -,,.

París." (Fue de St. Malo a parís). ,,y* viajera parisiense, ta]\¡ez una modista, que no sospechaba a1 retenár ."'pr.rJ. 
"r, ludiligencia de París, de encodtrarse en compañía de cuatro sal_

jardín-zoológico, con dedos gan_
tatua.da (?) renunció con hoiror

o las delicias de los HumboLdts
de su asiento en el interior,

Tacuabé le había propuesto
s mlsmos no acostumbrados

on vauas veces como miser.icor_
a pié, no soportaban el sacu_,, (materiales con que estaba

::,S "j "il":.ilr."" i:: i""# i,;
el intermediario; ellos encontra_ron o de hacerse entenCer. Un álamo áuv alto al ladodel armero Sr. Lepage, les sirüó ,ir^pJrt".""ión: Ta_cua omo un gato sobre el álamo, y en la cima, desde



u mirada sobre é1, tiró ai'gunas
eados de Ia armería) quienes
elta una calabaza de aguar-

arie se habían entendido Por
cohol." "Sin estar PreParado .vc

listas, filósotos Y literatos, qui
separado tratarían los misterios

"Finalmente tres iandós (c
ó sacar de su botsillo algo como

estaban eI Sr' GeoffroY-Saint-
tenía ganas de reir' Delante
uras sé afianzaban'" "EI Sr'
Ia Iínea de origen seguida

enet'aciones, é1 estaba comiendo
"El Sr. Saint Hilaire viene Por

el contrario
finalmente,
carácter de
tidos a ver
aI So1, en
de paja sóI
donde se es

dedor tie Ia choza ficticia'" "Los
ra de su comida'" "En el Primer
os académicos Y los Charrúas se

ecía interesar a los salvajes infi-
ellos (el más viejo era Se-
eI cacique, se Puso a beber

ó bostezando como un tigre;
Y Gu.Yunusa, su esposa, ofreció

,J:,ff 
'xu:H'i';,f,?,n::'á:,i,:.-l;=¡an había comPara'do al cobre, Ia

tez de los Charrúas, y sus caras más o menos a las de los criollos
de entras que yo, pr'rbre observado-r' no había

hec ncia ent-re "ilos 
y nosotros en el senticio de

Ia neo, de1 sistema muscular, de la dirección

de que había encontrado una seme3anza asorn-

brosa entre la cabelleia negra ¡z sedosa de los criollos a Ia de

r* l"aio., ¡qué lejos deberían ver los académicos. determinar con

piecisión,' "*tp"tát 
ccn fuerza, clasificar irrevocablemente!" "Ett

ápr.il""i'" ellos eran tan inteligentes como los Charriras' q-ue
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parecían por lo menos ser tan académicos como ellos.,, ,,El sr.Virey é1 Io probó Áe, t"rl", soñabahacer de los iuebtos Mogol".rl ,,Había
allí ta editaba^n sus inforires, tomanciotabaco os salvajes, estos auUiáo-r", to,sgramá médico ,ó"d¿*iü q"; i;" a vera Senaqué, que era médico también,, (curandero, fré"fri""rá¡. ,,f..
tomó el puls.o' pero en lugar de preicribirle í" traia-iento oalgun remedio saludable, se rió del sombrero que r: servía dealmohada a su cabeza,,-

Dibujo der autor de este tibro inspirado en er citado artÍculo.

"La piel de Senaqué, de ]¡aso sea clicho, fué vendida despuesque muriera por 18 francos a ia casa F.eal de salud del Jarctín dePlantes, dirigida p-9I eI prof. Mumeril.,, (Todo 
", 

poriUl",-r.ro ,rosolamente su- "piel,,; sería todo el cuerpb). .,wac5.-á"-"ri, 
"rr*'de lianas, haberse dormido aI ruido ie^ rás grr"a", á"rJ"a", a"r

rapidez con 1os coccdrilos (ya_
as, en fuerza con eI bisón, 

-(ei

en el cráneo de sus enernigos
ran antropófagos ni hacían esasr a drvertir La curiosidad de 1cs

eI precio le dos francos; quedar acos-
do. de dolor, del dolor más-terrible, rie
triste; Pensemos.,, ,Durante una hora

vaim a c a em it ió,,r,o. ro.,ia"ooj *Tff l;i:. ";1" "Siolll' il'ii; #"1Í3interrogación. los académicos 'hebieron 
considerarse felices cie
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entonces, que el Sr' VireY'
más exteñdida que Ia de

e saber que idioma había

minutos, llegando a saber que

intercamt;abi ideas ccn un sal-

diierentes denominaciones' qu'e

ensas desPués de su muerte;
n Las ciuclades algunas costum-

rro (?) en Ia extremidad, que

blanco con una Precisión incre
de ver los brazos musculosos Y
rrúas, observación, que,.Yo con
en el informe de1 Sr. Virev, do

cicio de Parte de los Charrúas e

de sus brazos Y Piernas"' ¡nfrontar--- -*Detengámbnos v apuremos: es rr a c(

el informe ae1 sr] Vt"; con estos jes' si viven to-

davía; pues Vaimá"" p"',li, siguió ¿ üy p-ronto a Se-

naqué. (No fueron a la tumbá, sus en é1 Museo de1

Ilombre).
"Una lágrima para Vaimaca P-erir'" "El 58 vueltas

del So1, 200 vuettas'á" t, L""' 300 revuelt¿ rasileñas'"

"Vairrraca ,aci¿ cJrá á"t t,ort r, sobre púrp del cetro'
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4

v en medio de su gloria, sino fue un cambio de do-
último accidente citado es una atrocidaC, ningún ser
mitad C_el vien'ure. Bien sabemos qt:ienes ,,mataron,'
y a su tribu).

"Su piel, dado que él nc era médico, no ha sido vendida.,'
"Nos ha nacido una hija. Guyunusa ha dado a luz una niña, una
pequeña Charrúa, que será francesa, parisiense, es una morochita
deliciosa. Tacuabé, es eI que Uds. ven parado con el lazo en las
manos en nuestra ilustración" (son boleadoras). ,,Está apren-
diendo eI idioma francés y cuando Io domine tan bien como eI
Sr. Virey, en poco tiempo escribirá su informe sobre las cuatro
academias v los doce académicos. Será interesante, le consagrare_
mos un artículo".

Estas fueron en síntesis las cosas que escribían en Francia
pcr aquellos tiempos.
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OTROS METODOS PARA CALCULAR tA ANIIGüEDAD DE

OBJETOS ARQUEOTOGICOS

Erpresione's rlel Téc¡tico en Museos Argentínos, Juan I. Benlto

ESTUDIO SOBRE tA ANIIGÜEDAD DE tOS OBJEIOS DE tos
PRIMITIVOS HOMBRES MEDIANTE Et MEIODO

DEt CARBONO 14

ominada "Etr
rumentos de
de los caza-
iles de años.
Parte de los

capítulos que se relacionan con interesantes estudios sobre la antigüedad
de los objetos de los primitivos hombres mediante el método del Car-
bono 14.

"Lqs norrdciones populores "explicon" el origen de los indios"

"Los indios eran básicamente de tipo mogoloide, más próximos en
su aspecto a los asiáticos orientales oue a ningún habitante de Europa
occidental. En su mayor parte carecían fe nada que se pareciese a regis-
tros o archivos. Los relatos del pasado se transmitían oralmente de ge-
neración, hasta que las realidades llegaron a confundirse con Io sobre-
natural. Para explicar sus orígenes, por ejernplo, algunos de ellos rela-
taban que la luna se había enamorado del lucero, y que por su unión
nacieron los primeros hombres y mujeres."

"Gradualmente, sin embargo, Ios hombres de ciencia reconstruyeron
unos 4.000 años de historia del lndio amelicano. Computando los anillos
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ciolles antiquísimas en el Suroeste'
de anillos (o caPas de crecimiento
están en Pié en esa zona, Pudieron
esa región Por Io menos hasta el

rmitió hac aún más allá esa

. En 1939 se halló un mo a en Yucatán' qqe

tecfra eqirirlálente al 4 de I año 291 antes de

elación ¿á-spinden). Es la obra más antigua hallida hasta

"., "l co.rlinénte ameti"ano c[u6] lleva su fecha indicada por

en el Perú van a éPocas aún más
2.400 antes de Cristo' Pero de allí
o se había Podido encontrar hasta
i en América del Sur'"
n de fechas surgido de la era ató-
Ia brecha. Más aún: están aPren-

a fecha de los restos 'de animales Y

o.iu tu de cómo ha
rara de carbono."

Córno funciono e! "Cqlendc¡rio" rodioqclivo

"Gradualmente, los átomos del

vamente." 1^ ^^-+ir^^ ^.ioinrl """'ie lo, 33.000 años, sóro queda y,i1,t"n.l3u:x"tl3iu*%'áfá:lr' g.""i*, "
co

ES

m
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Mueslrqs de edqd conocidq verificon el método

daban."

41.000 años atrás."

Africa mer.idional hasta eI nivel mental y cultural de los precursores de

través del Estrecho de Behring a Alaska, es decir, lo más parecido a un
puente entre el Viejo Mundo y eI Nuevo."' "La posibilidad de que los emigrantes puedan haber pasado a pié
seco sobre el estrecho, se basa en los cálclrlos de geólogos según los cuales
enormes volúmenes de agua estaban entonces retenidos en los glaciares,
disminuyendo el nivel del mar entre 60 y 100 metros. Aún hoy día, el
Estrecho de Behering puede ser cruzado a través de aguas que no exce-
den los 50 metros de profundidad."

"Si eI hombre llegó después, tras la re'tirada de los glaciares, puede
haber cruzado sobre los hielos en invierno: ello es posible aún hoy."
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"La mayor distancia entre la tierra firme y las islas que ocupan en
e-strecho es de poco más de 40 kilómetros."

aron traían consigo armas, hecho que muestra
un considerabie grado de habilidad. Las armas
matar algunos de los más fieros y poderosos
s."

"Ante esos primeros inmigrantes, sin errrbargo, se extendía un mundo
enorme, aterrorizad.or, con desconocidas soledades de montañas cubiertas
por el hielo,"

"Durante generaciones, muchos
sin duda junto al hospitalario mar,
de su alimento."

de los inmigrantes permanecieron
que proporcionaba la mayor Parte

los nómodos qvonzqn lenlomenle hocio el Sur

"Pocos grupos ocasionales
Lue.go avanzaron hacia el Est
de las montañas, de los valles

"Eventualmente, algunos
cercanías de la actual Punta

parte superior del valle del río Mackenzie. Este corredor hacia el interior
del continente se cree que haya medido unas 200 millas de ancho."

"Fué p te esta ruta la que siguieron hacia el Sur. La larga
migración tenido lugar en pequeños grupos, porque la caza
no era tan como para alimentar grandes masas de población
que viajase unida. Dificultados por la inclemencia de su nueva patria,
es posible que les haya tomado muchas generaciones alcanzar las tierras
sin hielos del Sur."

"Aunque esos primeros seres humanos en América no dejaron regis-
tros, no hay mayores motivos para pensar que fueran especialmente pri-
mitivos. No muy diferentes culturalmente de los pueblos de la Edad
Paleolítica europea, hacían puntas de flecha y otros instrumentos con
habiiidad e ingenio."

"Si bien los pobladores de América eir la Era Glacial no produjeron
pictografías comparables a las que realizaran los hombres de Cromagnon
en las cavernas europeas, apenas cabe disculparlos de ello. Debieron vivir
aI día, co¡rstantemente en movimiento, con pocos ocios para experimentar
con la pintura. Fué sólo cuando alcanzaron las regiones no cubiertas de
hielos que dejaron de si algunos rastros, que los antropóIogos han podido
interpretar."

OPINION DET PR.OF. DR. RIVET SOBRE "[OS ORIGENES DEt
DEI HOMBRE AITAERICANO"

Opinión del Profesor Doctor Paul Rivet referente a "Los Orígenes
del llombre Americano", tomado de la extraordinaria obra que lleva ese
nombre y en mediante estudios analíticos, varias
teorías, llega mi.ry aceptables, dejando siempre
como él sabe a para que en cualquier momento'
los nuevos conocimientos que se aporten, pu-edan ser aceptables o no por
los hombres de ciencia. "...En resumen, creemos que, actualmente hay
que contentarse con clasificar los tres grancies conocimientos migratorios,
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oue han contribuído al pobiamiento del Nuevo Mundo' en el siguiente

orden cronológico: Mi¿r#;ii';.;ii.r;-;üi;;ión australiana, migración

Poseemos nottcias de
esqueletarios indígenas, Pr
niestro Poís, Ios cuales se

Algunos de ellos han.
esPecialistas en la materi
loi inf ormes Prodtlcldns'

Informe del arqueólogo Sr' RaúI Penino sobre dcs cráneos

ertraíáos en Pereirá, Atazat'í (San José)'

Son francamente contradictorios .en eI sentido de definición" "";;;- ás decicidamente un braquicráneo
netamente ur dolicocráneo leptroposopo'
pres"rta achatada y perdida y las pro-

lds salientes y reciaé, iigno característico

ATGUNOS INFORMES SOBRE ANTROPOTOGIA TNDIGENA

DEL URUGUA.Y

d.e las razas inferiores.
El dolicocráneo acusa una plognatia.negroide, con -un maxilar
.in. cqlicnto -, ,.pulitá. , iot"""periorJs muy adelantados' Ia

inferior sa-liente Y anguloso, Y putiotJ" muY adelantados,.Ia

Üffi';\:';t"#=""1;ü:;áit¿";pá'op"o*i*'^:'^J^:I^h:""'^""-""""*:i
i"á""J"áa'. ri """i,iiento 

del'nasió es.fls3 elev,al9li:"T 
^TY-ffi;H;#riñ;;;-á.r,rtáá". i" cavidaá nasal angosta y alar-

gada.
"**Et braquicráneo acusa una prognatía' alveolar poc-o acerrtuada'

siendo los maxilar"s "up"'io'e's 
córtos en el señtido sub-nasal'

EI maxilar inferior es corto, rec

ancho y las órbitas grandes, poco profundas y ovales'
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Camo ejectucban, los enticrtos en esrf ¿otio.

Cránec pertene-
eiente al niño
indio hallado por
ei arqueólogo Sr.
Ráúl Penino en
una barranca del
AcJ Pereira en laque se habÍa
iormado un tú-
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eólicas. La fotografÍa muestra
uerpo, con ,ls"-.ol 

"r.;áóliilá 
ue

peónó y 
"i""ii".-p".áüiárié 

se

cticado, por el que pasaban la el

Vitrina con los -restos del niño indio y el material con quefr¡é enterrado- (Fotos del autor)_



material de ofrendas, y no hay una orientación cardinal Cefinida
en la posición de los cuerpos. Los restos aparecen siempre cc¡mo si
la cabsza hubiera sido hundida en el pecho.

En el caso de 1os verdaderos túrnulos observadcs por mí, se
ncta como en el caso anterir.¡r la inhurrración primaria, y 1a ni.sma
característica de hundimiento del crá,neo.

Los brazos aparecen reccgidos scbre el tórax y las rociilias
tocan la fr:nte. E1 cadáver ha sido colocado en t,u_ciillas, con una
ligera inclinación hacia adelante. Una gruesa capa de ocre lojo
cubre los restos que se han impregnado de ese cclor.

Los cuerpos fueron colocados con sus adornos, collares cie
cuentas d,e vidrio y caracoles v dijes de metal. Las ofrendas se
componen de vasijas de variadas formas, sin Lrso, fabricadas al
parecer expresamente, y que han sici.o rotas dentro de Ia capa
de ocre. Se haría sin duda Ltna ceremorria por parte de estos pue-
blos al efectuar sus entierros. Esta cr-rmprendería Ia cclocación
de vasijas intactas, que eran rotas a golpes, no directamente sobre
lcs cuerpos, sino en las diversas capas que los cubrían.

Cuando cuidadosamente se invest.iga uno de estos túmuios, y
e1 método conciente se interpone a 1a ulpaciencia del investigador',
se observa, que 1o primero que aparece a 1a vista, es el hueso
occipital. IJn enorme cuidado habrá cle observarse desde entonc:s
para obtener éxito en 1a extracción completa del cráneo. Con un
pincel suave, se quitan a medida quc e1 aire 1as seque 1as ma-
terias ocreaceas que cubren el cráneo. Obtenida la total y cui-
dadosa limpieza, libre de1 cráneo de adtrerencias extrañas, y seco
en su exterior, se recubrirá sin exceso rie parafina líquida. Cuando
ésta se haya consolidado endureciendo los huesos, podr'á retirarse
con cuidado eI cráneo del túmulo, no sin antes observar su posi-
ción y orientación, para relacionarlas luego, con 1os restcs aún
sepultados. Estos aparecen entonces indicando Ia posición en qLle
fué colocado el cuerpo, con la ligela v 1ógica variación producida
por e1 movimiento que 1a precipitación de 1as materias inorqá-
nicas produce en el período de descomposición.

Cuando Ia inhumación no es securrdaria, inmediatamente Ce-
bajo de1 cráneo, y como si la mano hubiera sido incrustada bajo
eI maxilar inferior, aparecen las falanges, carpos y metacarpos
conjuntamente con las vértebras cervicales, que no es posible
extraer intactos. Plagadas sobre el tórax, en posición horizontal,
los húmeros, fémures, y tibias, cuya extracción es factible si se
observa un sistema paciente de trabajo. Aparte de 1os adornos
personales, que aparecen entremezclacios con los restos humanos,
ningún material ha sido colocado inniediatamente encima o en
contacto con el cuerpo. Excepcionalmente he encontrado en un
túmulo de Arazatí, un trozo punzante de hierro incrustado en un
cráneo joven que había sido inhumaclo con varios collares de
cuentas."

NOTA: El hecho que los restos indíg,:las inhumados hayan apareciclo
con cuentas de vidrio y alguna plaquita metálica o tlozo c1e hierio, indi-



caría el contacto de estas tribus con huestes europeas,remontaría su edad a Ia época de la conquista, ásfi- eJ,años más o menos.

por lo que se
hace unos 430

tAS CARIES DENTARIA EN tOS INDIOS CHARRUAS

Por el Dr. RICARDO ARTAGAVEYTiA ALLENDE
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eI mundo sabe, éstos desaparecieron hace más de un siglo y los demás
indios fueron incorporados a la civilización por los misioneros.

. - E civiliza-
nes de Río de ia
miento desPués
el Nort s en 1832'

en nuestro País.
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A continuación va un cuadro que mu-estra las piezas examinadas.

OBSERVAC¡ONES ANTROPOTOGICAS SOBRE RESTOS INDIGENAS
HATTADOS EN NUESTRO TERRIIORIO

Por el Sr. JUAN l- MUñOA

"1s. Respecto a Ia talla, podemos concluir que
sus restos en los túmulos estaba formada. esen-cialde b_aja estatura. No hay que_.descartar, fór ello, látos de talla superior a ra media 

".r.rrr"'piopoi"ü"á"1 15 ar 20 por ciento.
'(2e En lo oue tiene que ver con ei índice. cefárico, predominan rasformas alargada§ y las meáianas.
'(34 En el análisis de los datos anatómicos y osteométricos de ]oshuesos largos, vemos que sus característióár' osci_tán,- espáái"1*-üt" pr*eI fémur, a las clue cafacterizan a ta rárá-pañiá;-J. ;-il'iü;;il".*4e si a por ros _indices de altura craneanos,obtenemos una á estas ¿os .azas, ,ro L. liciiá*¿e¿rcl,que dos han si mentos f;;;;d;;¿r-áe-"e-.ü'p"o¡ración.
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"Sin ninguna cliilcultad. se pueden c mo pámpidos, los
cráneos designados como San Luis I, cráne de Ramírez y las
calotas del túmul.o de La Horqueta; algo es la inclusión en
esta raza, del cráneo San Luis III.

"En Ia raza fuéguida colocamos, como muy característico, al cráneo
Ns 1 del Cérro de las Pajas, alargado, de bóveda baja, cara larga y nariz
estrecha.

"No tan típicos, pero incluíbles en esta raza, son los cráneos denomi-
nados Qerro de las Pajas II y San Luis II. EI primero de bóveda baja,
pero de Pero
de nariz bien
alta, 1o En
esta últi , €s-
trecho y de cara baja, y la calota B de San Luis, pronunciadamente doli-
cocéfala y, al parecer, estrecha y de bóveda alta.

"Debemos hacer notar que nuestras conclusiones, coinciden con la

indios llamados Arachanes, de quien Guzmán dice que e'.an muy nume-
rosos y que llevaban sus cabellos "Encrespados como furias...." Estos
indios Arachanes fueron en general considerados como pertenecientes a
los de la familia Gé y a los Tapuyas, aunque según otros etnógrafos,
hablaban una lengua guaraní. No queremos en este trabajo, salir fuera
de los límites de 1o que nos permiterr los datos de la antropología física,
pero no terminaremol sin hacer notar que a esta zona que estudiamos
corresponden los hallazgos de los litos zoomórficos característicos de la
cultura sambaquiana de Ia costa brasileña.

"La importancia de Ia participación del elemento sambaquiano en
la integración de las tribus indígenas, sóIo guedará aclarado cuando nue-
vos hallazgos nos permitan contar eon un número mayor de e'lernentos
para que nuestras conclusiones puedan tener una base más amplia en
su apoyo."

Anota también el Sr. Muñoa, al principio de su trabajo, los antece-
dentes que existen en la materia sobre restos indígenas uruguayos:

Paul, Rit:et. Estudio osteológico de Vaimaca Perú, úItimo cacique Charrúa,
esqueleto depositado actualmente en e1 Museum National d'Histoire
Naturelle de París (Lab. de Anthropologie) y publicado en la Re-
vista de Ia Sociedad Amigos de ia Arqueología, Tomo IV. 1930. Mon-
tevideo.

Carlos Se'ijo. De prehistoria. El Este marítimo. Etnografía, etc. Describe
algunos cráneos del Dpto. de Maldonado. Publicado en Revista His-
tórica Na 33. Tomo II. Set., Oct., Nov. y Dic., pág. 149. 1923.

J. H. Figueira. Cita cráne,os extraídos de los túmulos del arroyo San Lui-q,
Dpto. de Rocha, de los que publica fotografías en el Libro de la Expo-
sición de Madrid, anunciando su estuciio posterior, que, por causas
que desconocemos, no se produjo."
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NOTICIA RESPECTO A LAS PESAS PARA R'EDES HATLADAS EN tA

BAHIA DE tA CIUDAD DE COLONIA' (R' O' del U')

La ind Escardó Berlán' resPecto al

sentido de s Dara conocer el origen de

las pesas eri principio"'pendeloques"'

fuercn rea Nn 16 ,,AIi_

Páginas 127

a, Ia noticia

itad'as Piezas son usadas aún en

denomina "Pandulho" en el len-

"SeIIo Univlrsal" Y C' F' "Oán-

n"t;rro, 
datos confirmarían que las "pende1oqu""--d:- colonia

son de factura p#üffi;l; =q* áÉscáttatía 1á presunción del

origen indígena.
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CONCEPIOS DE PRENSA, f'¡OfAS, ETC', CON MOTIVO DE !'A

EXPOSICION "REPRODUCCIONES DE AR.QUEOI.OGIA INDO'

AMERICANA" DEI AUTOR DE ESTE ENSAYO

Barére",

"La Mañana". Nov. 1939: "Quedó inaugutada ayer, bajo 1os auspicic:
de la Comisión NaI. cle geltas Artes, la Erposición de Reproducciones cle
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tat f§,?i'"',11*iiXilu#,":i3"";;
el istente al acto inaugural, de
1a

"EI Pueb]o". 21 Nov.
estas palabras: "La escas
R. Arq. Indo-Americanas,
Maruca Sosa y que fuera
que su autor revela condiciones de estudio y dedicación.,,

"EI Plata". 21 Nov. 1939: "En todos, la exposición causó la mejcr im-
presión, pues el señor Maruca Sosa presenta en ella un admirable con-
junto de obras de pintura y de escultura que dan una idea completa de!
grado de civilización alcanzado en épocas remotas por los distintos pue-
blos del continente americano y de Ia evolución de aquella a través de
siglos. Para los estudiosos y especialmente para los estudiantes, esta ex-
posición del señor Mar-uca Sosa resulta en extremo interesante e ins-
tructiva, etc., etc."

"La Tribuna Popular". 21 Nov. 1939: Describe la exposición e ilustra
con fotografías. "...puede afirmarse que esta extraordinaria exposición
superó todos los cálculos que de antemano se preveía, mereciendo los
elogios de las autoridades, etc., ets."

"El Bien Público". 22 Nov. 1939: "De1 minuto que pasa. La notable
Exposición de Rodolfo Maruca Sosa: "...Esta muestra de Reproducciones
Arqueológicas, tiene un extraordinario valor documental. Pero no sólo

tenaz, el inspirado fervor y la conciente laboriosidad del Sr. Rodolfo
Marusa Sosa. Este bueno, sencillo y laborioso. Nació con
eI gusto_ y la pasió pero fué iniciándose desde muy joven
aI estudio de las ericanas.

"Todo cuanto es y cuanto sabe se lo debe a sí mismo: a su capacidad
de trabajo, a su sed de saber, a su nobilísima inouietud por todo aquello
que brote de las más profundas raíces de Arnérica. IJn inmenso, un sincero
y bello amor de americanidad Ie ha arrastrado, en sus llamas, a estas
faenas sorpresivas y nobles. Estudió por sí mismo, no tuvo maestros.
Debió guiarse para la construcción de sus reproducciones realmente mag-
níficas, por libros, por documentos estudiad-os en el Museo de La Plata,
donde se trasladaba sus fines de semana y por las palabras de eminentes
historiadores de arte que han llegado a nuestro país.

"Maruca Sosa es el intérprete y eI realizador de múltiples y variadas
formas de arte, legadas por los habitantes del continente. Hay
aquí guacos tan magníficamente , que nos explicamos el amplio
elogio que le dijera eI Dr. Gabr o, eminente maestro ecuatoria-
no en esta materia: "A la verdad, amigo mío, Ud. no es un imitador;
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ud. es un habilísimo realizador". ¿De dónde Ie ha venido a este artista,
rné pregunto yo, esa pasigl de americaniiaci tan sagrada? Deben estar
;;.";iá-"á; ;ri er -"r^üá 

Dios por qué extraños designioj;-- las virtudes
a;;;;tñr y plásticas de un iñdio élásico de México o Perú'

,,Todo aquí está hecho con reverencia, con re,spetuosa ternura, con
religiosiááa-t1""4". Por eso conmu --, convence y alecciona. Este esfuerzo
de ñodolfo Maruca Sosa no ha de Por

otro
del

:'"3
dev

América, para buscar allí inspiración, sustancia y fo_rtaleza .con que

¿;;;;á;'1á expresión de arte, que aún no tenemos' - Restone'"

.,E1 Diario,,. 23 Nov. 1939. Brillante triunfo del artista Rodolfo Maruca

oedn América,
;ñ" pasado de para darle vida nueva' respe-
tando escrupulos , el color, Ja forma, la línea

.á"- io, cuales ha construido la atm en que se desenvolvía la vida
todavía misteriosa para nosotros. . .

-americana de Maruca Sosa tenga un
entido didáctico innegable y el pue-

, vuelve a desfilar ante
ografías. como si se su-
óifera, con comPrensivo

lación de convertir a esta muestra en
no Y colonial Y Poner ai frente del

mismo a este artista compatriota que ha realizado el milagro de crear
tanta maravilla útil en las horas de I

ada e;:i los mismos vagone's Y desde
ían exPlicar en lenguaje claro, la
en 1a historia de América, Ias dife-

pletando así eI pensamiento, la obra
todos los días a esta Muestra. Visi-

tarla es como soñar con los ojos despiertos. Tan noble y pura es la visión
que las
ple- nos
del qu
pero que se acercan a nosotros mec
iñá"ii¿". en 1a misma tierra que re,cibe nuestros pasos y para Ia cual
deseamos las jornadas más felices."

"La Mañana". 25 Nov. 1939: "La Exposición de R. Maruca Sosa' Su
alto valor didáctico. Tuvimos oportunidad de visitar con alguna deten-
ción ia muestra de arqueología americana que expoile nuestro compa-
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t,

en un local permanente, etc., etc."
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ra que aludimos'
or, no sólo -Por su 

"319T-'T 
sí' sino

'"' L"át"i¿á- Por et alumnado de
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Arqueología, recompensandc e, forma efectiva er trabajc artístico de unuruguayo que.ha hecho mucho bie r ar arte americano. rre cricho. 
- oútoMiguel Cione."

a del Sr. R. Maruca Sosa. La Expo_
cas. Exito. ...se tr.ata de un inte_que el r ha logrado

es, organ con un sen_buye s un concepto
Indo-Am

sostenid pacidad
de una - de lascomplet predo_
la vida lüaruca

menos qne destacar, dedica su expo_

suplemento de "Er Día".77 Dic. 1g39. Dos páginas centrales con 12a a la ública laido en erés, con
de qui por unae.trans iv-idad lo

"su muestra viene a reemprazar en ntiestro ambiente, dándonos unanoción muy aproximada con sóio est¿
rosas.y formidables colecciones de Io
am€rrcanos y europeos que llenan
Así Io han entendido müchos de s
tacarse gran cantidad de estudios

"Pero no era ese er fin de nuestro artículo de hoy; si nos hemos
ano, sentimiento y por el anhelo
or, que aportaría las bases deque aquí aún no se han des_
tc.do lo expuesto en la Expo_

y generosa labor... etc.,'
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de 1940. "IIomen o ar-tista clausura cie Ia E oduc-cione a por el señor R sa, laComi tes reunió en ese s Mi-

artista para que éste pu sus Comisión Nal. de Bellas
Artes, que patrocinó la le on la Medalla del Salón
de dicha Comisión. Es sto la extraordinaria labor
realizada por el señor Maruca sosa en favor del Arte Indo-americano que
con tanto amor siente y supo realizar."

La prensa en general comunicó esta ceremonia.
La Asociación Cristiana de Jóvenes solicitó aI expos zar una

segunda exposición en dicha Asociar:ión, luciendo en su las si-
guientes palabras: EI Consejo Cultural de la Asociación de Jó-

"Correo de Galicia", Buenos Aires,'6 de Octubre 1940. ,,...esta mues-
tra reveló poseer atractivos didácticos puestos de manifiesto por los jui-
cios criticos de arte de la prensa de la vecina orilla además del visto

11 Oct. 1940. ' a obra de Rodolfo MarucaSo pensar que su con más de mii piezas daun la capacidad de ta. Su obra es suhamente
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er_o considerable de elemen_
No está demás decir, p;;;,

obles como la votuntád que
su mano, que se está freñtetan fecundas posibilidades.,.

*:, ,;:;:!; EtPosic'l'ón de

pú depei frI"r&rÍ:ff;;tintos

lllinisterio
nombre de la Nal. de Bellas Artes. Enña;iüc*; x"?"il;,1:*1""."1"f':itg:1tundo éxito al
gía Indo-Am" Frcducciones dé Árqueolo-

Esta
cultural nvolvimiento
una cifra visitada. por
mente bi do unánime_
manera t abo' de una

Esta Comisión siente la más vi

La col

á:",:^._1,: h:",}Fq}5i,:i 
,á.::§i":.j31,1,""1:;,"if 

*",#:
para ra ilu ;:i'á:i'r?T?,"J."1o' didácticó v ae-ila; ericacia

La consagración demostrada _po. ud., su rabor ahincada r- tesoner.a.su honda vocación nor ra arquuot'ágia -ril",:i"rü";;;;;;;i".' 
más caru_rosos plácemes.

considero oue e's un deber de bren entendido patriotismo alentar r-estimular su voicación tan er,üsñtJ'i" a'..r.,t"resada.

a. Facultad de .Arquitectura. Muy señoría Americana .de tá F;;;il;a'áJ arqri_car a Ud. oue ha siao nom¡iáao LlernIiodieho Instiiuto.
41 fericitar a ud. por- esta designación que tiene, er reconocimientode sus variosos aDortes a r.- r.qu"oi8gli'^ii"".i"r!", saruda a ud. ct¡n suconsideración mái distineuida.-:: ñ;ft; "b"rro, 

Director.
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Al señor Rodolfo Maruca Scsa, estudioso arqueóIogo y entusiasta
peruanista. cuya noble labor de ciivulgaciórr cultural sigo con interés y
gratitud. 

- José Lttis Bttst,antante a Riuera, Presidente de la República
del Perú.

39. Bajo 1os Ausp. del Serv. Gr.
abéis dernostrado, querido amigo,
significa investigación a Io que

Y33;i i; x""'J?13 3,'",:i"'#i1i:l -
dores de la verdad, amantes de todo lo qur: significa trabajo, pues me-
diante é1 y la voluntad de hacer el bien, algún día eI hombre quizá podrá
Ilegar a Ia tan ansiada verdad; fanáticos sí, pero de la evidencia; no po-
díamos faltar a tan valiosa demostración.

Secretario.

o-Uruguayo. ...Espero intimar más con Ud.
en e, yo tengo una profunda- admiración por su
eno elevado talento. y estaré muy ansroso por
ayu etc., etc.. .. - 

R. A. Coruling, Director'

Fresidente: Celia Vital"e de Gíuría, Secretaria.

Nosotros, co Direc s doblemente los éxitos
logrados en ias y en etc., etc. ... - Gerardo
1[. Romero, Pre o País

Asoc. Cristiana de Jóvenes. Consejo Cultural. ...Esa exhibición des-
pertó gran interés entre el público en general y especiaimente entre estu-
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de Turno; Alfredo Errandonea, secretarro'

ues s será muY grato tener
a un su talla' quedando de

s.-
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